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Traducción a cargo de Sonia Rodríguez (soniarodriguezriveiro@yahoo.es)





A mi querido amigo Robert Bloch, que creó magia en todas nuestras vidas.

La Elección del Mago: Una técnica mediante la cual dos o más opciones son ofrecidas, en teoría, para la libre elección por parte de un espectador inocente, pero con una de ellas predeterminada que es la que en realidad se le impone.

LA ELECCIÓN DEL MAGO


CAPÍTULO 1



Así que, nunca en toda tu vida, has leído una historia escrita por un vegetal. Bueno, ésta es tu oportunidad. No es una invención. Ocurrió; yo estaba allí.

Tu narrador y humilde servidor, el Sr. Vegetal.

Me llamo Emil Delacorte. Cuando ocurrió todo esto, tenía setenta y tres años.

Probablemente nunca hayas escuchado hablar de mí, incluso aunque fui un mago de primera línea en las décadas 30, 40 y 50; llamado El Gran Delacorte — un título que legué a mi hijo. Estoy seguro de que has escuchado hablar de él.

Lo estaba haciendo muy bien hasta que tuve un "accidente cerebro-vascular" en 1966. Lo que se conoce como un "ataque", sin embargo me decanto más por "apoplejía"; suena más colorido. La experiencia en sí misma, por supuesto, no fue tan colorida. Aunque sí fue, Dios lo sabe, dramática de sobra.

Para mí, en cualquier caso.

Estaba a punto de ser encerrado dentro de un tanque (uno de mis mejores números de escapismo) cuando un vaso sanguíneo reventó en mi cerebro, privando a dicho cerebro del suministro de oxígeno. La hemiplejía (parálisis) tuvo lugar, comenzando el proceso que me convirtió en el susodicho vegetal.

Vaya visión para el público que había reunido. Del encantador y cortés Delacorte (El Grande) me vi de repente reducido a un ovillo mareado, falto de equilibrio y nauseabundo. No hay duda de que alarmé a la gente reunida. También provoqué asco, así como violentos dolores de cabeza, y cundieron los vómitos.

No fue exactamente lo más destacado de mi carrera en el mundo del espectáculo.

Poco después, empezó la parálisis permanente, la pérdida del habla, y mi viaje de ida a la Ciudad de los Vegetales. La muerte súbita por ataque es poco frecuente, no me fue permitida la gracia de hacer mi reverencia final y salir del escenario de la vida.

En su lugar, lo mejor que el destino podía ofrecerme fue una instrucción médica para reducir la tensión física y emocional mientras esperaba tanta recuperación como fuera posible.

Catorce años después, en el momento en que ocurrieron estos eventos, todavía estaba esperando.

Gracias a la encantadora bondad de mi hijo, no fui despachado a un asilo sino que se me permitió residir en mi hogar, una figura inmóvil habitualmente situada en el estudio — o, como prefiero llamarlo, La Habitación Mágica.

Allí me sentaba, resguardado en mi silla de ruedas, un obelisco de mirada fija, una efigie de lo que había sido, una estatua llamada Impotencia (en más de un sentido) o, mejor todavía, algo colocado en la estantería de forma definitiva. Un mudo y letárgico bulto, ostensiblemente descerebrado.

Ahí, ves, está la pega. El tormento real era que dentro del horrible y tonto caparazón, habitaba un cerebro activo y observador que luchaba para encontrar los medios para expresarse. Ése es el horror de una apoplejía, créeme.

Quizás si esto hubiera ocurrido diez o veinte años después, habría habido algún procedimiento médico-quirúrgico por el cual podría haber terminado la pesadilla de mis noches y mis días.

Por otro lado, quizás no. Incluso mi hijo, tan devoto conmigo, podría haber encontrado imposible escapar a A&O (Aceptar y Olvidar). ¿Quién lo habría culpado? Me había convertido en una pieza del mobiliario más que en un miembro de la familia. No es cruel darle poca importancia a un mueble.

Voy a explayarme sobre mi persona del reino vegetal para que entendáis cómo todos estos extraños eventos pudieron tener lugar en mi presencia sin una sola persona involucrada que pudiera ofrecer una segunda opinión a la mía. Pero al fin y al cabo, ¿nos preocupamos de las capacidades de observación de un nabo?

De cualquier modo, Maximiliam (mi hijo) tenía problemas suficientes por su cuenta, como descubrirás.

Unos pocos comentarios explicativos más antes de que entre en mi relato de aquel día aciago.

A causa de la lealtad de Maximilian hacia mí, tenía una enfermera (Nelly Washington) que permanecía a mi lado constantemente (al principio, al menos), prodigándome aquellas atenciones que no pedía pero obviamente necesitaba — comer y evacuar.

Nelly no era una Venus pero tenía una compasiva belleza interior, un trato bueno y paciente, y (por suerte tanto para ella como para mí) un generoso sentido del humor. Casi siempre. Dios bendiga su enorme corazón, nunca permitió que me sintiera rechazado o desamparado. Era una roca de consuelo hasta la cual yo me tambaleaba constantemente, hasta que algo parecido a la esperanza volvió a rezumar en mi cerebro — acompañado de un poquito de sangre reconstituyente.

Estoy contento de que estuviera ausente el día en el que todo tuvo lugar. Aunque en retrospectiva, me doy cuenta de que probablemente no fue una casualidad.

Después de todo, ella habría sido una víctima obviamente sensible al frenesí que tuvo lugar.

Un asunto sobre residir en un cuerpo inútil con la única compañía del propio cerebro: da tiempo para evaluar dicho cerebro, apreciar sus verdaderas capacidades, y, eventualmente, entrenarlo con el

¹Juego de palabras intraducible con la palabra "pesadilla" en inglés (night-and day-mare) fin de desarrollarlo. En este sentido fui capaz de educar mi cerebro para recordar todo lo que veía a mi alrededor, capacitándome para verter con todo detalle en un escrito estos eventos.

Esto es una suerte porque los eventos que voy a describir tuvieron lugar hace catorce años. Explicaré, en su debido momento, por qué tuve que esperar tanto para revelarlo.

Pero primero, déjame que dibuje el entorno de la obra o —más apropiado- el escenario para el espectáculo de magia. Para mí fue la magia el hilo oscuro que tejió el tapiz de este episodio enloquecido y homicida, este letal intervalo de tiempo.

Este período de locura total.

Esto ocurrió en el hogar en el que mi hijo había vivido durante treinta y siete de sus cincuenta y dos años. Mi esposa Lenora lo alumbró en 1928, y murió diez años después dando a luz a nuestro segundo hijo (muerto al nacer).

Como he señalado, Maximilian había sido (desde el "accidente" que me hizo imposible actuar) El Gran Delacorte. Había sido mi ayudante desde que tenía diecisiete años, y conocía la actuación tan bien como yo, actuando en solitario mientras continuaba ayudándome, alcanzando todo su esplendor teatral cuando tenía treinta y siete años y asumiendo mi nombre artístico.

Había otras personas viviendo en esta casa, sin contar al mayordomo y la mujer de la limpieza, que tampoco estaban presentes ese día. ¿Coincidencia? Apostaría mi viejo y arrugado culo a que no lo fue.

La primera de estas dos personas era la esposa de Max, Cassandra, de cuarenta y un años, una mujer de belleza, inteligencia y grosería poco comunes. Llevaba casada con Max nueve años y había sido su ayudante en las actuaciones desde hacía ocho.

Cassandra alcanzó dos logros en la vida. Uno fue sacar mis viejos huesos fuera de la casa y llevarlos a una granja vegetal lejana.

El otro fue... bueno, eso tiene que esperar, o no tendremos cuento. El tercer residente en la Mansión Delacorte (exceptuando a Nelly y los dos criados, por supuesto) era el hermano de Cassandra, Brian, de treinta y cinco años, un empleado de mi hijo.

La casa estaba (todavía está) en Massachussets, se erguía en el centro de una parcela de nueve hectáreas de zona boscosa, situada aproximadamente a un kilómetro y medio de la carretera. (Ignorad la exactitud de los detalles, es un hábito que soy incapaz de superar)

Descrita brevemente (lo intentaré, de cualquier modo), la Mansión Delacorte tenía (tiene) de un diseño provinciano francés, una estructura realmente espléndida de dos pisos que yo había construido en 1943, un año de grandes ganancias para mí.

La casa tenía (tiene) siete habitaciones y cuartos de baño, un modesto teatro, una piscina interior, una gran cocina, un comedor formal, una gran sala de estar, y las habitaciones en las cuales tuvieron lugar las horas de locura — mi estudio y, posteriormente, el de Max.

La Habitación Mágica.

¿Por qué la llamo así? Porque fue una pieza maestra de preparativos previos, una cornucopia de trucos y misterios arcanos. Había comenzado el proceso en 1945 para mi propio placer. Después Max se había sumado; tanto se había implicado, en la época en que ocurrió esto, que yo no era consciente de lo que le había hecho a la habitación durante los primeros años de invalidez que había pasado en mi habitación. No fue hasta finales de los sesenta cuando Max hizo que Nelly trajera mi silla de ruedas en un paseo diario a LHM, consciente del placer que siempre había sentido en ella cuando era una persona de verdad en lugar de una patata con ojos.

El estudio entonces; La Habitación Mágica.

Nueve metros de longitud, seis de anchura, con muchas ventanas y con una ventana panorámica particularmente grande que proporcionaba una vista espectacular de los campos cercanos a la casa, un pequeño lago a lo lejos, con un cenador al lado.

El estudio siempre había estado lujosamente decorado. Estanterías empotradas revestían dos paredes, en su mayoría repletas de álbumes de recortes encuadernados en piel: mis críticas y recortes de noticias, y las de Max. El resto de las estanterías estaba lleno de libros casi exclusivamente dedicados a la historia y/o metodología de la magia.

En una tercera pared colgaban pósters enmarcados de mis apariciones más notables y las de Max.

Una chimenea de piedra de cantera (totalmente maciza) estaba en la cuarta pared, con una colección de reliquias, souvenirs y obras de arte en su repisa, que Lenore y yo — y más tarde, Max — habíamos coleccionado a través de los años — También en esa pared había un candelabro de plata con tres velas negras, al lado de una caja de cerillas de plata.

No te inquietes, querido lector, estos detalles son importantes, todos ellos son una parte válida del relato.

¿Dónde estaba?

Sí, mi chimenea. Sobre la repisa reposaban varios objetos.

Dos eran grandes pinturas de óleo, una de mi querida Lenore (bendije a mi hijo por dejarla allí), la otra de una igualmente adorable (quizás impresionantemente bella sería una descripción más adecuada) mujer joven: Adelaide, la primera mujer de Max, que murió en 1963.

También sobre dicha repisa reposaban un juego de pistolas de duelo inglesas, aproximadamente del 1879; una pica de la Armada Española del siglo diecinueve; y una lanza y una ballesta y cerbatana africanas — todas juegan su papel en la hazaña homicida que estaba pronta a comenzar.

Cerca de la chimenea estaba mi (y después de Max) escritorio, francés del siglo dieciocho, con su brillante superficie de dos metros por un metro veinte, y sobre él un arreglo de reliquias, souvenirs y obras de arte de mi (nuestra) colección. Un teléfono y un decantador plateado (con cristal) completaban los artículos en mi escritorio. Detrás estaba una silla giratoria de respaldo alto, tapizada en cuero negro.

Otros objetos dignos de ser mencionados: un bonito bar de latón y madera de teca, vasos y una cubitera de plata encima; dos sillones de piel roja con mesitas auxiliares; un extremadamente grande (sesenta centímetros de diámetro) antiguo globo terráqueo.

Finalmente, un quinteto de objetos vitales para la narrativa.

Uno: un póster vertical de vestíbulo — una fotografía a tamaño real de Max con sombrero de copa y frac; con unas letras que decían:
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Dos: un sarcófago egipcio vistosamente decorado, en posición erguida, con la tapa abierta.

Tres: una armadura (alemana del siglo diecisiete), con el yelmo cerrado.

Cuatro: una guillotina controlada por una palanca (una versión en miniatura de la utilizada durante la Revolución Francesa), con su hoja alzada como en posición para decapitar a algún marqués desafortunado.

Cinco: colocado encima de su base operada por una palanca, un ataúd de caoba con una ventana para mostrar la cabeza y hombros del fallecido.

Dentro del ataúd estaba lo que parecía ser la cabeza y hombros de mi hijo — Maximilian Delacorte, apuesto (heredó mi aspecto), con una perilla puntiaguda (una ostentación que yo evitaba), los ojos cerrados, expresión imperiosa, la verdadera imagen de un noble español yaciendo en su capilla ardiente.

¿Qué tal está eso para ser de memoria?

De cualquier modo, querido lector, recuerda estos objetos. Todos fueron parte integrante de la locura.

¿Cómo tipificaré lo que ocurrió? ¿Una obra pasional? Algo así. ¿Un cuento extraño? Indudablemente. ¿Una historia de horror? En gran medida. ¿Melodrama grotesco? Ciertamente. ¿Comedia negra? Tu punto de vista determinará eso. Quizás fue una combinación de todos ellos.

Baste decir que los eventos que tuvieron lugar en el hogar de mi hijo en la tarde el 17 de Julio de 1980, fueron, como mínimo, singulares.

Así que al grano. Una crónica de codicia y crueldad, horror y rapiña, sadismo y asesinato.

Amor, al estilo americano.


CAPÍTULO 2



Moviendo mis ojos todo lo posible, podía ver el pequeño reloj del escritorio de Max. Once cincuenta y siete A.M. Una gris y ventosa mañana, los sonidos del exterior — viento, follaje crujiendo, el rugido de truenos distantes — heraldos de una tormenta de verano que se aproximaba. ¿La misma naturaleza conspirando para preparar el escenario para esa tarde turbulenta? ¿Quién sabe?

Estaba sentado en mi sitio habitual, un lugar elegido por mi hijo desde el que podía, (como dije) moviendo mis globos oculares, conseguir una vista panorámica de La Habitación Mágica. Había desayunado, me habían cambiado, y ahora estaba en posición de observar los hechos que estaban a punto de ocurrir.

Que empezaron, como recuerdo, al mediodía. Y si no fue exactamente al mediodía, al diablo con eso, voy a decir que fue exactamente al mediodía.

Al mediodía, comenzó la conspiración.

Escuché una voz gritar: — ¿Cassandra?

Era Brian (Crane), desde el vestíbulo de entrada. Mis globos oculares se movieron; sinceramente, en su mayor parte a causa de mi destreza psíquica, podría añadir.

Hubo silencio durante unos instantes. Entonces Brian dijo de nuevo, más alto: —\Cassandra\

En algún lugar en el piso de arriba, una puerta se abrió (mi oído también seguía siendo impecable) y Cassandra contestó con su imperioso tono usual: —¿Qué?

—¡Baja al estudio de Max\ —gritó él—. ¡Tengo algo que enseñarte!

—\Brian, estoy realmente ocupada... — contestó Cassandra gritando.

Su hermano insistió. —¡Puedes tomarte un minuto! \Venga\

—\Brian\— un grito de protesta ahora.

Él no se rendiría. — \Te garantizo que te encantará!— gritó.

Sumisión reluctante de Cassandra. —Oh, vale.

Escuché el clic-clic de los tacones de unos zapatos femeninos en el parquet del vestíbulo de entrada — y Cassandra entró en La Habitación Mágica, alta, rubia, encantadora. Blusa rosa de manga larga, falda marrón claro, zapatos marrones de tacón alto.

Hubiera fruncido el ceño si mis músculos faciales hubieran funcionado.

¿Cómo había llegado Cassandra primero si ella estaba arriba y Brian abajo?

Intenté verla con mayor claridad mientras cruzaba la habitación hasta el bar y, agachándose, abrió la puerta de la máquina de hielo. La escuché empezar a echar cubitos de hielo con una cuchara en el cubo de plata.

Habría fruncido el ceño de nuevo — mucho — si hubiera sido capaz.

Porque, bajando la escalera y cruzando el parquet del vestíbulo de entrada, escuché el clic-clic de unos zapatos de tacón femeninos — y Cassandra entró en LHM, alta, rubia, encantadora. Blusa rosa de manga larga, falda marrón claro, ya sabéis el resto.

"¿Qué demonios?" Hubiera dicho si mi voz hubiese alcanzado. De verdad lo pensaba. ¿Qué

demonios está ocurriendo?

¿Estaba alucinando, era ésta una nueva (y peor) fase de la apoplejía?

En el momento en que la segunda Cassandra entró en la habitación, la primera Cassandra dejó de poner hielo en la cubitera de plata.

Observé a la segunda Cassandra mientras miraba a su alrededor, su mirada pasó sobre mí, como es habitual, sin detenerse demasiado. ¿Acaso uno hace caso a una planta?

Entonces la primera Cassandra se levantó de detrás de la barra y dejó la cubitera encima.

Las dos Cassandras se miraron la una a la otra, idénticas hasta el más mínimo detalle. Cerré los ojos; eso sí lo podía controlar. Cuando los abra, pensaba, veré sólo a una de las dos.

Lo hice. No lo hice. Allí estaban, las Cassandras gemelas. ¿Empezaba a captar el mensaje en aquel momento?

Si lo hice, no fue porque ninguna de ellas me ayudara.

La primera Cassandra sonrió.

La segunda Cassandra sonrió — entonces sacudió la cabeza con una risita.

Así lo hizo la primera.

Los sonidos que emitían eran idénticos, y cuando la segunda Cassandra exteriorizaba regocijo, lo hacía la primera.

No había modo, déjame asegurarte, de que pudiera diferenciarlas. Podría haber sido un caso de visión doble. Mi ojo de la mente lo veía de otra manera pero mis ojos del cráneo no.

Entonces la segunda Cassandra se aproximó al bar y se detuvo, mirando muy de cerca a la primera. La primera hizo lo mismo.

La segunda emitió un sonido de reconocimiento apreciativo. La primera hizo un sonido idéntico.

La segunda lanzó a la primera una mirada de reprensión. La recibió devuelta, de manera idéntica. El juego me estaba poniendo de los nervios; la paciencia no era una de mis virtudes en aquella época, aunque obviamente, nadie lo sabía.

De manera irritante, estas dos eran clones en comportamiento a la vez que en apariencia.

La segunda se puso a roer la punta de su dedo índice derecho, sonriendo y emitiendo sonidos de regocijo. Así, también, lo hizo la segunda.

Entonces la segunda habló.

—Bien— dijo.

—Bien—, repitió la primera.

Sus voces eran idénticas.

Maldita sea, ¿desaparecerá una de vosotras?, pensé.

Las dos Cassandras se miraron una a la otra de manera malévola, sonriendo con la misma sonrisa, utilizando la misma expresión; una visión extraordinaria, estoy forzado a admitirlo.

La segunda se pasó los dedos por su largo pelo rubio. Lo mismo hizo la primera, riendo de manera gutural — gesto que repitió la segunda. ¿Cuándo concluirá esta maldita farsa?, me preguntaba.

Quedaban unas cuantas etapas todavía.

La segunda Cassandra levantó su mano derecha. La primera levantó la suya, duplicando el movimiento.

Con una sonrisa reprimida, la segunda sacó de repente un pañuelo escarlata del aire — una "actuación" menor; una ocultación en las mangas.

La primera Cassandra se quedó mirándola. La segunda se rió entre dientes, al borde del triunfo.

A lo cual la primera, con una risita duplicada, sacó el mismo pañuelo escarlata.

La segunda echó la cabeza hacia atrás con una risa sorprendida. Lo mismo hizo la primera.

Un punto muerto, las gemelas mirándose la una a la otra.

Hasta que la segunda Cassandra tiró su pañuelo al aire.

Lo mismo hizo la primera.

La segunda, sin embargo, cogió el suyo abruptamente mientras caía, provocando su desaparición.

A pesar de sus esfuerzos para hacer lo mismo, la primera Cassandra fue incapaz de evitar que su pañuelo revoloteara hasta el suelo.

La segunda emitió un sonido de vistoria y señaló a la primera — que hizo un sonido que podría haber sido traducido como "Oh, bueno, no puedes ganar siempre".

La segunda examinó abiertamente a la primera. —No está mal —concedió.

—Jodidamente perfecto —dijo la primera, todavía con la voz de Cassandra.

La sonrisa de la segunda Cassandra desapareció. —¿Estás seguro de que él sigue por ahí paseando?— preguntó.

—¿Estaría haciendo esto si no lo estuviera?— preguntó la primera, ahora con su verdadera voz.

—Bueno, no podemos correr ningún riesgo —le dijo Cassandra con desaprobación—. Mejor que subas y te cambies.

Ahora, una sensación de frío había empezado a asentarse en mi estómago mientras las miraba.

¿Qué se traían entre manos?

—Tengo que prepararlo primero —estaba diciendo Brian, haciendo un gesto vago hacia la habitación.

Cassandra frunció el ceño. —Deberías haberlo hecho antes —dijo.

—¿Con todo lo que tenía que hacer? —contestó él; de nuevo, el frío en mis órganos.

Cassandra hizo una mueca con impaciencia. —Bueno, termina con esto pero hazlo rápido —le ordenó.

Empezó a girarse cuando Brian la cogió del brazo, deteniéndola. Cassandra miró alrededor con irritación. —¿Qué?

—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Brian.

Ahora me sentí de verdad preocupado.

—Brian, hemos pasado antes por esto - muchas veces. —Su tono era fríamente crítico, poniendo en evidencia que lo que fuera, era su idea, no la de él. —Ahora vamos —dijo—. Tienes que salir de aquí. —Miró a su alrededor con incomodidad—. Harry podría llegar en cualquier momento.

—Vale. —Él la miró, una angustiada Cassandra evaluando a su relajada gemela.

Viendo esto, Cassandra puso sus manos en los brazos de él y sonrió de manera consoladora. —Brian. Querido —dijo—. Todo va a salir bien. \No temas!

Él no respondió, y ella parecía preocupada. —Puedo confiar en ti, ¿no? —preguntó.

El aspecto y voz de él eran la gravedad en sí misma.

—¿No has podido hacerlo siempre? —dijo.

Estrujó los brazos de él. —Sigamos con ello, hombre —le dijo.

Se volvió y se movió en dirección a la puerta, los tacones haciendo clic-clic en el suelo de roble.

Entonces se dio la vuelta. —Y si oyes el motor del coche de Harry, o el sonido del timbre, por el amor de Dios, sube arriba.

—Val— dijo él. Sonaba casi enfadado ahora. Fue todo lo que pudo dirigir hacia su hermana. La rabia, no podía permitírsela.

La amaba demasiado.

Antes de irse, Cassandra hizo algo que intensificó el frío dentro de mí.

Me miró directamente - algo que nunca hacía - y sacó la lengua. Un gesto infantil que me consternó mucho más de lo que lo habría hecho un fruncimiento de ceño o un gruñido.

—¿Por qué no lo dejas en paz? —dijo Brian.

Ella no contestó, sólo le miró.

Cuando se hubo ido, Brian recogió su pañuelo caído y me movió hasta la chimenea. Como ayudante de Max, se esperaba que completara la preparación de la habitación. No podía pasarse por alto ningún detalle.

El sentimiento de gratitud que sentía por la simpatía de Brian desapareció a causa de la fría mirada venenosa que dedicó a la réplica de Max cuando pasó al lado del ataúd.

Cassandra y él tenían algún plan oscuro referido a mi hijo, lo veía claramente.

Y no podía hacer nada al respecto. ¿Quieres saber lo más importante de la verdadera frustración? Fue lo que sentí mientras estaba allí sentado, mirando a Brian en la repisa de la chimenea mientras levantaba la caja de plata, movía la tapa y sacaba una sola cerilla de su interior. Frotando la cerilla con la parte de debajo de la caja, comenzó a encender la primera vela negra.

Asustado, entonces, miré en dirección al camino de entrada. No había habido ruido de ningún coche ni un timbre que hubiera dado el aviso.

Sin embargo Harry Kendal — el agente de Max — estaba entrando a zancadas en la habitación.


CAPÍTULO 3



Me quedé mirándolo, con un estallido de esperanza sin forma dentro de mí. ¿Podría ser ésta una respuesta?, pensaba. ¿Una solución a un problema sobre el cual no sabía nada en absoluto?

Dejadme que describa a Harry Kendal; puede ayudaros a entender.

Estaba en la cincuentena, bronceado, delgado y de aspecto corriente, con pelo abundante y plateado. Un hombre de aspecto distinguido, pero menos en el modo en que lo es un catedrático de universidad que en el de alguien de la Mafia.

Siendo julio, él vestía el uniforme del negocio del espectáculo neoyorquino — un traje ligero blanco con rayas diplomáticas azules, una camisa blanca y una corbata azul oscuro; todo de la mejor calidad, por supuesto.

Llevaba en su mano derecha un sombrero de verano de estilo tropical, en su mano izquierda un portafolios de piel con un monograma, de 450 dólares por lo menos. Harry Kendal era un hombre que siempre se había cuidado mucho a sí mismo.

Sus primeras palabras fueron: —Aquí estoy, nena.

La expresión de alarma en la cara de Brian (la de Cassandra) mientras se giraba me dio esperanzas renovadas. No sabiendo, como he dicho, lo que Brian tenía en mente hacer junto con Cassandra, esperaba que esta sorpresa inesperada podría, por lo menos, estropear lo que parecía ser una parte de ello - su imitación de Cassandra.

Así que miré, sonriendo (interiormente, por supuesto), mientras Harry, sonriendo abiertamente (externamente), gritaba: —\Guau! \Lo siento! \No quería asustarte!

—Yo... —Brian se interrumpió al instante. Obviamente, sabía que esto no iba a funcionar más allá de un corto espacio de tiempo. Se aclaró la garganta y reprodujo la voz de su hermana de nuevo, diciendo—: No escuché llegar tu coche.

—Tomé un taxi —le dijo Harry a él (ella)—. Vine andando desde la carretera. Simplemente abrí la puerta. —Su sonrisa sórdida quedó ahora en evidencia—. Pensaba que tenía ese privilegio.

Mientras hablaba , puso su sombrero y su portafolios en la silla más cercana y, mirando en mi dirección brevemente, levantó una mano perezosa como saludo a mi irrelevante existencia.

No devolví el saludo.

Entonces se movió en dirección a Brian, quien — de manera muy precipitada — se giró hacia la repisa de la chimenea, con los latidos de su corazón sin duda muy acelerados. (Darme cuenta hizo que me sintiera mejor). Brian intentó prender otra cerilla, probablemente buscando con la mente una solución rápida a este dilema.

Harry reaccionó frunciendo el ceño con sorpresa cuando "Cassandra" le dio la espalda y se quedó quieto para mirarla con curiosidad. —¿Qué haces? —preguntó.

Vi que Brian pestañeaba nervioso; Harry no podía verlo desde su posición aventajada. —Estoy bien —dijo él. Con la voz de Cassandra, por supuesto.

—¿Dónde está el Jefe? —preguntó Harry.

—Paseando —contestó Brian. ¿Estaba quedándose sin aliento, mareado? Señor, espero que sí.

—Me alegro —respondió Harry.

Tenía que haberlo imaginado pero creo que Brian se puso incluso más tenso, escuchando el tono de voz de Harry con sus indicios de "acercarse" a Cassandra ahora que sabía que su marido no estaba.

Brian echó una mirada sobre su hombro, y sentí una rara sensación de placer cuando vi que estaba mirando eso, efectivamente. Harry estaba aproximándose a él.

Con el corazón en la garganta (confío), se movió rápidamente hacia la ventana panorámica sobre el lago y desató las cortinas. Un instante de penumbra invadió la habitación; dando ventaja a Brian, por supuesto, percibí con una sensación de frustración.

Harry gruñó. —Ciertamente, eso hace la habitación mucho más alegre —dijo. Miró a Brian volver a la repisa para comenzar otro intento de encender las velas. Entonces añadió—: De todos modos, hace que la habitación sea mucho más íntima.

Me pregunté si él había escuchado el débil gemido que yo escuché en la garganta de Brian. ¿Brian había visto como su situación empeoraba?

Notando que Harry se "acercaba" una vez más, encendió apresuradamente las tres velas y, como si no se diera cuenta de la aproximación acosadora de Harry, se movió rápidamente tras el escritorio y encendió la lámpara, cuya iluminación se vertía sólo justo debajo de ella.

Harry se interrumpió de nuevo, con aspecto molesto ahora; yo disfrutaba de la visión. —¿Qué es lo que va mal? —preguntó.

Una rápida y trémula respiración en los pulmones de Brian. —Nada —dijo.

Entonces se le ocurrió una idea obvia; un acontecimiento raro, creía en aquel momento. —Escucha, tengo que ir arriba un minuto...

Su voz se quebró con completa conmoción cuando Cassandra (que se había puesto, accidentalmente, un par de silenciosas zapatillas porque los zapatos que había llevado puestos — siempre demasiado pequeños por un motivo de vanidad — le apretaban en los pies) irrumpió en la habitación, con una botella de champán en la mano.

Nunca había visto una reacción tan rápida. Percatándose de la presencia de Harry, se giró con la destreza de un derviche y desapareció en un instante. Harry no llegó a darse cuenta; se estaba moviendo a lo largo del escritorio ahora, diciendo, todavía molesto—: Espera un minuto, nena.

Paró en seco mientras Brian, cada vez más desesperado, rodeaba el otro extremo del escritorio y se dirigía al vestíbulo de entrada.

—Espera un minuto —le dijo Harry a él (ella). Estaba más que molesto, sin duda estaba de mal humor.

Brian se paró, sin darse la vuelta; yo disfrutaba con una visión imaginaria de su corazón expadiéndose y contrayéndose como unos fuelles pasados de vueltas.

—¿Qué es lo que va mal? —quiso saber Harry.

—Nada —insistió Brian.

—Bueno, entonces date la vuelta, por el amor de Dios —le ordenó Harry a él (ella).

Brian dudó, sin duda creyendo que el juego había terminado antes de empezar; fuera el juego lo que fuera. Entonces, despacio, se giró hasta quedar frente al malencarado Harry.

—Mira, no me gusta esto, nena —dijo Harry—. He tomado un taxi para venir aquí desde Boston sólo porque me lo pediste. No estoy aquí para vender enciclopedias. —Me atrevo a decir que él pensaba que eso era un sarcasmo contundente.

Los ánimos de Brian tenían que haber decaído. —Lo sé —dijo—. Lo siento. Yo.

De nuevo volvió a interrumpirse mientras un panel en la pared de detrás de Harry se abría silenciosamente (una tontería que yo había instalado cuando se construyó la casa) y miró —y yo también— a su hermana gesticulando en su dirección de forma frenética.

Brian, ahora mismo, estaba demasiado nervioso como para esconder su reacción, y mirando el movimiento de los ojos de Brian, Harry se dio la vuelta para ver qué es lo que estaba mirando. Eureka, pensé.

Entonces fruncí el ceño (aunque mi cara se quedó igual) cuando Cassandra cerró el panel de manera instantánea; Harry no vio nada. Frunciendo el ceño (visiblemente), se volvió hacia Brian, realmente enfadado ahora. —¿Qué demonios ocurre? —quiso saber.

Brian casi no tenía ni idea de lo que debería decir o hacer. El inicio de aproximación de Harry parecía haber petrificado sus miembros.

Hasta que, mientras Harry se aproximaba a él, un ataque de pánico puso en marcha sus huesos y se movió — arremetió podría ser una palabra más adecuada — contra el poster de EL GRAN DELACORTE y lo cogió. —Hay que mover esto —musitó, apenas con la voz de Cassandra.

—Oh, por el amor de Dios —dijo Harry, observando a Brian llevar al área delante del panel móvil. Abruptamente entonces, se dio la vuelta, disgustado. —Jódete, nena —dijo—. Me vuelvo a Boston.

—No —dijo Brian.

Deprisa, se colocó detrás del poster. Harry no podía verlo, pero yo sí; después de que el panel se volviera a abrir rápidamente, Brian y Cassandra hicieron el cambio y Brian lo cerró. Maldiáón!, pensé.

Cassandra (ahora la real) cogió el poster y lo devolvió a su lugar original. —No —dijo—, Max no lo querría ahí.

Que el sentimiento de Harry, en aquel momento, no fuera más que de disgusto os podría demostrar cómo de idénticas eran Cassandra y Brian maquillado. Sin duda una evaluación más detenida habría revelado diferencias pero, desde la distancia a la que había estado Harry — la distancia que Brian se había asegurado de conservar — las semejanzas superaban con creces las diferencias menores que pudiera haber en su aspecto.

Así que, Harry no tenía idea de que Brian pudiera imitar a su hermana. Por consiguiente, podría haber sido una inconsistencia manifiesta por parte de Brian para Harry, que ni siquiera lo había concebido, y mucho menos se había dado cuenta de esa inconsistencia.

Todavía más. Harry había estado tan perfectamente apenado por el rechazo de Cassandra hacia él que no había estado en condiciones de considerar la duplicación física.

¡Por el amor de dios, el hombre era tan fundamentalmente obtuso que no llegó a darse cuenta de cómo el calzado de Cassandra se convirtió, en un abrir y cerrar de ojos, de tacones altos en zapatillas!

Cassandra obviamente sabía esas cosas, porque su tono de voz era totalmente ecuánime mientras iba hacia las cortinas y las abría. —A él no le gustan las cortinas cerradas tampoco —remarcó, volviéndose hacia Harry con una sonrisa confiada. ¡Oh, densidad, el nombre es Kendal!

—¿Has terminado con tu jueguecito ahora? —preguntó sarcásticamente.

—Mi vida —dijo mi fiel nuera.

Una vez apagó la lámpara del escritorio, se movió hacia Harry, deslizó sus brazos alrededor de los hombros de él y plantó un intenso y prolongado beso en sus labios. (¿Necesitáis alguna prueba más de que mi existencia no era, para ella, más sustancial que la presencia de una alcachofa?)

La respuesta física de Harry fue perfectamente previsible y Cassandra lo sabía, presionando su vientre y estómago contra la ingle de él, su talón de Aquiles. Yo nunca había sabido antes de ese momento que Cassandra había intimado con Harry, pero, tengo que decirlo, el descubrimiento no resultó muy espectacular.

Cassandra permitió que el frote jadeante prosiguiera por un rato, y entonces se liberó con una respiración dificultosa, fingida, no tengo duda. Se echó hacia atrás, sujetando las manos de él con las suyas.

—¿Cómo estás, querido? —preguntó ella.

Su respuesta fue mirarme de manera incómoda. —¿Estás segura.? —comenzó.

—Su cerebro está muerto, amor —le aseguró ella.

—Pero sus ojos.

—. no perciben nada; no tiene más consciencia que una lechuga.

Si lo hubieras sabido, Cassandra.

—¿Cómo estás, querido? —repitió ella.

—Excitado —contestó él.

—¿Me he portado mal? —preguntó ella.

—Diría más bien que te has portado como una loca —contestó él.

—Lo siento, sólo es que. —se interrumpió y pensé: No vas a deárlo, ¿no? \Pero lo hizo!— .hoy no he sido yo misma —terminó.

Besó a Harry en los labios de nuevo, ligeramente esta vez para prevenir más incitación. —Lo siento, amor —dijo—. Es todo lo que está pasando. Creo que lo entiendes.

Un refunfuñado "Supongo" de Harry, ansioso por preservar su imagen de macho incluso cuando obviamente ya había sucumbido ante ella.

Otro beso en sus labios fruncidos, una mirada implorante. —He estado tan irritante —dijo ella.

Le dio una palmadita en la espalda, con su ego restaurado. —Bien, bien —dijo. Miró alrededor, agitando la cabeza. — La habitación entera —continuó—. Es demasiado. Ese ataúd, por el amor de Dios. ¿Cuándo metió la figura dentro?

—Quiere saber qué aspecto tendrá en su funeral —contestó ella.

—Es enfermizo —musitó él.

La sonrisa de ella fue fría. —Es Max —le corrigió.

La miró de nuevo. —¿Has dicho que está paseando? —preguntó.

Cassandra dudó, y luego se dio cuenta de que Brian lo tenía que haber dicho. —Sí, así es. —Asintió con la cabeza.

Ella reaccionó cuando él, con una sonrisa anticipatoria (incluso inmoral), se acercó a ella de nuevo. —Podría volver en cualquier momento —le dijo rápidamente.

Él frunció el ceño, y luego suspiró, aceptándolo. —Vale —dijo reacio.

Ella le cogió las manos de nuevo. —Gracias por venir —dijo.

—¿Cómo podría resistirme? —contestó él—. ¿Tanto a tu petición como a la de Max?

Cassandra se puso visiblemente tensa. —¿También te pidió que vinieras? —preguntó, claramente sorprendida.

Desagradable, incómoda sorpresa.


CAPÍTULO 4



¿No lo sabías? —preguntó Harry.

—No, yo. —No pudo completar su comentario. Todo lo que pudo hacer fue repetir la palabra "No", mostrando desconcierto.

—En realidad son buenas noticias, ¿no? —preguntó él—. Significa que probablemente ha cambiado de idea.

—¿Lo piensas de verdad? —preguntó Cassandra. Por un breve instante, sonó casi optimista; yo no tenía idea acerca de qué - pero ya sabrás cual era la suma total del resultado de mi conocimiento de los eventos: cero.

Harry gesticuló como para decir: ¿Por qué no?

—Nena, podría haber dicho 'no' por teléfono —le dijo.

Como ella no atinó a responder, él añadió—: ¿Por qué pedirme que venga aquí sólo para decirme que no?

Todavía no estaba convencida; era fácil verlo, incluso para un cabeza de lechuga.

—Estoy seguro que es eso —insistió Harry. Asumió su semblante "serio"—. ¿Qué piensas de Las Vegas, nena? —preguntó—. ¿Puede ser capaz? ¿Incluso contigo?

—No lo sé —murmuró ella. Podría decir que ella estaba hablando con él y lidiando con sus pensamientos a la vez, una habilidad que había desarrollado.

—¿Fue Baltimore tan mal como he oído? —preguntó él.

Ella estaba de vuelta ahora, tomando el control; no había sido algo serio. Miró a Harry con una expresión de profunda angustia; sonaba casi real - ¿lo era? —No puedes imaginártelo —le dijo en voz baja.

Harry la rodeó con los brazos y ella apoyó la frente en su hombro. Él acarició su espalda y le dijo que lo sentía. —Tiene que haber sido una pesadilla —dijo.

¿Qué es esto?, me pregunté.

—Dios —sollozó Cassandra, y maldita si no sonó asombrosamente sincero—. Permanecer de pie en el escenario con él, mirando como dejaba caer cosas.

Oh, espera un segundo, protestó mi mente.

—Mirarlo perder habilidades verbales. visuales - las más obvias —continuó—. Mirarlo fallar juegos de manos que podría haber hecho dormido hace unos años. Sentirse confuso durante su espéctaculo. \Confuso, Harry! \Él! \El Gran Delacorte! El más talentoso.

Empezó a llorar más fuerte.

Si no hubiera estado mudo ya, hubiera enmudecido.

¿Podía ser verdad esto?

¿Max vaálando? ¿Fallando en juegos de manos? ¿Perdiendo habilidades? ¿Mi hijo, Maximiliam, El Gran Delacorte?

Tenía que ser imposible. No pensaba que pudiera soportar el dolor si fuese verdad.

Harry obviamente se sentía impotente ante su pena (yo me sentía impotente también; parecía tan real). Todo lo que podía hacer era darle palmaditas torpes en la espalda y murmurar—: Calma, cariño, calma.

—Me rompió el corazón verlo —dijo Cassandra, capaz de hablar una vez más. Se movió con un largo y tembloroso suspiro, y luego levantó la cabeza y la sacudió lentamente—. Estos últimos tres meses, mirando cómo se hunde cada vez más, todos los días.

Me sentí consumido. Max había parecido muy sombrío los pasados meses. Sus atenciones y palabras hacia mí habían sido dispensadas con melancolía enervada. Lo había equiparado con su matrimonio infeliz.

¿Pero su carrera?

Ahora Cassandra se agarró tan fuerte a los brazos de Harry que él hizo una mueca de dolor.

—Eres su mejor amigo, Harry —le dijo. (Ahí me perdió)—. Eres su único amigo. —(\Me perdió el doble!)—. Si no puedes hablarle de esto.

Sollozó , empezó a llorar de nuevo. Si fuera una actuación, sería del calibre de los Tony, Oscar y Emmy.

—Calma, cariño —dijo él—. Creo que ha cambiado de idea, por eso me ha pedido venir aquí hoy. Va a funcionar.

Lo miró inquieta. —¿Dijo algo en particular que te haga pensar eso? —preguntó.

—No, ¿pero por qué otro motivo me pediría que viniera? —preguntó de vuelta—. Como dije, si quería decir que no, podría haberlo hecho por teléfono.

—Supongo. —No sonaba muy convencida.

—¿Ha ido a ver a algún médico? —preguntó Harry.

¿Un médico, por el amor de Dios? ¿De qué estaban hablando ahora?

Cassandra suspiró con fuerza. —No irá a un médico —dijo.

—¿Piensas que tiene miedo de lo que podría descubrir? —le preguntó Harry.

Sacudió la cabeza. —No lo sé.

Harry hizo una mueca. —No es tan mayor —dijo—. ¿Cuántos, cincuenta y uno? —Cincuenta y dos —contestó ella. —No es viejo.

—Su padre tampoco era viejo —dijo Cassandra.

Esto hizo que me recorriera un escalofrío, déjame que te diga. ¿Había Max sufrido también un ataque, aunque fuera uno pequeño? ¿Suficiente para disminuir sus capacidades físicas y mentales?

El pensamiento me sacudió.

Cassandra se había dirigido hacia la ventana panorámica y estaba mirando fuera. —Va a llover —murmuró. Suspiró de nuevo y miró hacia la silla del escritorio como si Max estuviera sentado allí. Otro suspiro. Se dirigió a la silla, se apoyó ociosamente en su respaldo, haciéndola girar.

Empezó entonces a pasearse por la habitación, con expresión de angustia creciente. (Odiaba las emociones ambivalentes que despertaba en mí).

—Recuerdo cada detalle de la noche en que lo vi por primera vez —dijo—. El Orpheum en Londres. Dios, \era magnífico! \El hombre de aspecto más magnífico que había visto sobre un escenario! —Por supuesto, nunca me había visto a mí—. El modo en que se movía. \Su gracia — sus movimientos - su magnetismo total y apabullante! \Era magnífico! El público era su esclavo. Y yo también lo era.

Estaba al lado de la chimenea ahora, miraba fijamente a sus sombrías profundidades. Sacudió la cabeza, con una sonrisa de amargo autorreproche en sus labios. —Pero estoy viviendo en el pasado —dijo—. Todo lo que veo ahora es un edificio en ruinas. Una parodia de lo que era. —(Esto se parecía más a la Cassandra que conocía; o la Cassandra que creía que conocía).

Harry se acercó a ella y la rodeó con sus brazos de nuevo. Ella se apoyó en él con cansancio.

—Va a dejar que lo hagas, cariño —dijo él.

—No lo sé, Harry —respondió.

—Cariño, no va a dejar que muera la obra entera —dijo—. No es estúpido. —(Por lo menos Harry dijo eso).

—Así lo espero —murmuró Cassandra.

Se enderezó, con una mirada de adusta determinación en su rostro.

—Puedo hacerlo, Harry —declaró—. \He trabajado durante años en eso! No estoy diciendo que sea tan buena como él. —Qué modestia la suya—. Pero puedo hacer magia. Puedo hacerlo.

—Shh. Cariño, calma. —Harry estaba dándole palmaditas en la espalda de nuevo—. ¿Estoy diciéndote lo contrario? Quiero verte hacerlo también; lo sabes. Quiero verte actuando en los mejores clubes y teatros del país — demonios, \del mundo! \La primera maga realmente importante!

Utilizando la obra que yo — y luego Max — habíamos desarrollado durante la última mitad de siglo, pensé, con un poco de enojado resentimiento llenando de ácido mi interior.

—Va a ocurrir, cariño —le dijo Harry con confianza. Bastardo, pensé.

—\Puedo hacerlo, Harry! —dijo, con tono fiero esta vez. Max tenía realmente una batalla entre manos, podía verlo.

—Seguro que puedes —dijo Harry—. Por eso estoy aquí. Para hacer que ocurra.

Cassandra se calmó visiblemente. Lo miró casi suplicando. —Eres mi última esperanza, Harry —dijo—. Si no ocurre hoy.

Lo que iba a ocurrir ese día estaba a eones de distancia de lo que cualquiera de nosotros hubiera imaginado en sus más salvajes fantasías.

—Ocurrirá —dijo Harry aún así, ignorante de todo eso—. Te doy mi palabra.

Pareció esperanzada por un momento. —Sería tan simple poner la obra al día —dijo.

Ajá, pensé. Así que era eso.

—Los efectos básicos están ahí, tan buenos como siempre. Todo lo que necesitan es modernizarse; podríamos hacerlo fácilmente.

Pobre Max, pensé.

—Podríamos estar de nuevo en lo más alto —dijo—. Él podría estar en lo más alto de nuevo. Donde pertenece. —¿Estaba siendo, de hecho, sincera entonces?— Es lo que quiero para ambos. —De ninguna manera.

—Vamos, cariño —la tranquilizó Harry. La besó ligeramente en la mejilla—. Está en el bote.

Ella logró emitir un sonido de gozo. —Si puedes conseguir esto, brindarás conmigo con el mejor champán de la ciudad.

Él colocó una mano alrededor de la espalda de ella y sobre la curva de una nalga; un movimiento Kendal si alguna vez hubo alguno digno de llamarse así. —Bueno, podría querer algo más —dijo.

Había empezado a besarla cuando ella se puso rígida, mirando hacia la silla tras el escritorio. Mis globos oculares lucharon intentando ver lo que ella veía.

Apoyándose en el respaldo de la silla ella había provocado que parara de moverse cuando estaba dada la vuelta. (¿O se había dado la vuelta cuando ninguno de nosotros estaba mirando?)

Una nube de humo gris claro estaba saliendo de la silla ahora.

Cassandra se apartó bruscamente de Harry, con aspecto conmocionado; ésa es la palabra.

Habiendo notado su expresión y la dirección fija de su mirada, él también miró hacia la silla. (Eso hicimos los tres). La miraron en un silencio estrangulado.

Al final la silla se dio la vuelta lentamente para revelarme al último protagonista en el drama homicida que estaba a punto de tener lugar.

Mi hijo, Maximilian Delacorte.


CAPÍTULO 5





Max todavía era un hombre muy apuesto. Su pelo, a pesar de estar salpicado de gris, era espeso y oscuro. Su perilla puntiaguda hacía resaltar el corte perfecto de su rasgos. Como yo, era alto y bien proporcionado, su presencia era algo digno de contemplar. (Y con toda la modestia lo digo — la mía también lo era).

Llevaba puesta una chaqueta de esmoquin de color rojo vino sobre su camisa blanca y la corbata. Alrededor de su cuello colgaba una cadena de oro con unas gafas colgando. Entre los dedos de su mano izquierda, sostenía el cigarrillo fino que estaba fumando.

Soltó el humo y les sonrió. —Buenas tardes —dijo. Su tono era afable. No puede haberlos escuchado conspirar, pensé. Sonaba tan benigno.

Cassandra y Harry no podían hacer nada más que mirarlo fijamente (quizás mirar boquiabiertos es la expresión adecuada), por haber sido cazados con la guardia baja. Como yo mismo, claramente preguntándose hacía cuanto que estaba sentado allí y qué había escuchado. A diferencia de mí, estaban (espero) embargados por la culpa y aterrorizados por lo que pudiera haber escuchado.

Max me miró a través de la habitación y saludó, sonriendo. —Y buenas tardes para ti, Padre






1—dijo.

Cómo hubiera deseado devolverle su sonrisa y saludo. Dios de los cielos, cómo hubiera deseado descubrir a esos dos; a esos tres si incluyera a Brian con su más que sospechoso disfraz de Cassandra.

Ahora parecía que Harry, al menos, estaba preguntándose si Max había escuchado su complot o no.

También se estaba preguntando de dónde, en el nombre de Dios, había salido Max en primer lugar. La silla había estado vacía, y estaba tras la mesa, sin la proximidad de ninguna pared de la cual hubiera podido emerger Max.

Entonces se hizo evidente que Cassandra estaba preguntándose lo mismo.

A diferencia de Harry, sin embargo, ella quería usar el misterio para — con un poco de suerte — pasar por alto lo que Max hubiera podido escuchar de su conversación — o, si vamos al caso, de lo que pudiera haber visto de su adhesión física.

Señaló la silla. —¿Cuándo construiste eso? —preguntó, indicando con su tono un regocijo infantil que no era posible que estuviese experimentando.





Max sonrió con simpatía. —Cuando estabas en las Bermudas —dijo. (¿Cómo podría olvidar esas tres encantadoras semanas de su ausencia?)

—Bueno, realmente nos has cogido por sorpresa —dijo, intentando retener ese brillo de regocijo en su voz.

—¿Sí? —Max sonaba casi infantil en su agradecimiento por haber tenido éxito con la ilusión. Conocía el sentimiento, por supuesto, pero deseé que no lo estuviera sintiendo en ese momento.

Cassandra emitió un sonido alegre de nuevo. —Has estado reservándolo para el momento perfecto, ¿no es así? —le acusó.

—¿Te gusta? —preguntó.

—¿Que si me gusta? —respondió ella reprendiéndole—. Sabes muy bien que me gusta. Es un efecto magnífico.

Él sonrió y asintió, agradecido de nuevo. —Lo es —reconoció.

Harry empezó a hablar en un intento de estar a la altura de la pose de Cassandra de que no había pasado nada. Pero Cassandra habló primero. —Has venido por ahí —dijo, señalando el suelo tras la silla.

Max asintió. —Puerta secreta - indistinguible, por supuesto.

—Es maravilloso —le dijo ella.

Harry rompió su silencio con una explosión de (excesivo) entusiasmo. —¿Maravilloso? —gritó—. \Es dinamita! \Hey, Max!

Se movió tras la mesa, donde Max se puso de pie para saludarle. ¿Fui yo la única persona que se dio cuenta de cuán torpes eran los movimientos de Max? No, al menos otra persona lo notó.

Max tomó la mano derecha de Harry con sus dos manos.

—¿Cómo estás, compañero? —preguntó Harry.

—Muy bien, viejo amigo —contestó Max—. ¿Y tú?

—No me quejo —contestó Harry.

Max le sonrió; una sonrisa cansada, pensé. —Has estado tomando el sol —dijo.

—Me conoces, Max —dijo Harry con una sonrisa—. Un poco de sol, un poco de ejercicio. Mantiene la sangre en movimiento.

Max se levantó para tocar el pelo de Harry. —Implantes, ya veo —bromeó.

Harry se rió, obviamente disgustado por el hecho de que sus implantes se mencionaran. Deseé poder reírme en voz alta. No me había dado cuenta.

—No está mal, ¿eh? —dijo Harry, fingiendo que no estaba disgustado.

En tal punto del trámite, ¿quién entraría a zancadas en la habitación sino Brian? Con su aspecto ahora, naturalmente, pelo oscuro, ropa de hombre, con cierto parecido a Cassandra sin embargo. —Hola —dijo a Harry, sonriendo.

—¿Cómo te va, chico? —respondió Harry. Extendió su mano derecha y Brian le dio un apretón en un breve saludo.

—Bien —dijo Brian—. ¿Cómo estás tú?

—No podría estar mejor —dijo Harry.

—Bien —dijo Brian.

Su buena educación era una farsa total. Harry no sentía más que desprecio hacia Brian, al que consideraba como una sanguijuela sin talento, un chico de los recados hasta la médula. Brian, a su vez, sentía reticencia hacia Harry por una serie de razones que poco después saldrían a la luz; tengo que seguir las reglas apropiadas para contar historias, ¿no?

Como sea, sonrieron y hablaron de forma muy agradable el uno con el otro. Absoluta hipocresía.

Iba a ser ese tipo de día.

Brian sacó un papelito del bolsillo de su camisa y se lo alargó a Max. —¿Está aquí todo lo que querías? —preguntó. ¿Todo lo que tengo que hacer como chico de los recados?, añadí mentalmente.

Max se puso las gafas y examinó la lista. Asintió. —Creo que sí. ¿No sales un poco tarde, aún así?

Brian meneó la cabeza. —El tren no sale hasta dentro de treinta minutos.

—¿Sales? —preguntó Harry, con total desinterés, lo sabía, pero manteniendo su pose de sociabilidad — una de las habilidades de un agente.

—Tengo que recoger cosas en Boston —le dijo Brian.

—Ajá —Harry asintió—. Que tengas un buen viaje, entonces.

Brian asintió. —Gracias. —Se volvió hacia Cassandra—. Deberíamos irnos —dijo.

—Adelántate —contestó ella—. Espera en el coche.

—Vale. —Una vez más, Brian sonrió a Harry—. Encantado de verte de nuevo —dijo.

—Lo mismo digo —dijo Harry, convirtiendo en recíproca la mentira.

—Te veo después, Max —dijo Brian.

Max no contestó pero levantó una mano lánguidamente. Yo no sabía qué pensaba él realmente de Brian. Siempre había asumido que, aunque con una disposición amable hacia el que era su joven cuñado, podría no sentir mucho respeto por él. Después descubrí cuánto de poco era ese respeto.

Brian caminó hacia la entrada y salió al hall.

Cuando lo hizo, Cassandra se volvió a Max con una mirada de profunda preocupación. —Harry me ha dicho que le pediste que viniera —dijo—. Espero.

Se interrumpió, suspirando. —Bueno, sabes lo que espero —agregó.

Acercándose a Max, le besó en la mejilla izquierda, mirándole ansiosamente. —Puede volver a ser lo que era —dijo.

Max le sonrió. —Veamos qué ocurre —le dijo.

Nunca hubo un evento terrible por ocurrir que fuera anunciado con tal informalidad.

Cassandra le miró como si esperara penetrar por sus ojos y poder ver sus más profundos pensamientos. Luego, con una sonrisa evanescente, se volvió hacia la entrada. —Te veo en un rato —dijo. Echó una mirada a Harry—. Tengo que llevar a Brian a la estación —explicó.

—Bien. —Asintió él—. Danos al jefe y a mí la oportunidad de hablar.

Otra sonrisa fugaz de ella. —¿Todavía estarás aquí cuando vuelva? —preguntó.

—¿Dentro de cuánto? —respondió él.

—Menos de una hora.

—Me imagino que sí —dijo Harry—. Aunque tengo que volver a Boston temprano por la tarde. — (Los bien-dispuestos planes.)

Cassandra asintió y se fue, cerrando la puerta. Harry y Max observaron su partida.

Después de que se fuera, Harry sonrió a Max. —Qué mujer tienes —dijo.

—Qué mujer —repitió Max. Durante varios segundos miró a Harry, con el rostro inexpresivo. ¿Qué está pensando?, me pregunté.

Entonces sonrió. —Bueno, viejo amigo —dijo—, te agradezco que hayas venido.

—Es un placer, amigo —contestó Harry con gesto abierto.

Max señaló las sillas. —¿Te parece? —inquirió.

La sonrisa de Harry fue irónica; al menos, él pensaba que lo era. —Es por eso por lo que estoy aquí —respondió.

Se movió hacia la silla, donde había puesto su portafolios y sombrero, que cogió y puso encima de la mesa.

Mientras, Max se había dirigido al bar. Mirándolo, Harry se dio cuenta (como yo, para mi preocupación) de sus andares lentos e hizo una mueca.

—¿Tu whisky de siempre? —preguntó Max.

—No, no, sólo una soda Light si tienes —contestó Harry—. Demasiado temprano para el alcohol.

Max se esforzó buscando en el bar y volvió con una lata de Coca Cola Light. —¿Tienes hambre? —preguntó.

Harry meneó la cabeza. —No. Me tomé mi pequeño desayuno de frutas antes de salir de Boston.

Max arrancó la anilla de la lata y preguntó—: ¿Por qué Boston? —Cogió las pinzas de plata para poner cubitos de hielo en un vaso.

—Un estreno esta noche —dijo Harry—. De un cliente mío.

—Suena emocionante —comentó Max.

—Lo es - para él —dijo Harry—. Su primera función. Un asesinato misterioso.

—Nunca me parecen creíbles —replicó Max; fue una observación empapada en ironía, considerando lo que estaba a punto se suceder.

—Ni a mí —le aduló Harry—. Pero al público le gustan si están bien hechos. Éste lo está.

—Me alegra oírlo —respondió Max, volviendo al vaso de Coca Cola Light y cubitos de hielo. Harry dudó, y luego aparentemente se sintió obligado a decir—: Te mueves algo despacio, amigo.

—¿Sí? —Max se acercó a las sillas y le alargó la bebida a Harry.

—Gracias, Max —murmuró Harry, mirando a Max acomodarse en la otra silla con un gruñido apenas perceptible, pero inconfundiblemente cansado. ¿Qué ocurre?, pensé; Nunca lo había visto tan mal.

Harry se estremeció ante la visión pero intentó una sonrisa cuando Max le miró. Sostuvo el vaso para brindar. —Por lo mejor.

Max mostró expresión divertida mientras Harry tomaba un trago de Coca Cola Light, y luego dejó el vaso en la mesa. Max cogió una caja de cigarros de la mesa y levantó la tapa, alargándosela a Harry, que hizo un gesto de negación. —Esa cosa te matará —remarcó; otra observación inadvertidamente irónica.

—El menor de mis problemas ahora mismo —contestó Max.

Su voz sonaba tan cansada que Harry estuvo a punto de comentar algo de ella, me di cuenta. Luego, cambiando de tema, Harry hizo un gesto hacia el ataúd, sonriendo. —Me encanta esa figura de ahí —dijo—. ¿Un nuevo truco, tal vez?

Max meneó la cabeza. —Sólo quería ver qué aspecto tengo.

—Jesucristo. —Harry hizo una mueca—. Cassandra me contó eso, pero no podía creerla.

—¿Por qué no? —preguntó Max con tibia sorpresa.

Harry lo miró expectante. —Max —dijo.

—Mi futuro hogar dentro del actual —dijo Max—. Me parece lógico.

—Vamos. —Claramente, Harry todavía tenía problemas para creerlo; pero claro, era incapaz de acercarse a la manera de pensar de un Delacorte.

Max sonrió lánguidamente, flexionando sus dedos con cansancio, haciendo un gesto de dolor mientras lo hacía. De nuevo noté que Harry estaba a punto de decir algo, y entonces descartó la idea. Tomó otro sorbo de Coca Cola Light y dejó el vaso. —Bien —dijo—, ¿Empezamos?

Estaba a punto de destaparse la caja de Pandora.


CAPÍTULO 6



No, espera. Antes de que lo hagamos —dijo Harry. Lo vi preparándose a sí mismo.



—Sabes que Cassandra está realmente preocupada por ti.





—Eso ha dicho —reconoció Max.

—¿Ha dicho? —Harry frunció el ceño—. ¿No la crees?

Max no contestó. Sacudiendo su cigarrillo en un cenicero, se colocó a su lado en la silla y cogió una bola roja de billar; no la había visto antes. (Bueno, sabéis, mi capacidad de observación no era perfecta, como veréis).

Tirando la bola en su mano izquierda, la dejó caer hasta la derecha de nuevo.

—Max, sabes que estamos de tu parte —dijo Harry.

Max no contestó. De nuevo, deslizó la bola en su mano izquierda, dejándola caer a la derecha una vez más.

Por tercera vez, hizo el movimiento deslizante, pero la bola desapareció. (En la palma de su mano derecha, por supuesto, el elemental truco de Desaparición).

—Max, ella quiere lo mejor para ti —le dijo Harry.

Sus rasgos se endurecieron mientras Max continuaba jugando con la bola de billar, haciéndola Replicarse, luego Replicarse de nuevo, su cara concentrada mientras hacía "Giros" con su pulgar e índice para probar que lo que era en realidad una cáscara era otra bola de billar sólida.

Un intento de "Dirección" (transferencia de la bola de la mano derecha a la izquierda) para crear otra "Desaparición" falló, y la bola de billar cayó a su regazo. Con furia, la cogió de nuevo.

—Max, vamos —dijo Harry, intentando sonar paciente - en vano.

Max no dijo nada pero comenzó de nuevo, la bola de billar convirtiéndose en dos, luego en tres. Agitó su mano derecha arriba y abajo, la bola entre sus dedos índice y corazón "inclinados" hacia la concha. Lo has conseguido, hijito mío, pensé.

En ese momento se le cayó la bola de nuevo. Se deslizó de su regazo para golpear la alfombra y rodar lejos. Max se relajó y cerró los ojos. "Tada", masculló, una triste fanfarria para sus manos vacilantes. (Sentí su desesperación; sólo otro mago podría decir eso sinceramente).

—Déjalo, amigo —le dijo Harry, mostrando con sus palabras de manera inconfundible lo que no era posible que pudiera entender. —Tenemos que discutir lo de Las Vegas. —Fue incapaz de disimular el matiz de irritación en su voz.

Max abrió los ojos. —Sí —aceptó. —Tenemos que discutir lo de Las Vegas.

Levantándose de la silla, Harry recuperó la bola de billar del suelo y la colocó en la mesa. Luego, volviéndose a sentar, abrió su portafolios y sacó dos copias de un contrato, alargándole una a Max, que se puso las gafas para leerla.

Fijándose en las lentes, Harry preguntó—: Un poco gruesas, ¿no?

—Estoy a sólo un paso de llevar perro lazarillo —contestó Max.

Harry no intentó disimular su mueca. —¿No puedes ponerte lentes de contacto o algo?

—No había pensado en ello —replicó Max.

—Bueno, piensa en ello —dijo Harry—. Tengo otro cliente que veía mal, cataratas. Los implantes le han devuelto su visión mejor de lo que era. —Otra mueca—. ¿Desde cuándo estás así?

—Hace algún tiempo.

Harry silbó con suavidad. —Eso no es bueno, Max. ¿Has ido a ver a un médico? —Dado que ya sabía la respuesta a eso, presumí que quería escuchar la versión de Max de la situación.

—¿Para qué? —respondió Max—. Sé qué diagnóstico me daría. 'Se quedará ciego, Sr. Delacorte.' ¿Quién necesita escuchar eso?

—¿Ciego, Max? —Harry le miró, consternado; pero ni la mitad que yo. ¿Cuándo había empezado todo esto?

—Bueno, no completamente —dijo Max—. Está cerca, aún así.

Harry tragó saliva, mirando a su cliente, no a su amigo, lo sé. Como resultó, indudablemente preguntándose si su visita y conversación prevista no tenían sentido ahora.

Soltó un bufido de nerviosismo luego. Oh, bueno, él lo pensaba (mi suposición). Puede que también estuviera asimilándolo. Si resulta que no tiene sentido, dejemos que ocurra cuando esté en cualquier otro lugar. Creo que leí su mente correctamente. Unidimensional, como mucho, conectada directamente a sus músculos faciales.

—Vale —dijo—. Sigamos.

Max ahuecó la mano tras su oreja izquierda. —¿Perdón?

Harry se le quedó mirando, con expresión herida. (Parecía herido, de cualquier modo). —¿Tu oído, también? —preguntó.

Max no contestó.

—¿Has probado un audífono? —preguntó Harry. Max meneó la cabeza.

—¿Has considerado probar un audífono? —insistió Harry.

—Lo he considerado todo —dijo Max—. Incluyendo el suicidio.

¡Oh, hijito, no!, gritó mi mente. Habría llorado si las lágrimas hubieran fluido.

Harry se movió nerviosamente ante las palabras de Max. —Hey, Max —dijo—. No quiero oírte hablar así. —(¡No quería oírlo!)

Max no dijo nada, mirando el contrato.

Harry tragó saliva, tomó un sorbo de Coca Cola Light, hizo una pausa y continuó. —Acerca de la actuación en sí misma —dijo. De vuelta a los negocios; ése era Harry.

Max le dirigió una mirada de aviso.

—Max, tiene que discutirse —dijo Harry—. Estás engañándote a ti mismo al ignorarlo.

Max empezó a hablar pero, sintiéndose en una posición de poder, Harry lo interrumpió. —Mira —dijo—, eres un artista de distinguida tradición. —¿Sabía algo acerca de distinguida tradición? Qué sorpresa. —Siempre lo has sido. Nadie va a quitarte eso. Has convertido la magia en arte.

—Mi padre convirtió la magia en arte —le corrigió Max—. Yo sólo sostuve la tradición. —Dios te bendiga por eso, Hijo.

—Lo que sea —dijo Harry, sin interés—. Ése no es el tema. El tema es que estás dando la espalda a la verdad.

—Ya no estamos en los años treinta - o en los cuarenta o en los cincuenta; o en los sesenta. Lo que era suficientemente bueno para tu padre y para ti ya no funciona. De cualquier modo, ¿tiene que estar él aquí?

—Sí —dijo Max—. Es su habitación favorita. ¿Te preocupa lo que pueda escuchar?

—¿Qué se supone que significa eso? —quiso saber Harry.

—Nada —dijo Max. Algo, pensé. —Continúa.

Harry descubrió los dientes, luego continuó. —Estamos en los ochenta, amigo. Las Vegas, el lago Tahoe. Reno. Cines construídos donde sólo había hierba cuando empezaste. Televisión. Cable. Pay-per-view. Videocassettes.

—Mira a Henning; Copperfield. ¡Todo lo que hacen es actual,, Max! ¡¡Actualí! Rápido. Inteligente. Vívido. De última generación. No es por accidente que estén donde están. No son los efectos. ¡No lo son! Tus efectos todavía son los mejores. Pero lo que estás haciendo con ellos es anticuado, pasado de moda. Si no puedes ponerte al día, no estás en contacto con la realidad. ¿No puedes verlo? Cassandra sí.

Max se puso visiblemente tenso con eso, pero Harry, sintiendo que su posición se reforzaba, presionó.

—Ella sabe lo que ocurre, Max —dijo—. Deja que te ayude.

Se preparaba a sí mismo; era fácil darse cuenta. —Especialmente ahora que tu salud está, dándote problemas. —Estoy seguro de que estuvo a punto de usar la palabra "fallando", pero no tuvo pelotas.

Aún así, vi que el color desaparecía de las mejillas de Max.

—Vale, no debería haber dicho eso —dijo Harry.

—Pero lo has hecho —dijo Max.

Los rasgos de Harry se tensaron. —Sí, lo he hecho —dijo—. Está dicho. Y. —apretó los dientes—. Bueno, maldita sea, es la verdad, ¿no?

Max no dijo nada, mirando fijamente a su agente sin parpadear, intimidándolo.

—Vale —dijo Harry—. Lo siento. ¿Seguimos?

Pasó la primera página del contrato. —Tienes suerte —dijo—. El casino todavía te quiere. Lo que, dadas las circunstancias. —dejó la frase sin terminar.

—¿Baltimore? —preguntó Max.

El gesto de Harry decía, ¿Qué quieres? (Dios mío, ¿tan malo había sido?, me pregunté).

—La palabra viaja con rapidez —observó Max.

—Con tanta rapidez como una llamada telefónica —dijo Harry. Pasó las páginas del contrato—. Las cifras están en la página seis. Y, añadiría, son muchos más pavos de los que querían soltar.

Max le miró fijamente.

Harry estaba a punto de continuar cuando escuchó el mismo sonido débil que yo y miró alrededor. —¿Qué es eso? —murmuró.

Max ahuecó una mano tras su oreja derecha. —¿Perdón?

—He-escuchado-un-ruido —dijo Harry, exagerando su pronunciación.

Max hizo un gesto vago. —No he oído nada —dijo. (Si no lo había oído, realmente estaba sordo; yo lo había oído claramente).

Harry asintió contrariado. —Vale. —Volvió a mirar los contratos—. No importa. ¿Estás en la página seis?.

—Página seis —dijo Max.

—Puedes ver lo que es entonces —le dijo Harry—. Diez semanas. Dos funciones por noche. Diecisiete-cincuenta por entrada. ¿Entiendes las condiciones?

Max permaneció en silencio, y vi como Harry se ponía tenso. Max siempre conseguía ponerlo nervioso — esos ojos gris-azulado, el comportamiento autócrata; de tal padre, tal hijo.

—¿Entiendes-las-condiciones? —preguntó Harry, exagerando la pronunciación una vez más.

Como Max seguía sin responder, Harry continuó rápidamente, con sequedad. —A medias con Cassandra. Tu política de no considerar la desnudez parcial tiene que ser descartada. Estoy hablando de top less al menos. Cassandra no, por supuesto. —Su sonrisa fue somera.

Se miraron largamente y, como Harry, empecé a preguntarme qué estaba pensando mi hijo; su expresión no revelaba nada, una cara tallada en piedra.

—¿Y bien? —preguntó Harry.

Como en respuesta a sus palabras, el sonido se repitió de nuevo, esta vez sin ser suave. De forma muy clara. Una risita.

Venía desde donde estaba el globo terráqueo.

Harry frunció el ceño. —Sé que lo has oído —dijo—. Sé que lo has provocado, también.

La sonrisa en los labios de Max fue algo más cauta que la de la Mona Lisa.

Harry se levantó y se dirigió al globo terráqueo. Max se incorporó para seguirlo. —Es una nueva ilusión —dijo—. Todavía no estoy preparado para mostrarla.

—No la habrías usado conmigo, entonces —dijo Harry con una pequeña sonrisa.

—Puede que no te guste —le previno Max.

—Dame la oportunidad —dijo Harry.

Cuando llegó al globo, lo examinó, sin encontrar nada especial.

Pasó la mano sobre su superficie curvada.

Entonces hizo un movimiento brusco cuando la capa exterior del globo se deslizó hacia abajo, revelando un globo de cristal bajo la misma. Reaccioné con sorpresa; todo lo que pude.

Harry se puso notablemente nervioso, tan alarmado estaba por lo que vio que no pudo evitar que una exclamación ahogada se escapara de sus labios.

Dentro del globo había una cabeza.

La suya.


CAPÍTULO 7



Harry lanzó una exclamación al ver la cabeza. No había duda de que era la suya.



Parecía del todo real.





Los ojos estaban cerrados.

—Jesucristo —dijo Harry. Inclinándose, la miró más de cerca.

La cabeza era más grande que la real, en ese momento lo vi. Aún así, parecía completamente real. ¿Cuándo hizo Max todo esto?, me pregunté. Tenía que haber sido de noche cuando yo estaba durmiendo; cuando todos estabábamos durmiendo.

—Qué demonios. —susurró Harry.

Se puso nervioso de nuevo, estremeciéndose esta vez e incorporándose bruscamente.

Los ojos de la cabeza se habían abierto y lo estaban mirando.

—Santo Dios —murmuró Harry.

Entonces una sonrisa de satisfacción cambió su cara y se volvió hacia Max.

—Hijo de puta —dijo con deleite—. Tramposo hijo de puta.

—¿Te gusta? —inquirió Max.

—¿Que si me gusta? ¡Me encanta! —explotó Harry. Volvió la vista hacia la cabeza—. ¿Pero qué demonios es? —preguntó.

—Láser, procesos holográficos, almacenamiento de imágenes —contestó Max.

Harry le dirigió una mirada con los ojos entornados. —Sí, es lo que pensé que era —dijo. Se fijó en la cabeza, que le devolvió la mirada. (Dos Harry Kendals en la misma habitación; un verdadero ejemplo de superfluidad). —Una película 3D, ¿no? —preguntó.

Max reprimió una sonrisa. —Algo más que eso —dijo. Me sentí sobrecogido de orgullo por él. Había traído la magia a la era tecnológica. Dios le bendiga.

—Controlada por. —consideró Harry de forma interrogante.

Max sacó un pequeño mando de control remoto del bolsillo izquierdo de su chaqueta de smoking y lo sostuvo. Harry sonrió. —Hijo de puta —dijo cariñosamente.

Dio golpecitos al globo. —Esto es de lo que he estado hablando —dijo—. Esto es actual.

—Claro que lo es —dijo Max, queriendo decir algo diferente de lo que dijo Harry (pronto lo descubriremos).

Harry estaba entusiasmado ahora. —¡Al público le va a encantar, amigo! ¡Es de última generación! Las Vegas.

—Olvídalo, Harry —le interrumpió la cabeza de Harry—. Las Vegas es el pasado. Max no te pidió que vinieras para hablar de Las Vegas.

Harry y yo estábamos asombrados, mirando a la cabeza. Él empezó a reírse, y luego paró de hacerlo a la vez que registraba las palabras que acababa de escuchar.

—No lo entiendo —dijo, con un tono de irritación en su voz de nuevo.

Miró a la cabeza mientras ésta empezaba a hablar una vez más.

—Deja que me explique —dijo—. El Gran Delacorte ha sido una estrella durante casi veinte años - como lo fue su padre antes de él. El Gran Delacorte ha surgido de una tradición de medio siglo de arte y oficio. Como su padre, El Gran Delacorte ha sido honrado ante la realeza de Europa.

—Y aún así le pides ahora que entretenga a una manada de ovejas. Una reunión de estúpidos cuya mayor pasión reside en meter monedas en máquinas tragaperras. El Gran Delacorte ha sido aclamado. Respetado. Celebrado. Ha tenido renombre mundial.

La voz de la cabeza era venenosa ahora, cargada de rabia.

—¿Realmente piensas —dijo— que El Gran Delacorte mostraría sus maravillas en lo más

profundo de un cubo de basura ornamentado?

Puede que haya sido mi momento más frustrante en esos catorce años — un desesperado anhelo de aplaudir con manos que yacían como filetes de ternera sobre mis rodillas.

Harry se había quedado atónito y en silencio; incluso la rabia estaba fuera de su alcance, así de asombrado estaba.

Entonces la rabia comenzó a aflorar.

—¿Me has pedido. —se interrumpió, furioso; había empezado a preguntarle a la cabeza.

Volviéndose bruscamente hacia Max, inquirió—: ¿Me has pedido que viniera hasta quí para que este maldito trasto me regañe?

—En parte —dijo Max.

La respuesta pasó desapercibida para Harry mientras él continuaba despotricando. —Sabías que ibas a decir que no antes de que yo viniera, ¿verdad?

Max no contestó. Pulsó un botón en el control remoto y la capa exterior del globo volvió a su lugar. Max devolvió la caja a su bolsillo.

Harry estaba rabioso ahora. —¡No tenías intención de aceptar el trabajo de Las Vegas! —gritó—. Ni siquiera de dejar a Cassandra que te ayude, ¡y mucho menos ir a medias! ¡O mejorar tu maldita actuación ni siquiera un poco!

Con una mueca de disgusto, se volvió bruscamente hacia la silla. —Gracias por todo, voy a disfrutar de un agradable y largo viaje, ¡perdiendo el tiempo de vuelta a Boston! —gruñó.

—Lo que mencionas eufemísmicamente, como 'el trabajo de Las Vegas', consiste en una segunda función en un espectáculo de burlesque de los suburbios —dijo Max.

—Se hace lo que se puede, cariño —susurró Harry, que empezaba a devolver los contratos a su portafolios.

—¿Como lo de Magic Max, yo de invitado tonto en un espectáculo infantil? —preguntó Max. (Eso me habría hecho gruñir si hubiera podido; no sabía nada de eso).

—Era un buen dinero —le espetó Harry—. Si tuvieras algún cerebro, lo habrías aceptado.

—¿Cómo el juego de magia Delacorte's Dandy para niños de preescolar? —respondió Max.

—Era un buen dinero, amigo. —(Dios santo, ¡¡golpéale, Max!, gritó mi cerebro).

Harry cerró de un golpe su portafolios, luego lo colocó en la silla, y se dio la vuelta, enfrentándose a Max.

—Tengo noticias para ti —dijo. (El hombre en realidad ponía una mueca de despreáo mientras hablaba)—. Puede que no te hayas dado cuenta todavía, pero El Gran Delacorte está acabado. En contacto con lo jodidamente misterioso, está acabado. Ahora la gente quiere reírse. Divertirse. Que les entretengan.

—¿Carcajadas? —preguntó Max.

—Lo has entendido.

—¿Gags?

—Correcto.

—¿Mucha publicidad?

—Ahora has hablado —Harry todavía mostraba una expresión despreciativa.

—¿Y qué hay acerca de cambiar el nombre de la actuación a Necromancia y Pechos? —surigió Max—. ¿Brujeríay Peras? ¿En contacto con las Mamarias?

—¡Sí! —gritó Harry.

—¡No! —le respondió gritando Max.

—Bueno, déjame ir, oh Gran y Glorioso Delacorte —se burló Harry.

Max tuvo que sonreír ante las palabras de Harry. —Eso, me temo, sería un milagro divino —dijo.

Harry emitió un sonido despectivo y se dirigió a la mesa. Max se movió para bloquearle el camino — con una energía inesperada tanto para mí como para Harry. —¡Escúchame! —dijo.

Harry le dirigió una mirada de sospecha pero no pudo dejar de escuchar; empezó a intentar rodear a Max, que le apretó el brazo con la mano, con tanta fuerza que hizo que Harry se estremeciera. —Escúchame, te he dicho —le dijo Max.

—Pensé que estabas enfermo —dijo Harry.

—Ése es el efecto que he creado, sí —respondió Max. (Ahora sí había captado toda mi atención).

Harry entrecerró los ojos. —¿Qué? —dijo.

—Ésta es la realidad —continuó Max señalando a Harry—. No tengo intención de degenerar con el mercado. No iré a 'trabajarme' los suburbios de Las Vegas, interpretando a un bufón con un esmoquin de pega mientras me rodean coristas mostrando sus protuberancias aumentadas con silicona.

—Ni 'haré' espectáculos infantiles imbéciles en televisión. No crearé y comercializaré juegos de magia para críos de segundo grado. No actuaré en ferias o convenciones o en inauguraciones de supermercados. No 'haré' estúpidos anuncios.

—En resumen, no destruiré lo que he construido cuidadosamente durante catorce años — lo que mi padre ha construido durante cincuenta años. ¡La vista me falla, mi oído es cada vez menor, mi destreza está en declive, pero todavía soy El Gran Delacorte y no deshonraré el más honorable de los nombres!

Sentí una doble reacción en mi interior.

Por un lado, sentí una agonía completa por el hecho de que Max hubiera tenido que enfrentarse a ofertas tan humillantes.

Por otro lado, me sentía totalmente orgulloso por su respuesta a ellas, más orgulloso de lo que había estado nunca de él.

Harry, no hay necesidad de decirlo, no sentía ninguna de esas emociones — si sentía alguna, cosa que dudo. Miró fijamente a Max con una expression torva. —Lo siento —dijo—, Pensé que necesitabas dinero. Fue un error por mi parte.

Intentó pasar otra vez al lado de Max, que agarró su brazo otra vez, apretándoselo.

—Si hubiera querido dinero —le informó Max—. habría vendido sangre. Mi alma no está en venta.

¡Bravo, hijito! Si hubiera podido gritarlo en voz alta.

Harry miró a Max con fría diversión. —Grandes palabras, amigo mío —dijo.

Después de haber sido liberado, rodeó a Max y se dirigió a la mesa de nuevo.

—Palabras verdaderas —le dijo Max—. Y ciertamente no eres mi amigo. Ya no.

—Me estás rompiendo el corazón —dijo Harry.

Cuando llegó a la mesa, levantó el teléfono y marcó un número, colocando el auricular sobre su oreja.

Max lo siguió. Entre las cosas de su mesa había una daga árabe dentro de una funda de marfil. Max la cogió.

—¿Tienes algún tipo de noción de cómo de difícil puede ser la función para un ilusionista? —preguntó.

Harry le ignoró pero yo presté atención, sintiendo la calidez de un placer nostálgico. Éstas eran las palabras que le había dicho a Max tantas veces en el pasado.

Harry habló al teléfono. —Aquí Kendal —dijo—. Que se ponga Linda.

—Un ilusionista hábil también tiene que ser un actor hábil.

—¿Linda? Harry —le dijo a su secretaria—. Llama a Resnick y dile que vuelvo a Boston; probablemente llegaré tarde.

—El actor nos hace ver algo, el mago hace que no lo veamos —le dijo Max a la vez.

—Sí, vale; correcto —dijo Harry al teléfono—. Llámalo ahora.

Colgó el teléfono y miró apáticamente a Max, que estaba diciendo—: Dos caras de la misma moneda. La ilusión de la realidad frente a la realidad de la ilusión. La magia del drama frente al drama de la magia. —(Recordaba cada palabra, bendito sea).

Las mejillas de Harry se deshincharon mientras exhalaba, con una mirada de aburrimiento en su rostro. Empezó a ir hacia la silla donde había dejado el portafolios.

—¿Sabes cómo llegué a ser El Gran Delacorte? —le preguntó Max, mientras iba tras él—. No nací El Gran Delacorte, sabes —continuó—. Tuve que trabajar para perfeccionar el personaje. Igual que tuvo que hacer mi padre.

—¡Bueno, es el personaje equivocado, viejo! —le interrumpió Harry, señalándole con un dedo acusador—. ¡Esa basura pomposa puede haber sido buen material cuando Roosevelt estaba en la Casa Blanca, pero no vale nada hoy en día! ¡Ahora necesitas algo diferente! Algo.

Se interrumpió con expresión de disgusto y avanzó hacia la silla. —No quieres consejos. Lo sabes todo —dijo.

Cogiendo su portafolios, lo abrió y buscó dentro.

—Siéntate, Harry —le dijo Max.

—No tengo tiempo para sentarme, amigo —dijo Harry, con la cara deformada por la animosidad, y luego por la furia. —¿Dónde demonios está el jodido número de esa jodida empresa de taxis? —bramó.

—Siéntate, Harry —repitió Max.

—No tengo tiempo...

Su voz se interrumpió cuando escuchó el (escalofriante) sonido de la hoja de la daga siendo extraída de su funda.

Un silencio pesado. Harry miró a Max con incredulidad. (Yo también).

—¿Me estás amenazando? —preguntó Harry finalmente.

Max no contestó. La daga, que apuntaba hacia arriba en su mano derecha, bajó.

Pensando que había salido del paso, Harry miró su Rolex de oro. —Vale —dijo—. Tienes cinco minutos, y deshazte de ese jodido cuchillo.

—Daga —corrigió Max.

Y con un movimiento brusco levantó su brazo derecho mientras lo dirigía directamente al pecho de Harry.


CAPÍTULO 8



—¡Hey! —gritó Harry, alarmado y enfadado

Pasaron unos momentos de amenaza, los mientras miraba a Harry.

—¡Hey! —dijo Harry de nuevo, realmente intimidado.

Max le miraba fijamente.

Entonces, se dio la vuelta y lanzó la daga al cuadro del vestíbulo. Harry (y yo, de paso) dio una sacudida mientras la espada penetraba la figura de El Gran Delacorte.

—Qué apropiado —observó Max—. Justo en el corazón.

El rumor de un trueno lejano hizo que Harry se estremeciera — como si pensara que los dioses habían declarado su descontento.

Max y Harry se miraron el uno al otro. Al final, Harry encontró su voz (débil). —Estás loco, Max —dijo—. ¿Lo sabías?

—Existe esa posibilidad —contestó Max con tranquilidad—. La locura se mueve libremente por esta casa. ¿No la sientes? —vi que su sonrisa estaba poniendo nervioso a Harry—. Está hormigueando en el aire.

Tenía razón, así era.

Max se volvió bruscamente hacia la chimenea. —Y ahora —dijo—, siéntate.

—Max, tengo que irme —dijo Harry. Su tono ya no era agresivo, sino blando.

Moviéndose con rapidez, Max cogió las dos pistolas de duelo, puso una en la mesa y, sosteniendo la otra, se volvió hacia Harry, que le miraba en un silencio incómodo. —¿Qué estás haciendo? —murmuró Harry.

Max ahuecó su mano derecha tras la oreja. —¿Perdón?

—¿Qué estás haciendo? —repitió Harry.

—Las he cargado esta mañana —contestó Max, con una respuesta en apariencia falta de lógica.

—¿Qué? —preguntó Harry.


	al mismo tiempo. ojos gris-azulados de Max no pestañeaban




—He dicho.

—He escuchado lo que has dicho —interrumpió Harry—. ¿Qué quieres decir, con que las

has cargado?

Max extendió la pistola con su mano derecha, apuntando al corazón de Harry. —Las he cargado para usarlas —dijo—. ¿Ahora tendrás la amabilidad de sentarte?

—No puedes estar hablando en serio —protestó Harry. Pero ni él ni yo teníamos ninguna duda acerca de la seriedad de Max.

Lo cual se probó mientras Max extendía por completo su brazo, colocando el ojo oscuro del cañón bastante cerca del pecho de Harry.

Con un sonido de tragar saliva de volumen suficiente como para escucharse a través de la habitación, Harry se sentó en la silla, colocando su sombrero y su portafolios de nuevo sobre la mesa.

—¿Realmente quieres que tu padre esté aquí? —preguntó, con voz débil.

—Oh, sí, claro que sí —contestó Max—. Quiero que lo escuche todo. Sólo espero que gracias a Dios, en algún lugar de su cerebro, sea capaz de entender y apreciar lo que estoy haciendo.

Oh, hijito, hijito, soy capaz.. Mi cerebro era la única parte de mí que realmente funcionaba entonces.

—Mira, no sé qué demonios estás haciendo —dijo Harry nerviosamente—, pero no seas impulsivo. Hablemos de ello. Creo que necesitas ayuda, amigo.

—¿El tipo de ayuda que tuve en Chicago? —preguntó Max con suavidad.

El rostro de Harry palideció.

—¿El tipo de ayuda que tuve en Des Moines? —preguntó Max—. ¿En Nueva Orleans? ¿En Tampa?

—¿Qué estás.

—Me costó un poco investigar las tres últimas —le interrumpió Max—. Pero Chicago llegó a mí en mitad de una tarde de mayo. Una llamada telefónica de un tal Sr. Charlie Haines.

—Espera un segundo —dijo Harry.

—.interesándose en por qué habías rechazado su generosa oferta; ¿estaba yo enfermo o algo? —Max estaba mirando a los ojos a Harry ahora, con la pistola apuntando a su corazón. ¿Es esto verdad?, pensé.

—Max, baja eso —dijo Harry, intentando en vano sonar autoritario.

—¿Es ése el tipo de ayuda que necesito? —preguntó Max.

—Max, sólo lo hice para ayudar —dijo Harry. Dios mío, es verdad, pensé.

—Curiosa ayuda - amigo —respondió Max—. Rechazar cuatro compromisos bien pagados sin consultarme.

—Vale, estaba equivocado.

Su voz se rompió en una exclamación de horror cuando Max apretó repentinamente el cañón contra su frente. —Sí, lo estabas —dijo Max—. La pregunta es, viejo amigo. ¿por qué?

Harry intentó tomar aire. No tuvo demasiado éxito en ello, y su voz salió en un resuello cuando contestó. —¿Merece la pena matarme por la respuesta?

Max dijo—: Sin duda.

Con su mano izquierda, amartilló la pistola.

Harry bufó, completamente aterrorizado, y cerró los ojos, su cara era una máscara que llevaba por título Terror Total.

Como no ocurrió nada, abrió los ojos y miró a mi hijo, que estaba sobre él, mirando hacia abajo con un desdén divino.

Las palabras salieron atropelladas de la boca de Harry mientras decía, —Pensaba que haría que te dieras cuenta cuanto antes de que necesitabas ayuda, ayuda de verdad. ¡No estaba intentando herirte!.

Realmente gimió cuando Max apretó el extremo del cañón contra su frente. Bien, pensé.

—¿Es por eso por lo que dejaste ver a ese hombre mis trucos mientras yo estaba en el escenario aquella noche en Filadelfia? —preguntó Max.

—¿Qué? —preguntó Harry. ¿Qué?, preguntó mi mente.

Harry gruñó mientras Max apretaba todavía más la pistola contra su cráneo.

—Vale, vale —dijo Harry, con voz fina y temblorosa—. Estaba intentando conseguirte algo de dinero.

—¿Dejando que ese hombre robara mi magia? —dijo Max. Oh, ¡desparrama sus sesos, hijito!, pensé.

Los labios de Harry temblaban. Tragando saliva otra vez, consiguió decir—: No ocurrió nada, Max.

—No ocurrió nada porque no es tan fácil robar la magia Delacorte. —(Había visto eso). Su voz se endureció—. Pero tú ibas a sacar tajada, ¿no?

Su dedo índice se tensó sobre el gatillo. Harry gimoteó, cerrando los ojos de nuevo. —Dios santo —susurró.

Bueno, puede que esta no sea una buena idea después de todo, pensé.

No ocurrió nada.

Harry abrió los ojos un poco para mirar a Max.

Él reaccionó. Yo reaccioné.

Max estaba sonriendo.

—Qué tentador —dijo—, apretar el gatillo y ver volar tus sesos. Cada uno de sus trocitos negros y sombríos.

Otro sonido de terror de Harry, seguido por un sonido de burla de mi hijo.

—Todos hablan de lo duro que eres —dijo—. El agente más duro en el negocio. Harry Kendal. Hecho de acero templado.

Se rió en voz baja. —Hecho de requesón —dijo—. Duro para traicionar a los clientes, sí. ¿En la vida, sin embargo.?

Se rió y meneó la cabeza. —.un completo endeble.

Se dio la vuelta y se alejó, dirigiéndose a la mesa. Tengo que admitir que sentí un gran alivio. Fuera lo que fuera que había hecho Harry — y tenía que haber sido mucho — no quería ver a mi hijo convertido en un asesino.

Obviamente, él tampoco quería serlo.

—Qué completo idiota estás hecho —dijo, dejando la pistola sobre la mesa—. Para llegar a pensar que un hombre de mi categoría sería capaz de un asesinato tan bárbaro. ¡Y delante de mi padre!— Sus palabras hicieron que me avergonzara de mi urgencia original para que lo hiciera.

Harry lo miró, muy pálido, preguntándose qué planeaba hacer Max a continuación. Confieso que yo también me lo preguntaba.

La respuesta llegó enseguida, cuando mi hijo abrió el cajón de arriba de la mesa y sacó un frasco de pastillas.

Sosteniéndolo para que Harry pudiera verlo, lo dejó y tomó la licorera térmica de plata, quitándole el tapón y vertiendo agua en un vaso. Dejó la licorera, desenroscó la tapa del frasco y dejó caer cuatro pastillas rojas en la palma de su mano. Oh, ¿ahora qué, hijito?, pensé incómodo.

Max se metió las cápsulas en la boca y, con el agua, se las tragó.

—Así —dijo—, esto debería hacerlo. Dame cinco minutos. Puede que diez.

¡Hijo! Mi voz mental sonaba angustiada.

Harry todavía estaba atontado por el miedo. Miró a Max sin comprender.

—¿Qué estás haciendo? —murmuró.

La mano tras la oreja. Max inquirió—: ¿Perdón?

—¿Qué estás haciendo? —preguntó de nuevo Harry, más alto esta vez.

—Tiempo pasado, viejo amigo —respondió Max—. Lo que deberías decir es, ¿qué he

hecho?

Harry todavía no lo entendía. Yo lo entendía demasiado bien.

Max le arrojó el frasco vacío a Harry — que intentó atraparlo pero falló; cayó en su regazo. Lo cogió y lo estudió. No tenía etiqueta. Miró a Max confuso. Luego olió la abertura del frasco, estremeciéndose ante el olor.

—Almendras amargas —le informó Max.

Arsénico, pensé con horror.

—Arsénico —dijo Max.

—Oh, Dios mío —Harry se esforzó por ponerse en pie—. Estás loco.

—Creo que ya habíamos llegado a esa conclusión —dijo Max. Harry corrió hacia la mesa, con las piernas gomosas. Levantó el teléfono.

—Una pérdida de tiempo —le dijo Max con calma. Me sentía enfermo—. Estaré muerto mucho antes de que alguien pueda llegar aquí.

Harry lo miró nervioso. —¿Qué demonios esperas que haga, que me quede aquí de pie y te mire mientras te mueres? —quiso saber.

¿Por qué no? Mi pensamiento fue demoledor. Es todo lo que puedo hacer. Excepto por el hecho de que yo estaré sentado.

—Simplemente quédate a mi lado —dijo Max—, y ten la cortesía de escucharme con atención durante los últimos minutos de mi vida.

—Oh, Dios mío —dijo Harry - y mi mente - y se quedó mirando a Max.

Entonces dijo, de manera impulsiva—: ¡Te llevaré al hospital en tu coche!

—No da tiempo —le dijo Max con calma. La tranquilidad en su tono era escalofriante para mí—. Me quedan de cinco a siete minutos como mucho. Siéntate.

—¡Jesús, Max!

—Siéntate—dijo Max. Su sonrisa era muy tenue—. Y, por una vez en tu vida, escúchame.

—Jesús—farfulló Harry.

No hay nada que pueda hacer para parar esto. Sentía un horror total en mi mente debido a la impotencia. ¡Nada!

Harry no se sentó; no podía. (Yo no podía hacer otra cosa). Miró a Max con una expresión apenada mientras mi hijo empezaba a pasear alrededor de la habitación.

—Cuanto más rápida vaya mi circulación sanguínea, menos tiempo llevará —dijo.

"¡Jesús, Max"

Max levantó una mano exigiendo silencio.

—Nunca te he hablado de Adelaide, ¿no? —preguntó—. Mi amor verdadero. Mi único amor. Mi esposa. Mi amiga. Mi tesoro.

Eso no, suplicó mi mente. Adelaide siempre había sido un ángel para mí.

—Me casé con ella antes de que llegaras tú —continuó Max—. Antes de que llegara Cassandra.

Harry hizo un mueca (quizás yo hice lo mismo sin sentirlo) mientras la pierna derecha de Max parecía doblarse momentáneamente y tambalearse de forma leve. Harry se movió repentinamente hacia él, y luego se paró cuando Max empezó a caminar, con una mirada de angustiado recuerdo en su rostro.

—Aquellos fueron los mejores años de mi vida —dijo—. Nos amábamos el uno al otro profundamente. Fui más feliz que nunca.

Cerré los ojos y recé para ser capaz de llorar. Siempre he sabido que Max la adoraba; podía verlo en cada una de sus palabras y acciones, en su rostro. Mi hijo la adoraba como yo había adorado a mi mujer, y ambos habíamos perdido esas relaciones mágicas y maravillosas.

Max continuó, y, durante varios segundos, su voz se volvió espesa. Lo vi tragar saliva para evitar que pasara de nuevo antes de que terminara lo que tenía que decir.

—Mi alegría era que ella estuviese a mi lado —continuó, paseando una vez más—. Su amor incondicional. La idealicé, Harry. Estoy seguro de que piensas que tal emoción nunca fue posible para mí. Él lo sabía —añadió, señalándome—. Lo vio todo.

Lo hice, hijo mío, pensé, angustiado, abriendo los ojos de nuevo.

—Ella era, para mí, todo lo que era bueno. Todo lo que era puro y bello e inocente.

Su última palabra fue enfatizada involuntariamente, acompañada por una mueca de dolor. Harry se puso rígido por la aprensión.

Durante unos momentos, Max se quedó de pie, inmóvil, los ojos entrecerrados, respirando despacio.

—¡Max, deja que llame a una ambulancia, por el amor de Dios! —gritó Harry.

Max agitó la mano y empezó a pasear de nuevo, con movimientos irregulares.

—Llevaba nuestro hijo dentro cuando ocurrió el accidente —dijo, con voz atormentada. Deseé, en vano por supuesto, que pudiera, al cerrar los ojos, hacer desaparecer toda la escena.

—Estaba cansada —dijo Max—. Insistí para que se quedara en casa. No me escuchó. Tenía que estar en el escenario conmigo. Ayudándome. Apoyándome.

¡Por el amor de Dios, deja de torturarte!, pensé.

Max se interrumpió y se apoyó en el marco de la ventana panorámica, con respiración errática mientras miraba hacia el exterior a través del cenador. —El día se está poniendo oscuro —dijo—. Viene tormenta.

Se volvió, con la expresión rígida, como para soportar el dolor.

—Fue demasiado para ella —dijo, empezando a pasear de nuevo. (Lo miré con angustia)—. Cometió un error. No se movió lo bastante rápido. Una pieza de gran peso cayó sobre ella.

Paró, pasando una mano sobre sus ojos como para borrar el recuerdo de esa noche horrenda.

—Mi mujer —murmuró con voz rota—. Nuestro hijo. —Echó la cabeza hacia atrás—. ¡Todo en un momento!

Apretó los dientes, presionando su mano izquierda contra el estómago.

—Max —dijo Harry.

Max no le prestó atención. Apretó la mano más fuerte contra el estómago, su rostro contraído en una mueca de dolor, y empezó a pasear de nuevo. No puedo soportar esto, pensé.

—¡Lleva muerta doce años! —dijo—. Todavía la amo - sólo a ella. Mi amada y mi ángel. Nunca ha existido otra como ella. No podría existir. Nunca.

Con un grito jadeante de dolor, cayó en una de las sillas, bajando las manos para amortiguar la caída.

Se esforzó por adoptar una posición erguida mientras Harry corría hacia él, con una mirada de completa desventura en su rostro. Max elevó una mano temblorosa para agarrarle débilmente del brazo.

—Ésta es la mejor manera. viejo amigo —masculló, sonaba muy débil. No es la mejor manera para mí, gritó mi mente, a medias con terror, a medias con rabia.

—Adelaide no es la única que se ha ido —continuó Max—. Todo se ha ido - sabes eso tan bien como yo.

¡Yo no me he ido!, pensé. ¡Puedo ser un inútil, pero todavía estoy aquí!

Max gruñó y apretó los dientes de nuevo, con la mano apretando su estómago. —Dios —murmuró.

Forzó una sonrisa; no había alegría en ella. —Sí, todo se ha ido —dijo—. Mis manos, mis ojos, mi oído, mi matrimonio, mi carrera. —Hizo una pausa—. Y ahora mi vida —concluyó.

No me he ido, hijito. Mis pensamientos, la verdad, eran miserables.

Con un grito breve y apagado, Max cayó de rodillas al lado de la silla, retorciéndose en un paroxismo de dolor, los ojos en blanco, su cara una máscara de sufrimiento.

Harry intentó ayudarlo a ponerse en la silla, y Max se desplomó, con la respiración dificultosa. —Dios —dijo de nuevo. Empezó a tener arcadas, incapaz de respirar. Con la boca abierta, y la lengua colgando por unos momentos.

Luego, con un gemido resollante, el cuerpo convulsionado, se sacudió unas cuantas veces, y se relajó, con los ojos cerrados.


CAPÍTULO 9



Sentí que mis latidos se aceleraban mucho, un viejo tambor dentro de mi pecho, latiendo con golpes lentos y cansados. Me pregunté por qué no se había partido en

dos.

Harry miró en silencio a mi hijo. Finalmente, habló. —Jesús —dijo—. Oh, Jesús. Jesucristo—. Inclinándose, presionó su oreja derecha contra el pecho de Max, intentando escuchar, intentanto contener la respiración lo suficiente para escuchar los latidos del corazón de Max — o, más bien, la ausencia de ellos.

Esto es lo que escuchó; nada.

Se incorporó y miró a Max con asombro.

Luego — de forma increíble — con furia.

Escupiendo palabras que, hasta el día de mi muerte, tipificarán a ese hombre para mí.

—Tú, asqueroso hijo de puta —dijo—. Ahora nunca llegaré a Boston esta noche.

El chillido de horror que emitió fue completamente femenino, cuando Max se levantó, con los ojos abiertos y brillantes, y le sujetó los brazos.

Harry fue derribado por el apretón de Max y, perdiendo el equilibrio, se cayó en la alfombra.

Sentándose allí, respirando a duras penas, miró a mi hijo. —¡Sorpresa! —dijo Max.

Silencio mientras Max caminaba hacia mi silla de ruedas y ponía su mano derecha sobre mi hombro.

—Siento haberte asustado, Padre —dijo—. Pero quería que tú, más que cualquier otro, vieras el efecto. Ha sido maravilloso, ¿no?

Inclinándose, me besó en la mejilla, luego se dio la vuelta y volvió a dirigirse a Harry.

Hijito, hijito, pensaba yo, ¿qué está ocurriendo en tu mente?

Cuando llegó a su lado, empezó a explicar — con una voz claramente alegre.

—Déjame que me anticipe a tus preguntas —dijo—. Una, las pastillas; vitamina B, añadí el olor a almendras amargas para burlarme de ti. Dos, la ausencia de latidos que has escuchado: una habilidad que aprendí en la India de un Pandit Khaj), un fakir de conocimiento incomparable.

¡Un Pandit Khaj! ¡Por supuesto!, pensé. ¿Cómopodia haber olvidado eso?

—Tres, mi conmovedora actuación —estaba diciendo Max—. ¿Te he dicho que un mago es, en primer lugar y sobre todo, un actor habilidoso?

Extremadamente habilidoso, pensé. Suficiente para casi matarme, hijito.

Harry encontró su voz entonces.

—Bastardo —dijo—. ¡Hijo de puta sudo, miserable, lleno de mierda, cabrón, chupapollas\

—Felicidades —respondió Max—. Parece que has incorporado todas las palabrotas más importantes en una frase. Debería notificar inmediatamente al Libro Guiness de los Records.

La ambivalencia rugía dentro de mí. Quería golpear a mi hijo en la cabeza por hacerme pasar por una experiencia así.

También quería reírme en voz alta. (Siempre he anhelado lo inalcanzable).

Harry, por otro lado, no experimentaba ambivalencia en absoluto. La emoción que sentía era singular y pura. Repugnancia.

Con un movimiento de cabeza, se incorporó sobre sus pies y se movió a trompicones hacia la silla. Cogió su portafolios y sombrero, y se dispuso a ir al vestíbulo.

Max avanzó con grandes zancadas hacia la mesa y tocó algo debajo.

Mientras Harry se aproximaba a la puerta, escuché un clic en el mecanismo del pestillo. Harry giró el pomo e intentó tirar de la puerta. No se movería.

Harry no se volvió, vi su cara contraerse. En voz baja y grave, temblando de rabia, dijo—: Abre la puerta, Max.

Max no contestó. Harry esperó, luego habló de nuevo, con un tono más vehemente. —Abre la puerta, Max —ordenó.

Ninguna respuesta.

Harry se giró, las mejillas coloradas por la rabia. —¡Abre la puta puerta! —gritó.

Max no contestó ni se movió.

Con los dientes apretados en una mueca, Harry arremetió contra la mesa.

Max cogió el par de pistolas de duelo y esquivó a su sulfurado agente, que buscaba el botón que abriría la puerta.

—Vale, ¿dónde está? —quiso saber. Continuó buscando bajo la mesa en vano. —¡Maldita sea! —gritó. Miró a Max.

Después una sonrisa vengativa afloró a sus labios. —Vale —dijo—. Voy a llamar a la policía.



Max pasó una de las pistolas a su mano izquierda, extendiendo la otra con la derecha, que apuntaba al pecho de Harry.

—Yo no lo haría —dijo.

El gruñido de Harry no produjo ningún sonido. —¿Otro de tus jodidos truquitos?

La sonrisa de Max era apenas visible.

—¿Quieres comprobar esa suposición? —inquirió.

Harry ya no estaba seguro; Max tenía un comportamiento demasiado errático.

No levantó el teléfono.

Aún así, su furia burbujeaba, incontrolable.

—Has hecho toda esa mierda de antes — el arsénico, la muerte falsa - ¿sólo para que llegue tarde?

—En parte —contestó Max en voz baja.

—¿Toda esa basura acerca de tu preciosa Adelaide? —dijo con tono despectivo Harry.

Error.

Bizqueó con un gruñido de sorpresa cuando la cara de Max se puso rígida y su brazo se elevó de repente, apuntando con la pistola a la cabeza de Harry.

Harry gritó con asombrada consternación cuando Max apretó el gatillo y la pistola disparó con una detonación ensordecedora.

En la repisa de la chimenea, un jarrón explotó como una bomba, haciendo que la metralla de terracota saliese disparada en todas direcciones, provocando que Harry gritara y estirase los brazos automáticamente. En su estado de agitación, no se había dado cuenta de que Max había apuntado a su izquierda un instante antes de disparar. Yo me había dado cuenta, pero no había sido un alivio para mi estado mental — todavía estaba nervioso (¿es demasiado displicente decir: al máximo






2!) por el comportamiento de mi hijo.

Harry miró a Max con total aprensión. Max le devolvió la mirada con profunda malevolencia.

—Todo lo que he dicho acerca de mi Adelaide sigue siendo cierto —dijo con suavidad, y con tono vengativo—. Exceptuando a mi madre y mi padre, fue la única persona de verdad que he tenido en mi vida.

Harry se estremeció cuando Max dejó la pistola con la que había disparado sobre la mesa, y pasó la otra a su mano derecha. Sonrió a Harry.





No era una sonrisa que inspirara confianza, para ninguno de nosotros.

—Retíralo —dijo—. Esa bala también era de verdad. Me menosprecias, Harry, insinuando que no hago más que jodidos truquitos.

—¿Qué quieres? —preguntó Harry con voz apenas perceptible.

Ésa también era mi pregunta.

—Bueno, había pensado en un duelo —dijo Max—, por ciertos motivos. Honor. Venganza. Lo que sea.

Su expresion de pesar era burlona.

—Ahora eso es imposible, sin embargo —continuó—, dado que tuve que disparar con tu pistola para probar que ambas armas estaban cargadas.

Su rostro se endureció ahora, e hizo un gesto hacia una silla con la pistola. —Siéntate —dijo.

Harry intentó ser fuerte; su voz no era precisamente convincente cuando murmuró—: No.

—Muy bien —dijo Max.

Apuntó con la pistola a Harry.

—Esta vez no destrozaré un jarrón —dijo—. Adiós, viejo amigo.

—Vale —dijo Harry con rapidez. Se apresuró en ir hacia la silla y sentarse.

—Ahora deja tu pequeño portafolios cosido a mano, de piel con monograma dorado —le dijo Max.

Harry tragó en seco, colocando su portafolios y sombrero en la mesa, a su lado.

—Muy bien —dijo Max.

Harry inspiró aire de manera agitada. —¿Qué demonios piensas que estás haciendo, Max? —preguntó.

—Atando cabos sueltos —contestó Max—. Amigo.

Con los ojos fijos en Harry, se dirigió a la mesa y abrió el cajón del medio. Sacó dos hojas de papel dobladas, y desdobló una de ellas.

—Encontrado en el bolsillo del abrigo de Cassandra —explicó.

Harry tragó de nuevo. Realmente escuché los crujidos de las membranas en su garganta. Miró incómodo como Max volvía a la silla y empezaba a leer la carta que sostenía con la mano izquierda.

—'A veces, me pregunto por qué me preocupo tanto. Dios lo sabe, no me da más que calderilla desde hace tiempo. Está acabado pero es demasiado terco para admitirlo. Si continúa haciendo el payaso en el escenario, voy a echarlo de la agencia o dejaré que algún empleaducho se encargue de él.'

—¿Continúo? —preguntó.

Harry miró a mi hijo, sus ojos como piedras frías; la mirada que, estoy seguro, había paralizado a un número incontable de contactos de negocios.

—Es un mundo difícil, Max —dijo—. Nadie ahí fuera te va a hacer favores.

—Es una jungla, ¿eh, Harold? —respondió Max.

—Lo has entendido, amigo —dijo Harry. Claramente no estaba dispuesto a dejar que Max viera más signos de debilidad en él. Hizo un gesto hacia la carta con desprecio.

—¿Es por eso por lo que estás haciendo todo esto? —preguntó—. ¿Porque escribí una nota poco halagüeña?

¿Poco halagüeña?, pensé. ¡Insultante, bastardo!

—No, hay algo más —replicó Max.

En lugar de su pose obvia, Harry no pudo reprimir un estremecimiento cuando Max abrió de un golpe la segunda hoja de papel doblado. Quizás yo también me estremecí; ¿quién sabe?

—Una declaración jurada, debidamente certificada ante un notario —dijo—. Firmada por un tal Emmanuel Farber, portero de noche en The Essex House.

—Afirmación: 'Sí, vi a ese hombre' — identificando una fotografía tuya, querido Harold — 'y a esa mujer — identificando una foto de ¿adivinas quién, Harol? — 'entrando en la habitación 525 en la noche del 28 de abril — '

—Es cierto, ¡me la follá —le interrumpió Harry, con bravuconería desesperada—. ¿Y qué? ¡Yo no empecé! ¡Ella lo hizo! ¡Ella lo quería, yo se lo di! ¡Un gran trato! ¿Qué esperas? ¡A ti ni siquiera se te levanta!

Si hubiera sido mi hijo y hubiera tenido la pistola en la mano, habría volado los sesos de Harry exactamente en ese momento.

Era una furia compuesta la que sentía por ese repugnante sapo. ¿Los crímenes?

Uno, admitir gruñendo que se había ido a la cama con Cassandra.

Dos, una desestimación despreocupada del incidente.

Tres, un intento de esquivar toda la responsabilidad. Fue culpa de ella, su deseo, su necesidad. Todo lo que he hecho ha sido complacer a la puta.

Cuatro, el insulto final, burlarse de mi hijo diciendo que es impotente.

Mátalo, pensé.

Pero Max no reaccionó como yo. No levantó la pistola para disparar. Simplemente miró a Harry con arrepentimiento. (¡Arrepentimiento!)

—La ironía de las ironías —dijo finalmente—, es que confié en ti por completo, considerándote mi amigo.

—Fue error tuyo —dijo Harry. Lo vi estremecerse como si pensara asombrado en su respuesta suicida.

Aún así, no podía parar. —Si estás buscando una disculpa, olvídalo —añadió.

Qué locura, pensé.

Me estremecí yo también cuando Max levantó la pistola, colocándola entre los ojos paralizados de Harry.

—Sólo busco una cosa —dijo Max—. Es la venganza. Y estoy a punto de conseguir exactamente eso mismo.


CAPÍTULO 10



Harry se preparó. La muerte estaba próxima. Estaba seguro de ello; podía verlo en su cara.

Y aún así, en lugar de eso — ¡de modo exasperante! - Max dijo, —Nunca me has entendido, ni por un momento, ¿no? Nunca has entendido el tiempo y trabajo interminables que tenía que invertir para perfeccionar mi habilidad.

¿Por qué se va por las ramas ahora?, pensé. ¿Va a pegarle un tiro a Harry o no?

Harry seguramente estaba pensando lo mismo. Miró a Max con inseguridad, anticipando la muerte, todavía preguntándose al mismo tiempo cuando tenía que esperarla.

—He sido el mejor —estaba diciendo Max—. Como lo fue mi padre antes de mí. El mejor.

—¿Y por qué? Porque me fijaba en todo. Todo. La consistencia de las actitudes. La consistencia de los detalles.

De un modo inquietante, era como escucharme hablar a mí mismo. Max y yo nos parecíamos el uno al otro. Nuestras voces (cuando yo tenía una) eran similares.

Y ciertamente las palabras que estaba diciendo, las había dicho yo antes - si no palabra por palabra, seguramente sí sentimiento por sentimiento.

—La consistencia de los detalles —repitió—. Hablar para que te entienda tanto la última fila como la primera. Hablar a mi público como si esas palabras estuviesen siendo pronunciadas por primera vez en lugar de ser repetidas al pie de la letra durante veinte años.

Dios santo, un eco de mis propias declaraciones.

—Preparando monólogos no sólo para que escuche el público —dijo Max—, sino para pensar yo mismo también. Líneas silenciosas para pensar entre las palabras que pronunciaba en voz alta. Detalles.

¿Estaba sonriendo yo? Seguramente no; no podía. Pero por dentro estaba haciéndolo. En mi interior sentía la calidez de una dulce nostalgia.

Max había bajado la pistola y empezó a pasear de nuevo. Vi a Harry mirarlo con recelo. Y supe lo que estaba pensando. ¿Ahora qué? — yo también estaba pensándolo, a pesar del placer que sentía con las palabras que estaba pronunciando mi hijo.

—Detalles —dijo Max, gesticulando con su mano izquierda.

—No tienes que sorprender al público. Tienes que 'sorprenderlos en el escenario'. Un público detesta ser sorprendido de verdad, porque es inesperado, y por lo tanto, desagradable.

La sonrisa completa otra vez. Estas palabras, como bendiciones del pasado. Me pregunto si sabía el placer que me estaba proporcionando.

—La 'sorpresa de escenario' es diferente —continuó—. Abiertamente anunciada por adelantado. El mago declara: 'Amigos míos, voy a sorprenderos. ¿Estáis listos? Preparaos cuidadosamente. Aquí viene'.

No era una col jorobada en una silla de ruedas ahora, ni un bulto de detritus sin valor. Estaba de vuelta en el mundo que conocía y amaba, y Max, mi hijo, me había llevado allí.

—Detalles —dijo de nuevo.

—La elección de un voluntario. Uno que coopere. Con un atuendo brillante, nunca sin gracia. Llamativo. Preferiblemente mujer. No atractiva en exceso, sin embargo. Si es demasiado atractiva, robará una excesiva atención de la actuación.

Así, pensé; tienes toda la ra%ón.

—Si es un hombre —dijo Max—, alguien con un defecto físico — demasiado delgado, gordo, orejas protuberantes, lo que sea. Alguien que divierta al público. Que lo distraiga.

—Y busca antes de necesitarlos —añadió—. Deja que ya estén elegidos cuando llegue el momento de usarlos.

Brillante, reaccioné.

Max estaba volviendo a la vida, como yo (bueno, relativamente) — sus ojos brillantes, su postura alerta, su voz cada vez más emocionada mientras hablaba; ¿y por qué no? ¿No estaba en su reino?

¿No había sido el mío?

—¿Para qué serán utilizados estos voluntarios? —preguntó. La pregunta era académica, por supuesto; él ya sabía la respuesta—. ¿Ayudantes? ¿Sujetos? Los sujetos deben ser crédulos, que no despierten desconfianza ni recelos.

Harry habría sido un sujeto malísimo, se me ocurrió.

—¿Los que prestan objetos? —Max estaba añadiendo más preguntas académicas—. ¿Relojes? ¿Llaves? ¿Bolígrafos? Los que prestan deben ser elegidos por su apariencia de integridad. Lo mismo para los inspectores de los artilugios. La audiencia tiene que confiar en su juicio.

Cómo de bien le había enseñado; estaba regodeándome en el conocimiento.

Harry se puso tenso cuando Max se movió hacia la mesa y dejó la pistola, entonces empezó a gesticular con las dos manos mientras continuaba paseando. ¿Es una buena idea?, me preocupé. ¿Qué pasaría si Max se alejaba tanto de la mesa como para que Harry pudiera moverse rápido para conseguir la pistola? Seguramente lo haría. No había otra salida para él.

Parecía que aunque Harry estaba escuchando ahora con una oreja (como se suele decir), estaba preparado para moverse si surgía la oportunidad. Ten cuidado, hijo, pensé. No te dejes llevar tanto por tu rapsodia como para descuidar lasprecauáones básicas.

—Lo mismo para mí, el mago —estaba diciendo Max; parecía haber olvidado por completo la pistola—. No tengo que mostrar ningún signo de tensión o rigidez en las manos, los codos o los hombros. Los movimientos tienen que ser practicados hasta la perfección - incluso el más pequeño.

Demostró algunos de esos movimientos. —Su duración —dijo—. Su velocidad. Nunca más de uno a la vez.

Cuidado, hijito, pensé.

—El tiempo —dijo Max, tan alto que hizo que Harry hiciera una mueca—. Las pausas. Los conteos y los ritmos. Evitar todo lo que podría llegar a distraer. Movimientos inútiles. Joyería superflua, ropa que llama la atención por sí misma.

—Y siempre un final alternativo; siempre -dijo—. Uno tiene que ser realista. Las cosas pueden salir mal.

Sí, pueden, pensé. Como un agente corriendo hacia una mesa y robando una pistola.

Me perturbó ver que la mirada de Max estaba ahora tan abstraída. No estoy seguro de que ni siquiera supiera que Harry se encontraba en la misma habitación. Y vi que incluso el cabeza de chorlito de Harry se había percatado de esto y estaba preparando su movimiento.

—Considerar todos los detalles —estaba diciendo Max (¿o era El Gran Delacorte, padre e hijo, quien hablaba?)—. La luz. La música. Los artilugios. Los tramoyistas. La postura. El movimiento de los pies; uno para cruzar, otro para los pasos, otro para subir escalerillas. Otro para moverse con sigilo, y otro más para descender.

Empezó a demostrarlo como si fuera una clase para novatos. La ambivalencia crecía dentro de mí. Me encantaba lo que estaba diciendo pero tenía miedo de que, diciéndolo, se hubiera vuelto demasiado incauto. Vi a Harry inclinándose hacia delante en la silla. Oh, Dios, ¡si tuviera una voz!, explotó mi mente con una rabia llorosa.

—Las ocho posiciones del cuerpo —estaba diciendo Max, demostrándolo mientras hablaba—. Completamente de espaldas. Tres cuartos hacia la derecha. Perfil derecho. Un cuarto hacia la derecha. Completamente de frente. Un cuarto a la izquierda. Perfil izquierdo. Tres cuartos hacia la izquierda. De vuelta a estar completamente de espaldas.

Harry arrancó, y luego se sentó deprisa mientras Max se daba la vuelta. ¿Era posible que Max estuviese jugando con él? Si era así, estaba asumiendo más riesgos de los que aconsejaba la prudencia.

—Las seis posiciones de los pies —le dijo Max, sonriendo mientras lo demostraba. (¡Estaba perdido en su reino!)— Los pies juntos, uno al lado del otro, apuntando hacia delante. Cada pie apartado un paso para que estén separados por sesenta centímetros. Un pie perpendicular al otro, el tacón del que está perpendicular tocando el arco del otro.

A pesar de la incomodidad, no podía sino sentirme impresionado por la cantidad de detalles con los cuales Max había perfeccionado su actuación. Ni siquiera yo había llegado tan lejos, lo admito (con contrición).

—El pie perpendicular un paso por delante —continuó—, un pie apuntando adelante, el otro en un ángulo de cuarenta y cinco grados con él, el tacón del que está en ángulo tocando el dedo del primero.

—Lo mismo, pero con el pie en ángulo un paso adelante en la dirección que apunta.

Cuidado, Max, pensaba yo con ansiedad. Los brazos de Harry estaban rígidos mientras los apoyaba en los reposabrazos, preparándose para abalanzarse. ¿Cómo podía no darse cuenta Max?

—Nunca más de tres pasos cada vez —estaba diciendo Max, transportado, las palabras fluían rápidas de sus labios—. Pasos rápidos. Lentos. Zancadas exageradas. —Demostró cada uno con delicada precisión—. Detalles, siempre detalles.

Harry estaba inclinándose hacia delante, con los músculos en tensión. Puede ser en cualquier momento, pensé. Por el amor de Dios, Max, ¡despierta!

—Cómo recibir aplausos —dijo Max—. Nunca suplicarlos, pero tampoco despreciarlos. Cuando sofocarlos. Cuando alentarlos. Nunca dejarlos morir completamente mientras haces reverencias.

Max, esa información es fasánante, pero, ¿no ves que Harry está tomando aire con una respiraáón rápida y fuerte?

Aparentemente no. Siguió hablando, demostrando. —El arte de hacer reverencias. De frente para las pequeñas. Los ojos puestos en el público, nunca pasar por alto a nadie.

¡Max! El cuerpo de Harry estaba empezando a levantarse.

—Aplaudirán más si los miras directamente —dijo Max, inconsciente del peligro—. Reverencia hacia el centro. Reverencia hacia la izquierda. Reverencia hacia la derecha.

La mirada de Harry estaba fija en el mago. Mi mirada era como una pelota de ping-pong entre ellos dos.

—Reverencia agachándose para los aplausos fuertes —dijo Max—. '¡Gracias! ¡Sois muy amables!'. —Sus ojos estaban totalmente fijos—. 'Estoy encantado de.'

Ocurrieron tres cosas simultáneamente (cuatro, si cuentas el doloroso brinco de mi corazón).

Harry saltó de la silla y se acercó rápidamente a la mesa.

Escuché el sonido de la puerta principal cerrándose en el vestíbulo.

Y Max, arrancado abruptamente de su estado de ensueño, miró a Harry y se movió rápidamente hacia la mesa, cogiendo la pistola. Si yo no hubiera estado ya colapsado, lo habría hecho en ese momento.

Harry se quedó paralizado, mirando a mi hijo.

Los pasos se escucharon a través del vestíbulo: el revelador clic-clic de unos tacones de mujer.

Harry abrió la boca y gritó.

El sonido quedó estrangulado en su garganta mientras Max le apuntaba con la pistola, con expresión amenazadora.

—¡Maldición! —gimió Harry, en la agonía de la frustración, creo. ¿Debería gritar de cualquier modo? ¿Arriesgarse a que le dispararan? No podía. Estaba demasiado asustado.

Los dos hombres se pusieron rígidos (yo también, aunque sin que se notara) mientras el pomo giraba y alguien intentaba entrar.

—¿Max? —dijo una voz - Cassandra.

Max no respondió, y, con su mirada y gesto amenazantes, dejó claro a Harry que no hablara tampoco.

—¿Por qué está cerrada la puerta? —preguntó Cassandra.

Ninguna respuesta. (Y menos todavía, una mía).

—¿Qué pasa ahí? —quiso saber Cassandra, elevando la voz.

Max aclaró su garganta. Su voz era afable y calmada.

—No pasa nada —dijo—. Vuelve en unos minutos. Tengo algo interesante que mostrarte.

Pasaron unos momentos. A pesar del terror que sentía, Harry estuvo a punto de hablar. Un único movimiento de pistola que hizo Max le disuadió.

—Vale —dijo Cassandra.

Sus pasos se alejaron.

Max sonrió (no el tipo de sonrisa que me gustaría que me dirigieran). —Tengo algo interesante que mostrarte —repitió.

La sonrisa falsa desapareció. —El cadáver de tu amante —concluyó.

Caminó hacia Harry, con la pistola todavía en alto.

—No vas a dispararme —dijo Harry con una bravuconería poco convincente.

-¿No? -dijo Max-. No.

Se interrumpió cuando la mirada de Harry se desvió a una de las ventanas. Mi mirada también; la única parte de mí que podía moverse. Max se dio la vuelta, reaccionando.

Cassandra estaba de pie frente a la ventana, mirando dentro, con una expresión de asombro en su cara.

De repente, se dio la vuelta y corrió fuera de nuestra vista. ¿Para llamar al Sherifj?, me pregunté. ¿Para ir a buscar una pistola que tenía en algún lugar?

Max se dio la vuelta.

—Bueno, querido Harold -dijo-, es la hora.

-Llamará a la policía -avisó Harry.

-Al Sheriff -corrigió Max-. Pero lo dudo. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Por ti? Nunca le has importado. Has sido, como yo, un simple escalón para ascender. -Su sonrisa aumentó en frialdad-. ¿O debería decir un simple polvo?

Apuntó con la pistola al pecho de Harry.

-Max, no lo hagas -suplicó Harry.

La puerta de entrada se cerró con sonoridad. Los tacones de Cassandra repicaron rápidamente a través del vestíbulo. Ella empujó la puerta.

-Max -gritó.

-Hasta la vista, viejo amigo -dijo Max.

Disparó.


CAPÍTULO 11



Habría gritado si hubiera podido. Como siempre, sin embargo, permanecí como un calabacín sin voz.

Fue Harry quien gritó con ronca sorpresa cuando una gota de sangre emergió de su camisa blanca. Trastabillando hacia atrás, resbaló y cayó al suelo.

Cassandra gritó. -¡¡Max!

Empujó la puerta mientras Max miraba a Harry.

Harry estaba tirado en el suelo, mirando el pecho de su camisa. Podría haber estado muerto, así de inmóvil estaba.

Estaba vivo, sin embargo. Sin sentido y sin aliento, en estado de shock.

Pero vivo, aún así.

-La bala estaba hueca -le informó Max-. Cera. Restregada con grafito.

Levantó la mano izquierda, con el pulgar estirado. -Rellena de sangre de este dedo -dijo.

Su sonrisa era triste, fría. -La otra bala era real -dijo-, para despistarte. Confundir, sabes. Mi negocio.

Y me hizo un guiño.

No se lo devolví. No lo habría hecho aunque hubiera podido. Hijito, pensaba con exasperación. Mi corazón no está hecho de acero, sabes.

-Espero no haberte asustado de nuevo -dijo como si pudiera leer mi pensamiento.

Harry no había dicho ni una palabra. Ahora miraba a Max sin comprender. Creo que, de estar enfermo del corazón, lo que Max le había hecho podría haberle rematado.

Mientras, Cassandra continuó empujando la puerta y gritando el nombre de Max.

Finalmente, añadió, -¡Abre la puertd

Max se movió hacia la mesa y dejó la pistola descargada encima. Luego, en algún lugar bajo la misma, presionó el botón oculto.

El mecanismo de cerradura hizo clic, el pomo giró rápidamente, la puerta se abrió del todo, y Cassandra entró corriendo.

-Quédemonios e... -empezó.

Se interrumpió, aterrada, al ver a Harry en el suelo, con el pecho de la camisa empapada de sangre.

-Oh, Dios mío -murmuró, y corrió hacia él.

Arrodillándose a su lado, miró su pecho, temblando ante la visión. -Dios mío -dijo.

-Estoy bien -murmuró Harry, casi incapaz de hablar. -Estoy bien.

-¿Bien? -Le miró incrédula-. ¿Cómo.

-Whisky -dijo Harry, interrumpiéndola.

-¿Qué ha ocurrido? -preguntó.

-¡Whisky, algo de whisky! -ordenó con voz quebrada.

-Sí. -Se incorporó y se dio prisa en ir hacia el bar, lanzando miradas aprensivas a Max, que estaba apoyado en el borde de la mesa, parecía tranquilo - como yo, aunque mi tranquilidad era la consecuencia de un ataque. Sólo Dios sabía lo que se escondía tras la calma de mi hijo.

Harry estaba mirando su camisa otra vez.

-Jesucristo -murmuró. Con una mano, cogió un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y frotó débilmente su camisa.

-¿Qué es esto? -le preguntó Cassandra a Max.

Fue como si no hubiera hablado, Max levantó un pie de forma casual mientras se sentaba. ¿Qué había en su mente?, pensé.

Cassandra terminó de echar algo de whisky en un vaso y se apartó del bar. Volviendo a donde estaba Harry, se arrodilló a su lado. Harry cogió el vaso y bebió la mitad de su contenido de un solo trago.

Empezó a toser, los ojos lagrimeando, y rompió en jadeos resollantes. Luego tragó el resto del whisky, temblando convulsivamente.

-¿Puedes levantarte? -preguntó Cassandra.

Asintió, con un movimiento débil de cabeza. Dejando el vaso, intentó impulsarse, apoyándose en los brazos.

Haciendo una mueca, rodó hacia la derecha y con dificultad se puso de rodillas. -Maldita sea -murmuró.

Cassandra lo ayudó a levantarse. Se puso de pie con dificultad, con una expresión vacía.

-¿Qué? -murmuró.

De forma repentina, sus piernas perdieron fuerza y cayó sobre una rodilla, soltándose de la mano de Cassandra. Parpadeó con expresión alarmada cuando le falló la izquierda.

-¿Qué pasa? -preguntó Cassandra.

-No. -Su voz se desvaneció mientras perdía todo el equilibro y caía sobre un lado, gritando de dolor mientras su hombro izquierdo impactaba en el duro suelo de madera, con todo su peso encima.

Se quedó tumbado de espaldas, agarrando su hombro, parecía aturdido.

-¿Qué ocurre? -gritó Cassandra.

Se arrodilló a su lado rápidamente e intentó ayudarlo.

No pudo; él no conservaba el control de ninguno de sus músculos. Y, de nuevo asombrado, supe qué estaba ocurriendo exactamente.

Cassandra también se dio cuenta, porque miró acusadoramente a Max.

-¿Qué ocurre? -preguntó en voz baja y temblorosa.

-No demasiado -contestó alegremente Max. -Está agonizando, eso es todo. Oh, Max, pensé. Hijo.

Harry ahora estaba demasiado grogui para hablar. Intentó sentarse. Fue imposible. Su cuerpo era un peso muerto, sin coordinación.

-¿Qué le has hecho? -chilló Cassandra.

Max sonrió.

-Ah, ahí está la encantadora ironía -le dijo-. No he hecho nada.

La sonrisa desapareció por un instante, convirtiendo su cara en una máscara de implacable veneno.

-Tú lo has hecho -dijo.

La sonrisa de nuevo, ahora - de forma terrible - acompañada de una risotada. -Y él te lo pidió -terminó. La mirada de ella saltó al vaso vacío. -Correcto -dijo Max.

Cassandra se esforzó en levantar a Harry. -Te llevaré a un médico -murmuró.

—Sólo llegarías con un cadáver a la ciudad —le dijo Max.

Ella le miró, consternada. —Bastardo —dijo—.Eres un puto bastardo.

Vio que le era imposible levantar a Harry y, con un movimiento repentino, se incorporó y empezó a dirigirse rápidamente al vestíbulo.

Max se apresuró y tocó debajo de la mesa. ¡Dios mío, todavía no ha terminado!, pensé con disgusto. (Qué poco sabía).

La puerta se cerró, haciendo temblar el marco, y quedó bloqueada.

Cassandra se quedó quieta enfrente a la puerta. Intentó abrirla, y entonces se dio la vuelta, con una mirada de furia en su rostro.

—Y ahora, —dijo Max.

Apartándose de la mesa, la rodeó y se acercó a la repisa, para coger la cerbatana africana.

—.el coup de main —terminó la frase—. Ataque sorpresa.

Elevó la cerbatana hasta sus labios y apuntó a Cassandra.

Ella retrocedió hasta la puerta, con una mirada de pánico en su cara.

Max sopló.

Cassandra se sacudió y gritó. (Interiormente, yo hice lo mismo). Se miró el pecho.

Un pequeño dardo con una pluma sobresalía de su pecho derecho.

Con un sonido nauseabundo, lo extrajo y lo miró con incredulidad.

Un adormecimiento repentino la golpeó y se cayó, intentó recuperar el equilibrio, y finalmente, se desplomó contra la puerta.

¿A ambos, Max?, pensé con horror mirando la habitación. Harry estaba emitiendo sonidos débiles, sin aliento.

Max devolvió la cerbatana a su lugar sobre la repisa, y luego miró a Cassandra.

—Os quería a los dos juntos cuando hiciera esto —le explicó—. Aterrorizar a Harry primero, por supuesto. Lo necesitaba para el alivio de mi alma.

—Pero os necesitaba a los dos en este momento. Este momento de recompensa y satisfacción.

Su voz decayó; no parecía recompensado o satisfecho. Parecía completamente desolado.

—.y de tragedia —terminó con voz rota.

Cassandra intentó permanecer en pie, pero no pudo.

Como si sus piernas hubieran quedado reducidas a gelatina, se deslizó pegada a la puerta y aterrizó hecha un guiñapo, los ojos abiertos, la boca entreabierta; una visión espantosa. A pesar de mis sentimientos hacia ella, nunca le había deseado algo así.

Harry hizo un ruido gorgoteante, y Max y yo le miramos.

Max rodeó la mesa y se movió hacia donde yacía su agente, retorciéndose despacio, los ojos - como los de Cassandra - abiertos y vidriosos, el aliento un silbido débil.

-Así que, viejo amigo -dijo Max.

Harry intentó levantar la cabeza - no pudo. Miró al frente sin ver.

Luego su cabeza cayó, golpeando el suelo, con los ojos cerrados.

Max se arrodilló para comprobar sus latidos.

Satisfecho, se levantó y fue hacia donde Cassandra estaba medio sentada apoyada en la puerta, con los ojos ahora cerrados.

Él se arrodilló y presionó con un dedo bajo su pecho izquierdo.

-Hecho -dijo-, y hecho.

Levantándose rápidamente, con expresión adusta, se movió tras la mesa y buscó bajo ella.

La puerta hizo clic intentando abrirse.

Max volvió a la puerta, se agachó y, agarrando los brazos de Cassandra, la arrimó a un lado, apoyando su cuerpo en parte contra la pared.

-Bueno, Padre -dijo -. ¿Suficiente por ahora?

¿Podía ver en mis ojos el dolor que sentía?

Tuvo que hacerlo, porque dijo-: Lo sé, es terrible. -Apretó mi hombro-. Pero necesario -agregó.

Empezó a empujar mi silla de ruedas hacia la puerta.

-Deja que te asee y te cambie -dijo-, Puede que te dé algo de comer.

Su tono era tan normal que sentí más terror que nunca.

Justo antes de que abriera la puerta, el resplandor distante de un relámpago iluminó la habitación sombría.

-Una tormenta está en camino -dijo.

¿Cómo iba a saber yo que la pesadilla sólo había terminado a medias?

AHORA LO VES...
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Max me llevó al piso de arriba en el ascensor, conduciéndome a mi habitación, y gentilmente se ocupó de mí - lo cual quería decir quitarme los pañales, asear mi cuerpo mustio y volver a vestir el mismo.

Durante todo este proceso, no dijo ni una palabra. Estuve observando su cara todo el tiempo, esperando que viera la pregunta que ardía en mis ojos.

¿Por qué?

Si vio la pregunta - y tuvo que hacerlo, siendo tan observador como había sido siempre - eligió no contestarla. Dejándome con ella, apenado.

¿Dos asesinatos?

¿Él?

Un rato después, me llevó al piso de abajo una vez más e hizo rodar mi silla hasta la cocina. Allí, me alimentó como el niño que había llegado a ser en mis hábitos alimenticios - babero alrededor del cuello, la cuchara recogiendo la comida que se escapaba de mi boca.

Todo lo hizo sin decir una palabra, con expresión indescifrable - incluso para mí, que siempre había leído tan bien en él.

Cuando terminé de comer, habló por fin.

-Voy a dejarte en la cocina un rato -dijo-. Volveré.

Me besó en la mejilla y se fue.

Creo que sentí cierta tensión en el rabillo de los ojos; ¿lágrimas?

¿Por qué había hecho todo esto?

¿Era su necesidad de vengarse de Harry y Cassandra tan rabiosa que lo había llevado a matar a los dos?

Parecía difícil de creer. Max nunca había sido un hombre violento. Ciertamente, para mí, nunca había sido otra cosa que un hijo cariñoso.

Entonces, ¿por qué?

Así que permanecí sentado en la quietud de la cocina, limpio, cambiado y alimentado - como el bebé que era físicamente. Sólo mi cerebro permanecía alerta.

Preguntando y sufriendo.

¿Cuánto tiempo pasó antes de que volviera por mí? Diría que fue media hora o así, quizás algo más.

Cuando volvió a la cocina, me llevó de vuelta a La Habitación Mágica sin decir ni palabra y colocó mi silla en su lugar de costumbre, me dio un golpecito en el hombro, y dijo, "Espero que entiendas cuando sea el momento, Padre".

Con eso, me dejó solo de nuevo. como había estado antes de que empezara la pesadilla.

Miré el reloj de la mesa.

Eran las 2:33 P.M.

Un parpadeo aleatorio de relámpagos continuaba en la distancia, un rumor ocasional de truenos. Parecía que estaban más cerca ahora.

Miré a mi alrededor.

Todo había vuelto a la normalidad salvo por un simple detalle.

Las manchas de sangre habían sido limpiadas.

Los fragmentos de terracota habían sido recogidos y eliminados de la vista.

El frasco de pastillas ya no estaba, presumiblemente estaba de vuelta en el cajón central de la mesa.

La cerbatana africana estaba, de nuevo, sobre la repisa.

El par de pistolas de duelo había sido devuelto, de modo similar, a sus lugares.

La daga árabe estaba en la mesa en su posición original.

Se habían realizado cuatro cambios allí.

En el bar, la cubitera de plata había sido rellenada con hielo, y una botella de Dom Perignon sobresalía de la parte de arriba.

El globo terráqueo había sido cubierto con un pañuelo rojo de seda.

El ataúd estaba cerrado.

El sarcófago egipcio estaba cerrado.

Sólo un detalle privaba a la habitación de una apariencia ordenada.

Todavía en la misma posición, arrugado e inmóvil, yacía el cuerpo de Cassandra Delacorte.

Esto no lo entendía.

Tampoco entendía realmente las razones para las acciones brutales de Max. Pero esto era francamente confuso.

Cometer un doble asesinato, esconder un cuerpo, limpiar todas las pruebas, ¿y dejar el otro cuerpo en el mismo lugar?

No tenía sentido.

Pero luego, muy poco de lo que ocurrió ese día - lo que ya había tenido lugar y lo que estaba a punto de suceder - resultó tener sentido.

En ese momento - estando yo totalmente perplejo - la locura se reanudó.

En la entrada, sonó el timbre.

No hubo respuesta.

¿Dónde está Max?, me pregunté.

El timbre se escuchó de nuevo.

Sin respuesta.

Luego, como si la persona que estaba en la puerta tuviera la sensación de que el timbre no sonaba lo bastante alto, él (o ella) empezó a golpear la puerta.

Sin respuesta.

Los golpes aumentaron de volumen. Pronto se convirtieron en un martilleo. Provocaron una respuesta.

Mis terminaciones nerviosas (o lo que quedaba de ellas, de cualquier modo) saltaron cuando Cassandra emitió un sonido débil.

Mis globos oculares giraron con velocidad alarmada.

Su mano derecha estaba arañando el suelo.

Espera un segundo, dijo mi mente.

El martilleo en la puerta de entrada se interrumpió.

Cassandra gimiendo un poco. Giró la cabeza.

Mis globos oculares giraron de nuevo. (Tuvieron mucho trabajo que hacer esa tarde, déjame que te diga).

Fuera de la casa, había aparecido un hombre.

Estaba en mitad de la cincuentena, achaparrado, vestido con el sombrero y el uniforme del cuerpo de policía local, una pistola sujeta al cinturón en su gruesa cintura.

Intentó mirar dentro de la habitación, haciendo visera sobre los ojos con la mano izquierda.

Al principio, sólo miró LHM con un fruncimiento de curiosidad en sus rasgos marcados.

Luego se sobresaltó, torciendo la boca con sorpresa, cuando se dio cuenta de la presencia de Cassandra.

Inmediatamente, volvió a la puerta de entrada.

Cassandra abrió los ojos.

La confusión se adueñó de mí. No estaba muerta - ni siquiera incapacitada, por lo que podía ver.

Se había apoyado en un codo.

Mientras lo hacía, la puerta de entrada se abrió con fuerza, estrellándose contra la pared del vestíbulo.

Cassandra jadeó con sorpresa y miró alrededor.

Hubo una sucesión de pasos rápidos a través del vestíbulo.

Cassandra se movió alarmada mientras la puerta se abría de golpe y el hombre gordo irrumpía en la habitación .

Corrió hacia Cassandra y se arrodilló rápidamente a su lado.

Ella le miró desconcertada mientras la ayudaba a a sentarse.

-¿Quién es usted? -preguntó. Me di cuenta de que su voz se había vuelto más gruesa, y arrastraba las palabras; un efecto secundario de la droga que había en el dardo, asumí.

-Tranquila -fue todo lo que contestó el hombre.

Ayudó a Cassandra a levantarse, y ella evidenció algunas dificultades con el equilibrio y para enfocar la vista. -Tranquila, tranquila -dijo el hombre.

-¿Quién es usted? -insistió ella.

-El Sheriff Plum -contestó.

-¿Plum? -Ella le miró unos momentos, luego se liberó; inmediatamente empezó a tambalearse.

Plum efectuó un movimiento rápido para prevenir su caída. -Tranquila -dijo.

Ella pestañeó, haciendo una mueca, esforzándose claramente por recuperar el uso de sus sentidos. Tragó saliva, y su garganta emitió un sonido seco.

Soltándose de nuevo, se tambaleó en dirección al bar y cayó contra él, agarrándose a la parte superior para apoyarse.

Miró las botellas y el champán aterrada, como si la sola visión de éstos la desconcertara.

Luego, meneando la cabeza, rodeó el bar, sujetándose en la parte superior para evitar caerse.

Llegó al fregadero, abrió el grifo; el agua fría cayó sobre el acero inoxidable del lavamanos. Apoyándose en el borde del fregadero con la mano izquierda, ahuecó la derecha bajo el chorro de agua, cogiendo un poco, y empezó a lavarse la cara.

En ese momento, el Sheriff Plum, examinando la habitación, se percató de mi presencia. -Oh, Dios mío -reaccionó.

Cassandra, con la cara goteando, lo miró deprisa.

-Buenas tardes -me saludó el Sheriff.

-No puede contestar -le dijo Cassandra-. Es como un vegetal. -(¿Qué os había dicho?)

-¿Un vegetal,? -preguntó el Sheriff Plum sorprendido.

-Tuvo un ataque hace varios años -explicó, todavía arrastrando las palabras con la voz-. No puede hablar o moverse; ignórelo.

Ésa era mi situación en su mente.

-Pero, -el Sheriff Plum se rindió conmigo y miró a Cassandra, que se estaba secando la cara con una toalla del bar.

-¿Qué pasa aquí? -preguntó.

Ella le miró, luego giró la cabeza y examinó la habitación.

Cada vistazo que echaba a la habitación parecía confundirla más. Frotó su frente con fuerza como para activar las neuronas bajo su cráneo. Pasó las manos por sus pechos como para verificar su presencia.

—¿Está bien? -preguntó el Sheriff.

Cassandra lo miró, desorientada. -¿De dónde viene? -preguntó.

-¿Qué? -la pregunta pareció desconcertarle.

Ella la repitió de forma más exigente.

-De la ciudad -dijo, todavía con aspecto confundido.

-Quiero decir. -se interrumpió con una mueca de enfado- ¿quién le ha dejado entrar? -concluyó.

Él parecía más confuso que nunca.

-Nadie me ha dejado entrar -dijo-. La puerta de entrada no estaba cerrada con llave. Entré porque la vi a usted tirada en el suelo y pensé que era 'uno'. -se interrumpió como si la perplejidad lo estuviera apabullando.

-¿Quién ha sido asesinado, entonces? -preguntó.
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Cassandra no respondió al principio. Lo miró, con el rostro de un color muy parecido al blanco.

Finalmente, preguntó-: ¿Cómo ha sabido eso? -Alguien llamó a mi oficina -replicó.

- ¿Llamaron a su oficina? -(Estaba completamente confusa ahora. Yo también). -Sí.

-El agente de mi marido -declaró.

-¿El agente de su marido telefoneó a mi oficina? -preguntó el Sheriff.

-¡No! -gritó ella nerviosa-. ¡El agente de mi marido es el que ha sido asesinado!

-Es el que.-la voz de Plum fue bajando de volumen mientras la miraba con curiosidad.

Ella había empezado a pasearse, meneando la cabeza y pestañeando enérgicamente.

-¿Quiere que llame a una ambulancia? -preguntó él.

Cassandra se paró, negando con la mano, y se dio la vuelta para mirarle.

-Mi marido lo ha hecho -le dijo.

-Su marido.

-.lo ha hecho -le interrumpió ella. Él la miró como carente de comprensión. -¿Me ha escuchado? -quiso saber ella. -Sí -contestó-. Ha dicho.

Su voz se fue apagando como si no tuviera ni idea de lo que había dicho ella. Cassandra apretó los dientes. Hacía eso cuando estaba furiosa.

-Mi-marido-ha-asesinado-a-su-agente -dijo lentamente, espaciando cada palabra de forma uniforme, enunciando con claridad.

Plum entrecerró los ojos. - ¿Ha sido usted testigo de eso? -preguntó.





—¡Sí! ¡Por supuesto que lo he sido! ¿Por qué si no.

Repentinamente, se interrumpió y miró la habitación.

—No, espere —dijo—. Él no haría eso. No tendría sentido.

El Sheriff estaba tan desconcertado como yo, pero él podía verbalizarlo.

—¿Qué no tendría sentido? —preguntó.

Cassandra salió de su momentáneo estado de confusión con gesto terco.

—Quiero que arreste a mi marido —le dijo al Sheriff—. Testificaré lo que he visto.

La expresión del Sheriff no reflejaba, en ningún sentido, algo así como una bombilla encendiéndose.

—¿Y qué fue lo que vio? —preguntó. (Paleto idiota, pensé).

—¡Se lo acabo de decir! —exclamó Cassandra, con los dientes apretados de nuevo—. Mi marido ha asesinado a su agente. ¡Lo ha envenenado!

—¿Envenenado? —dijo el nuevamente alarmado Plum; verdaderamente, no era capaz de lidiar con más de un dato nuevo a la vez.

—Sí —dijo Cassandra—. Sí. Sí. Arréstelo y testificaré en su contra.

—¿Por qué motivo? —preguntó él como intentando esforzarse para poner en claro sus

ideas. ¿Quién había elegido a este estúpido?, me pregunté.

—¿Todavía no lo entiende? —dijo Cassandra, incrédula.

Su tono insultante provocó que él se enfadara.

—Quiero decir, explicando cómo ocurrió —respondió con dureza—. Dónde ocurrió. Cuándo ocurrió. Y si tiene alguna idea de ello, por qué ocurrió.

Las peticiones, aunque no eran precisamente un aluvión, parecían demasiado para Cassandra. Meneando la cabeza de forma irregular, volvió al bar, se llevó un puñado de hielo triturado a la cara y lo frotó contra su frente como para agudizar su ingenio y percepción.

Plum y yo observamos. No sabía lo que el respetable Sheriff estaba pensando, pero en lo que a mí se refiere, estaba intentando entender con todas mis fuerzas por qué Max cometería asesinato (sólo uno ahora), para luego avisar a la ley y tener que pasar vergüenza en su casa.

Tuve que asumir que lo había hecho para pagar por su crimen.

Chico, estaba equivocado.

Una vez que terminó, Cassandra devolvió el hielo a la cubitera, se echó el aliento cálido en la palma, y se dirigió al Sheriff.

—Lo siento —dijo—. Aparentemente todavía estoy drogada.

—¿Drogada? —dijo como un eco el Sheriff, con perplejidad renovada.

Ella no pudo retener su lengua. (Me pregunto si yo habría podido hacerlo). —¿Cree que estaba echando una siestecita en el suelo? —preguntó.

—Venga. —El Sheriff Plum parecía gravemente ofendido.

—Vale, lo siento —dijo Cassandra—. Olvídelo. Quiero que arreste a mi marido por el asesinato de su agente.

—¿Dónde ocurrió? —preguntó el Sheriff.

—En esta habitación —contestó Cassandra.

Él la miró - con una mirada bastante bovina, me pareció - obviamente esperando más explicaciones.

Ella señaló la otra esquina de la habitación.

—El agente de mi marido estaba sentado en el suelo, allí. Pensé que le había disparado.

Se interrumpió, haciendo una mueca. —No, olvide eso —dijo—, no es importante.

—¿No es importante? —Plum parecía asombrado.

—Lo explicaré después —respondió ella secamente—. El asunto es que el agente de mi marido estaba sentado en el suelo allí cuando le llevé un vaso de whisky.

—Espere un segundo —objetó Plum—. ¿Le llevó un vaso de whisky? Pensé que había dicho.

—¡No sabía que estaba envenenado! —gritó Cassandra—. ¡Obviamente, mi marido había envenenado el whisky! Su agente estaba disgustado por lo que había ocurrido - ¡lo explicaré después! —le cortó ella—. De cualquier modo, su agente me pidió un vaso de whisky, así que

se lo di. No tenía ni idea de que estuviera envenenado.

El Sheriff Plum se estaba frotando el mentón, dejando claro con su expresión que todo esto era muy confuso para él.

—¿Lo entiende? —rogó Cassandra, mirándolo con una expresión a medias de interés, a medias de desprecio.

—Escuche. —empezó él.

Ella no pudo hacerlo, y prosiguió. —¿Dónde ocurrió? En esta habitación. ¿Cuándo ocurrió? —Miró su reloj de pulsera, pestañeando de manera exagerada para conseguir ver con claridad los pequeños números. —Aproximadamente hace dos horas. ¿Por qué ha hecho.

—¿Dos horas? —Plum estaba aterrado—. ¿Por qué no me han avisado antes?

—¡Estaba inconsciente!

—¿Y qué hay del hombre que me llamó?

—¡No tengo idea de quien le llamó! Tiene que haber sido mi marido, pero ¿por qué iba a llamarle?

Es la misma pregunta que me estoy haciendoyo, pensé.

La voz de Cassandra se había vuelto muy aguda, y el Sheriff gesticuló para calmarla.

-Cálmese -le advirtió él.

-¿Cómo voy a calmarme si mi marido es un asesino? -gritó ella.

-Vale, vale -dijo Plum-. Empecemos con las pruebas entonces.

Hizo un gesto abarcando la habitación. -¿Dónde estaba usted cuando ocurrió?

-Tirada en el suelo, allí -contestó ella, señalando la puerta que comunicaba con el vestíbulo.

Él se agitó, como reluctante a pedir aclaraciones que pudieran volver a confundirlo. Pero tenía que saber.

-¿Y por qué estaba. tumbada allí? -preguntó.

El suspiro de Cassandra fue fuerte. No veía final de aquello; yo tampoco. Aún así, tenía que afrontarlo.

-Porque me habían disparado -le dijo.

Viendo el desconcierto aflorar en el rostro de él, añadió rápidamente. -¡No con una pistola! ¡Con una cerbatana!

Él se quedó mirándola.

-Oh, Dios -murmuró ella.

Todavía intentándolo, apuntó a la chimenea.

-¿Ve la cerbatana africana que está colgada sobre la repisa? -preguntó.

El Sheriff Plum miró en esa dirección. Su expresión no indicaba ningún asomo de percepción.

-¿Esa cosa que cuelga sobre la chimenea? -preguntó ella-. ¿Encima de las dos pistolas de duelo?

-Pistolas de duelo -murmuró él, todavía sin brillo en sus ojos.

-¿Esa cosa larga? -dijo ella, elevando la voz-. ¿Como un tubo? ¿Un tubo de madera?

-Oh, sí -dijo él.

-Gracias a Dios -murmuró ella.

-Venga, señora -empezó a decir él.

-Con eso me dispararon -le informó ella, haciéndose escuchar por encima de las palabras de él-. Tenía un dardo envenenado. No, no, ¡retiro eso! ¡No quiero decir veneno! -añadió desesperadamente, viendo que la confusión aparecía de nuevo en la cara de él-. Obviamente no era veneno, o estaría muerta. Tenía que tener algún tipo de droga en su punta. Algo que me paralizó, que me dejó inconsciente. Es por eso que.

Se interrumpió, mirando con expresión incrédula la vacuidad de la expresión de él. Los

políticos locales tienen un nivel muy bajo, pensé.

-Esto no se va a terminar nunca -farfulló ella.

Sabéis qué poco afecto sentía por esta mujer. Fue por lo obtuso que era Plum por lo que sentí lástima por Cassandra.

Estaba mirando al Sheriff caminar hacia la chimenea y coger la cerbatana. La levantó a contraluz para observar a través de ella. -No hay dardo -dijo.

-¿Realmente cree que él lo habría devuelto ahí? -espetó.

-Señora Delacorte, me está dando muchas cosas que digerir a la vez -dijo el Sheriff; empezaba a sonar un poco malhumorado-. Seamos educados el uno con el otro, ¿vale?

Puede que haya un cerebro ahí dentro, en algún lugar, pensé. Muy adentro, por supuesto.

-Tiene razón. Lo siento. -Se arrepintió Cassandra-. Es sólo que estoy muy disgustada.

-Por supuesto que lo está. -Asintió-. Muy bien, entonces. Le dispararon un dardo con la cerbatana, que tenía algún tipo de droga en su punta - ¿es eso lo que me está diciendo?

-Es lo que le he dicho -respondió, mirándolo devolver la cerbatana a su lugar sobre la repisa.

-Ahora estamos llegando a algo -dijo.

Vi que Cassandra lanzaba una mirada implorante a los cielos justo antes de que Plum se volviera hacia ella.

-¿Dónde impactó el dardo? -preguntó. -¿Realmente importa? -replicó ella. -Me gustaría saberlo, sí -le dijo.

-Aquí -dijo, apretando el dedo índice contra su pecho derecho (¿Fue una mueca de vergüenza lo que vi en el rostro de Plum?)

Tragó saliva. -Tiene suerte de que no le haya dado en el ojo.

Cassandra eligió no responder a eso. ¿Qué podría haber dicho? '¿Esa es una afirmación estúpida, Sheriff?'

-¿Y su esposo le disparó este. sopló este dardo?

-Sí. Sí. Para evitar que abandonase la habitación después de que envenenara a Harry.

Se interrumpió cuando el Sheriff levantó una mano como para detener el tráfico de nueva información.

-¿Harry? -preguntó.

-El agente de mi marido -contestó Cassandra. -No me había dicho su nombre antes -dijo. -Oh, sí. Vale. Lo siento. -Vale -dijo él-. Sigamos entonces.

Sé que escuchó el gruñido lastimero de ella pero decidió ignorarlo.

-Harry estaba sentado en el suelo allí. Usted le dio el whisky envenenado. ¿Murió en ese momento?

-No. Intenté levantarlo para llevarlo al hospital. Pero no pude; no podía controlar sus miembros.

-Vale. -Plum asintió con gravedad-. Ahora estamos avanzando.

¿Fue un gruñido lastimero el que escuché en mi propia garganta? Probablemente fue mi imaginación. Pero el hombre me estaba volviendo loco, como a Cassandra.

-Intentó salir de la habitación.

-Para llamar a su oficina -le interrumpió ella.

-¿Fue usted la que llamó a mi oficina?



-¡No! -gritó-. ¡He dicho que iba a llamar a su oficina! ¡Pero antes de que pudiera hacerlo, mi marido me disparó el dardo!

-Entiendo -dijo-. Y eso le paralizó.

-Sí. Y me caí.

-¿Y vio a este Harry.

-Kendal. Harry Kendal.

-Harry Kendal, correcto. -Asintió-. Ahora lo estoy visualizando.

Las palabras de Harry resplandecieron de manera brillante en mi cerebro. ¡Jesús bendito!

-¿Vio a este Harry Kendal antes de perder la consciencia?

-¡Sí!

-Vale. -Intentó calmarla con un gesto-. Ahora lo entiendo. Frunció el ceño. -Excepto.

Una mirada de apenada aflicción inundó el rostro de ella.

- .antes ha dicho que pensaba que a Harry Kendal le habían disparado.

-Oh. -Asintió ella-. Sí. Aparentemente lo que ocurrió fue que mi marido aterrorizó a Harry con.

-¿Aterrorizó? -le interrumpió él.

-He dicho aparentemente porque le disparó con una de esas pistolas de duelo. -Entonces .

-Déjeme terminar -le pidió ella, suplicando-. La bala obviamente era falsa - hecha de cera, hueca y rellena de sangre. Un truco de mago.

-Ya veo -dijo Plum-. ¿Y por qué querría hacer eso?

-Se lo he dicho - para aterrorizar a Harry.

La voz de Plum de repente pareció - sorprendentemente - inquisitiva cuando preguntó: ¿Y por qué querría hacer eso, Sra. Delacorte?






CAPÍTULO 14



Cassandra no habló al principio - no podía hacerlo. Luego contestó-: No lo sé. -Por supuesto que lo sabía; ambos lo sabíamos ahora. Pero ella no tenía intención de hacérselo saber al Sheriff.

-¿No tiene idea? -preguntó; en gran medida como si sospechara la verdad aunque obviamente no podía saberlo.

Cassandra intentó desviar el tema.

-Mire, ¿importa algo todo esto? -preguntó-. Mi-marido-asesinó-a-su-agente. Arréstelo.

-Por favor -dijo Plum-, déjeme decidir qué importa y qué no importa.

Ella sólo pudo suspirar en respuesta. De forma sonora.

-Vale. -Miró alrededor-. ¿Dónde está su marido entonces? Me gustaría hablar con él.

-¿Hablar con él? -Parecía sentirse insultada-. ¿De qué hay que hablar? Ha asesinado a Harry Kendal. ¡Punto!

-Señora Delacorte -dijo-, estas cosas tienen que hacerse de una cierta manera. No puedo arrestar a un hombre sólo porque.

-.una estúpida mujer le ha dicho que ha asesinado a alguien -le interrumpió con frialdad.

-Eso no es lo que le iba a decir -le dijo.

Resopló muy fuerte.

-Asumiendo que lo que dice usted es cierto. -comenzó.

-¿Asumiendo? -estalló ella.

-...tiene alguna idea de dónde puede estar el cuerpo del agente? -terminó él con firmeza.

Ella se quedó muda ante la pregunta. Yo también. Ni siquiera había pensado en eso.

-No -Cassandra le dijo como si el pensamiento también fuera nuevo para ella-. No. Yo sólo.

Se interrumpió frunciendo el ceño. -¿Cómo podría saberlo? -preguntó, ofendida-. Estaba inconsciente.

-Vale -dijo-. ¿Hay algún lugar en cual cual podamos empezar a buscar el cuerpo? A él. - se corrigió.

Cassandra estuvo a punto de contestar pero vaciló, entrecerrando los ojos.

Miró alrededor, a la habitación, con una expresión curiosa en su rostro. Me pregunté qué estaba haciendo.

Plum también se lo preguntaba. —¿Por qué está mirando la habitación? —preguntó.

Ella no contestó, su mirada se movía despacio por LHM.

—¿Señora Delacorte?

—No puedo creer. —empezó.

Hizo una mueca ante el estruendo que provocó un trueno.

Ahora Plum estaba mirando la habitación. También yo - todo lo que podía; no era una jodida iguana, con una visión de ciento ochenta grados en cada ojo.

—¿Qué está pensando? —preguntó el Sheriff—. ¿Que el cuerpo está aquí?

Miró una de las paredes.

—¿Hay paneles secretos o algo? —preguntó.

—No tendría sentido —murmuró Cassandra para sí misma.

Su mirada se concentró en Plum. —¿Qué? —inquirió—. ¿Paneles secretos?

—Sí. Creí que podría estar.

El Sheriff se interrumpió cuando Cassandra se movió repentinamente hacia el panel de la pared que había utilizado antes, para suplantar a Brian cuando estaba maquillado como ella.

Presionando una sección de pared, hizo que se abriera el panel. (En cierto modo, odié que este extraño fuera testigo de un secreto que yo había creado en la casa hacía casi cuarenta años).

Cassandra se había colado a través de la abertura para mirar dentro. Plum se movió hacia la abertura también y observó su interior.

Retrocedió cuando salió Cassandra, que parecía enfadada (consigo misma).

—Por supuesto que no pondría a Harry ahí —dijo—. Eso sería ridículo.

—¿Es éste el único panel secreto? —preguntó Plum.

—Hasta donde yo sé —dijo ella, cerrando el panel.

Eso me sorprendió. ¿Había hecho Max otras alteraciones a esta habitación que yo desconocía? La idea me estaba perturbando.

-¿Qué quiere decir, con hasta donde usted sabe? -Plum obviamente estaba pensando algo en la misma línea que yo. -¿No es ésta su casa?

-Mi casa, sí. Mi estudio privado, no. Mi marido la llama su Habitación Mágica. Hasta donde yo sé, podría haberla llenado de trucos de una docena de modos diferentes sin que yo lo supiera.

Perturbador, pensé.

-Supongo que es hora de que hable con él, entonces -dijo Plum-. ¿Sabe dónde podría estar?

Le miró, de nuevo ofendida-. Sheriff -le dijo-. ¿Cuántas veces tengo que decírselo? ¡Estaba inconsciente!

-¿Cómo espera que lo arreste entonces? -atacó él-. ¡Si ni siquiera sabemos donde está!

Ella pensó en ello durante unos momentos, entonces replicó-: ¿No sería mejor si encontramos el cuerpo de Harry primero? Hasta que no lo hagamos, mi marido lo negará todo.

-Cree que lo negará -dijo Plum.

-Bueno, no imaginará que va a confesar, ¿no? -inquirió ella.

Sí, me lo imagino, contesté en silencio. No es un hombre que eluda la responsabilidad.

El Sheriff Plum ya estaba perdiendo la paciencia.

-Sra. Delacorte -dijo-, no conozco a su marido. Podría hacer cualquier cosa, hasta donde yo sé.

Touché, estúpida, pensé.

Cassandra pareció disculparse. -Tiene razón. Lo siento -dijo.

Su gesto se endureció.

-Bueno, créame, lo negará -dijo-. No ha montado esta cábala para al final admitir su culpabilidad sin más.

-¿Cábala? -preguntó Plum.

-Complot -le dijo ella-. Un plan secreto. Conspiración. Maniobra.

-¡Entiendo! -gritó el Sheriff-. ¡¡Dios todopoderoso!

¿Dios todopoderoso?

—Voy a creer lo que dice acerca de que no confesará —continuó Plum. —Así que.

Ella le interrumpió. —Tenemos que encontrar el cuerpo de Harry —dijo—. Si tan sólo pudiéramos.

Paró de hablar, mirando la habitación.

Al sarcófago.

El Sheriff preguntó—: ¿Qué es eso?

—Un sarcófago egipcio —le dijo ella.

—¿De Egipto?

—Bueno, puede ser que de Yugoslavia, no lo sé —le espetó.

—No hay necesidad de pasarse de listos —le dijo el Sheriff.

Espeáalmente tú, pensé. (Max, ¿dónde estás? Es lo que estaba pensando por detrás de ese pensamiento).

Cassandra había exhalado con cansancio. —Lo siento —dijo. No sonaba como si lo sintiera.

—Creo que antes de empezar a buscar el cuerpo - probablemente necesite una orden judicial de cualquier modo - sería mejor que hablase con su marido —decidió el Sheriff.

—Siempre está abierto —dijo.

Bizqueó mirándola. —¿Qué? —preguntó.

Cassandra atravesó la habitación y abrió el sarcófago.

—Sí, habría sido tremendamente inteligente esconder el cuerpo aquí —dijo, echando un vistazo al interior vacío.

Ninguno de ellos se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo a sus espaldas.

En el guantelete derecho de la armadura.

Una gran gota de sangre estaba a punto de caer de la punta de uno de los dedos.

—¿Dónde sería más fácil encontrar a su marido, Sra. Delacorte? —preguntó el Sheriff.

Su sonrisa fue amarga. —¿Después de cometer un asesinato? —dijo—. En un vuelo a Europa, probablemente.



No, pensé; Max no. Pero era sólo un pensamiento a medias.

El centro de mi atención estaba en la armadura mientras la gota de sangre se separaba del dedo del guantelete y caía al suelo, aplastándose con delicadeza. No reaccionaron.

¿No podéis oír eso?, pensé con incredulidad.

-¿Cree que se ha ido, entonces? -preguntó el Sheriff. Obviamente, no lo habían oído.

-Sheriff, ¿cómo se supone que lo puedo saber? -replicó Cassandra-. ¿Cómo podría saberlo?

Obviamente, ella tampoco lo había oído.

Ahora una segunda gota de sangre estaba creciendo en la punta del dedo del guantelete. La miré con una especie de fascinación enfermiza mientras se estiraba hacia abajo, se agitaba, se separaba, y luego caía al suelo, donde se aplastó en la huella húmeda que había dejado la primera gota de sangre.

¿Estáis sordos los dos?, gritó mi mente.

Aparentemente era así. Plum estaba dirigiéndose al ataúd. -¿Esto es un truco? - preguntó, señalándolo.

-No, es real -dijo Cassandra-. Al menos él dice que lo es.

-¿Real? -Parecía asqueado-. ¿Un ataúd de verdad en la oficina de su marido?

¡Habitación Mágica!, grité. Sin sonido, por supuesto.

-Así es él -le contestó Cassandra.

¡Eh, vosotros!, pensé.

Plum miró a través de la cubierta de cristal, haciendo una mueca de asombro mientras veía al que pensaba que era Max.

-¿Éste es él? -preguntó, aterrado.

-Por supuesto que no -dijo, frunciendo el ceño-. Es un muñeco a escala de una cuarta parte de su tamaño.

Plum hizo una mueca, parecía enfermo. -Pues parece real, eso seguro -dijo.

Se dio la vuelta para decirle algo más y la vio mirando la armadura. Dios nos bendiga, estaba pensando yo.

.mientras una tercera y gran gota de sangre se separaba del dedo del guantelete.

Ambos se sobresaltaron de forma simultánea cuando cayó al suelo. Ahora lo oís, pensé, por fin.





-Dios mío -dijo Plum.

La expresión de Cassandra era de horror incrédulo.

-Él no lo haría -dijo.

Plum empezó a dirigirse hacia la armadura.

-No tendría sentido -murmuró Cassandra con agitación. No me quedó más remedio que estar de acuerdo.

¿Pero quién estaba dentro de la armadura, entonces?

-¿Por qué dice eso todo el tiempo? -preguntó Plum.

-Porque es un mago -explicó ella-. Nunca sería tan obvio.

Eso, al menos, lo entiende, pensé.

Pero no estaba lo bastante segura como para no mirar con aprensión cuando Plum se acercó a la armadura y se paró ante ella.

Una cuarta gota de sangre estaba creciendo en la punta del dedo.

Plum se sobresaltó de nuevo - y Cassandra también - cuando cayó la gota, haciendo crecer la mancha de salpicaduras en el suelo.

Con cautela, se acercó a la visera del casco, con movimientos lentos, casi tímidos. Cassandra lo miraba con una mirada asqueada.

Los dedos se Plum se acercaron a la visera.

Y se acercaron más.


CAPÍTULO 15



¡Asombroso!

Plum retrocedió, gritando de forma involuntaria mientras la armadura se abría de golpe, con sus mitades abisagradas parándose con un sonido metálico y sonoro.

Cassandra dio un salto hacia atrás, con una exclamación.

Y yo retrocedí y salté hacia atrás interiormente, mi mente gritando.

...mientras El Gran Delacorte salía de dentro.

Iba ataviado con el atuendo completo del ilusionista - corbata blanca y frac, un sombrero alto cerrado en sus manos como un acordeón. Su sonrisa era abierta, teatral.

No estaba, de hecho, simplemente ante nosotros sino haciendo una aparición, siendo su expresión la que una generación de devotos de la magia ha llegado a conocer tan bien - genial, urbana, y acogedora.

-¡Buenas tardes, amigos míos! -dijo. El Gran Delacorte los saludó.

A pesar de mi sobresalto y desconcierto general, el verlo así llenó mi corazón de calidez.

Éste era, de lejos, un Maximilian Delacorte diferente al hombre que se había reunido con Harry Kendal - ¿había sido hacía tan solo unas pocas horas?

Ese Delacorte estaba lánguido y devaluado, de voz suave hasta que llegó la rabia justificada. Ése era un Delacorte herido y amargado, un hombre a punto de romperse debido a un dolor inmenso.

El hombre que permanecía en pie ante nosotros era, en lugar de eso, El Gran Delacorte.

Todavía más.

Este hombre estaba encendido. Eléctrico. Imbuido de energía. Uno podría afirmar, recurriendo al vocabulario actual, que estaba al den por den.

Había un trasfondo de exaltación casi demente en su aspecto y comportamiento que llegaba a trascender su, por lo general, efusivo personaje en el escenario.

Pero además, había algo más bajo la superficie.

Paralizados por la sorpresa, tanto Cassandra como el Sheriff se sobresaltaron cuando abrió su sombrero de copa, lo colocó sobre su cabeza, y lo acomodó en su lugar.

-Será un placer para mí esta tarde -dijo con alegría- entreteneros con algunas pequeñas ilusiones banales, algunas hazañas de prestidigitación más importantes. y algunas explosiones de magia oscura que os pondrán a cada uno de vosotros - queráis o no -en Contacto con lo Misterioso".

Cristales de terror helado comenzaron a asediar mi calided interior.

Éste había sido el discurso de apertura de sus actuaciones (virtualmente el discurso de apertura de mis actuaciones, también) durante catorce años.

Al final del mismo (como hizo ahora), él arrojaba al aire una nube de polvo dorado que se esparcía de forma brillante, para luego desvanecerse en el aire.

Plum se sobresaltó ante esto. Se quedó mirando a Max con la boca abierta.

Max se quitó su sombrero de copa, haciendo una reverencia respetuosa.

-No creo que hayamos sido presentados, señor -observó.

Plum se había quedado sin palabras. Yo también (bueno, siempre estaba así). No podía evitar la premonición escalofriante de que realmente Max se había vuelto loco. En esas circunstancias, ¿no era una posibilidad?

Max inclinó la cabeza de forma inquisitiva hacia el Sheriff. -¿Señor? -dijo.

Plum tragó saliva rápidamente, aclarándose la garganta. -Grover Plum -dijo-. Sheriff del condado de Medfield.

-Bueno, Sheriff del condado de Medfield -replicó Max-. Encantado de conocerle.

Su expresión se convirtió en la de un hombre saboreando algún conocimiento nuevo y delicioso.

-Grover Plum -dijo-. Qué nombre tan musical.

Sonrió. -Yo soy, por supuesto, Maximilian Delacorte, conocido profesionalmente como El Gran. Delacorte.

Me hizo sentir aún más confuso cuando hizo un gesto en mi dirección, añadiendo. -Y éste, por supuesto, es mi querido padre, el Gran Delacorte original, un mago de distinction y renombre mundial.

-Lo. conozco -murmuró Plum.

-Me alegra escuchar eso, Sheriff -respondió Max.



Bruscamente, hizo en gesto en dirección a Cassandra, que lo miraba con un desdén oscuro y despreciativo. (¿Qué tal está eso para una aliteración?)

-Ya conoce a la Señorita Crane -dijo.

-¿Quién? -preguntó el Sheriff.

Max señaló a Cassandra como si fuera el blanco para un pelotón de fusilamiento. - Esa mujer -dijo-. Su apellido de soltera era Crane.

Sus mejillas se hincharon y deshincharon de forma notable mientras hacía un sonido de diversión sardónica.

-.Doncella






3-dijo-, un calificativo que no se le puede aplicar desde hace muchas décadas.

Cassandra se puso tensa y empezó a hablar. Él la interrumpió.

-¿Qué le ha traído aquí tan pronto? -preguntó Max al Sheriff.

- Ha sido usted quien telefoneó a mi oficina, entonces -dijo Plum.

-Por supuesto -dijo Max-. Aún así, no le esperaba tan pronto.

-No me sorprende -dijo el Sheriff-, dado que no mencionó el asesinato en su llamada.

La sonrisa de Max fue exigua. -No, no lo hice -admitió.

-¿Por qué lo mataste, Max? -preguntó Cassandra.

No contestó. Devolviendo a su posición original la armadura, se dirigió al bar, colocó el sombrero de copa sobre su superficie y le dio un par de vueltas rápidas entre sus manos a la botella fría de Dom Perignon.

-¿Champán, Sheriff? -ofreció.

-No creo que sea momento para champán -respondió Plum.

-Oh. Muy mal -dijo Max.

Lanzó una mirada a Cassandra. -¿Querida? -preguntó. Su tono se volvió mimoso. Tu bebida favorita.

-No brindo por asesinatos -le dijo con una voz profunda y maligna.

Él sonrió. -Muy mal -dijo de nuevo-. No por el comentario. Eso estuvo muy bien. La señaló con aprobación-. Revelador.





-Señor Delacorte. -empezó Plum.

-Tomaremos champán después, entonces -dijo Max-. Cuando estemos listos.

-Señor Delacorte. -comenzó a decir de nuevo Plum.

-Quizás con caviar -dijo Max-. Oh, lo siento, Sheriff. ¿Le he interrumpido?

-Me gustaría recordarle. - dijo el Sheriff.

-Uno momento -le interrumpió Max.

Moviéndose con rapidez hacia el sarcófago egipcio, cerró la tapa, y se volvió con una sonrisa.

-Me gusta mantener la casa limpia -dijo con alegría.

Max, ¡¿qué está ocurriendo en tu mente?! Pensé con profunda angustia.

El Sheriff había empezado a enfadarse.

-Mire, Señor Delacorte -dijo-, no estoy aquí para una visita social. Mi oficina recibe una llamada, conduzco hasta aquí y encuentro a su esposa ahí tirada.

-¿Sí? -dijo Max. Se volvió hacia Cassandra con una mirada de curiosidad inocente-. ¿Por qué estabas tirada en el suelo, querida? -preguntó.

-¿Dónde está, Max? -gritó ella.

Su tono fue suave cuando inquirió-: ¿Dónde está qué, querida?

Las mejillas de ella estaban pálidas de rabia (Claramente, él todavía se estaba vengando de ella). -¡Para de jugar a este juego estúpido, Max! -pidió-. ¡No estamos jugando! ¿Dónde está?

-Creo que sería mejor que nos lo dijera, Señor Delacorte -añadió el Sheriff.

Max lo miró.

-Su esposa afirma que usted es el que cometió el asesinato -dijo Plum. La expresión de Max se convirtió en una de desconcierto "herido". -¡Qué cosa terrorífica para decir! -respondió. Miró a Cassandra, meneando la cabeza con reproche. -Qué desagradable -dijo.

-Le pediste que viniera para matarle -dijo, con una mirada de dolor genuino en su rostro. -Para matarle.

Max estaba empezando a abrir la boca para contestar cuando el Sheriff Plum dijo-: Anotemos los detalles ahora, ¿no? ¿Señor Delacorte?

Sacó un bloc y un bolígrafo pequeño del bolsillo del pecho de su camisa. Max lo miró con aprobación.

-¡Faltaría más! -dijo; en realidad sonaba entusiasmado-. Soy un hombre de detalles; siempre lo he sido. Nada se puede comparar a los detalles, ¿no? Sin detalles.

-Para -le interrumpió Cassandra, con voz grave, casi asesina.

Max la miró, luego emitió un ruido que interpreté como interrogativo-: ¿Qué demonios te molesta, querida mía?

Mientras el Sheriff empezaba a preguntarle, Max sacó cuatro cartas del bolsillo izquierdo de su pantalón y empezó a hacer trucos moviéndolas entre la palma y el dorso de sus manos. Verlo me hizo sentir intranquilo, mientras recordaba las dificultades que había tenido para jugar con la bola de billar un rato antes.

-Este señor. -empezó Plum.

-Kendal. Harry Kendal -completó Max, con una de las cartas entre el pulgar y el índice de su mano derecha.

Hizo un ligero movimiento hacia abajo, seguido por un movimiento hacia arriba que permitió a la carta caer detrás de su primer, segundo y tercer dedos, el dedo meñique levantado contra el borde de la carta. (A pesar de mi intranquilidad, el mago que había dentro de mí estaba absorbido completamente por sus manos).

Rápidamente, su índice reemplazó al pulgar, extendió los dedos, y la carta se desvaneció de la palma, todo en el espacio de un segundo. Viendo esto, sentí alivio.

-K-e-n-d. -el Sheriff Plum estaba escribiendo las letras con un esfuerzo laborioso.

-.a-l -completó Max-. Kendal. Muy bien.

Mientras le daba la vuelta a la mano, cerró los dedos contra la palma y apretó el centro de la carta con su pulgar, abriendo los cuatro dedos hacia fuera hasta que la carta quedó aprisionada contra los dos dedos del medio y desapareció del dorso de su mano también. Bien, Max, pensé automáticamente.

-¿A qué hora llegó aquí? -preguntó el Sheriff.

Max estaba repitiendo la palma y el dorso atrás, las cartas apareciendo, desapareciendo, apareciendo de nuevo.

-¿Quién qué? -preguntó con voz distraída.

—No deje que le haga esto, Sheriff —avisó Cassandra.


CAPÍTULO 16



La afirmación de Cassandra hizo que Max casi dejara caer la carta.

Pestañeó, y luego dirigió una sonrisa forzada al Sheriff.

-¿Le molesta esto? -preguntó-. Sólo es un hábito.

-He dicho, ¿a qué hora llegó aquí Harry Kendal? -Plum repitió la pregunta.

-¿Querida? -inquirió Max con dulzura-. Estabas aquí cuando llegó. Yo estaba fuera paseando, ¿recuerdas?

Mientras hablaba, movía las cuatro cartas con su mano derecha, para luego dejarlas caer en su palma.

Cassandra le dirigió una mirada torva.

-Justo después del mediodía -le dijo al Sheriff.

-Gracias, preciosa -dijo Max, llevando la mano derecha hasta la izquierda como si fuera a transferir las cartas, y luego dejándolas en la derecha y cerrando la izquierda como si contuviera las cartas.

-Bastardo asesino -le escupió Cassandra-. Si crees que vas a salir indemne de esto.

Max hizo un sonido de desaprobación ante su lenguaje, agarrando rápidamente las esquinas de las cartas con su pulgar derecho y doblándolas para pasar la mano, con los dedos abiertos, sobre el dorso de la izquierda.

Todo esto tuvo lugar en una sucesión rápida mientras la conversación progresaba; una hazaña de mago experimentado.

-¿Por qué vino a verle? -preguntó Plum.

-Bueno. -Max bajó su mano izquierda de forma casual, mostrando la mano vacía, luego sacó la carta de detrás de su rodilla derecha haciendo un remolino-. .vino para hablar de negocios -dijo-. Un compromiso en Las Vegas. ¿No era eso, muñeca? -Dirigió una sonrisa falsa a Cassandra.

No contestó, mirándolo con los ojos entrecerrados. El Sheriff miraba con incomodidad como Max repetía las manipulaciones de cartas.

Miré a Max con frialdad en mi estómago, preguntándome qué estaba tramando, qué tenía en mente, qué plan. Sabía que tenía que haber uno.

-Segundo método -decía Max mientras lo demostraba-. Sostener las cartas entre el índice derecho y el pulgar y pasar la mano izquierda por delante de la derecha como para cogerlas. Escondidas bajo la mano izquierda, rápidamente pasarlas por el dorso de la derecha. Tu público.

-Preferiría que no hiciese eso, Señor Delacorte -le dijo el Sheriff.

-¿De verdad? -Max sonó sorprendido-. ¿No le gusta, Grover? ¿No piensa que sea interesante? ¿La prestidigitación? ¿Los juegos de manos?

-Señor Delacorte.

Max lo miró con atención, casi dejando caer las cartas.

Con el ceño fruncido, las hizo desaparecer, deslizándolas en el bolsillo de sus pantalones. Miró a Plum con una expresión ceñuda.

-Soy todo oídos, Grover -dijo con un tono duro-. Dispare.

-¿Por qué lo mataste, Max? -preguntó Cassandra.

Había un dolor en su voz ahora que hizo que la mirara de forma extraña.

-¿Salió de la casa el señor Kendal? -preguntó el Sheriff.

-¡Ya se lo he dicho! -dijo Cassandra con rabia-. ¡Harry Kendal ha sido asesinado!

El Sheriff intentó disimular su irritación.

-Me gustaría escuchar lo que su marido tiene que decir, señora.

-¡Dirá cualquier cosa para que se vaya! -le interrumpió, rabiosa.

De nuevo, miró a Max, con tono desesperado.

-¡No tenías que matarlo, Max! -dijo.

Max, admítelo, pensé. Acaba con esto.

Cassandra se dio la vuelta y caminó hacia la ventana panorámica, mirando el cenador al lado del lago, con el rostro tenso.

-Repetiré la pregunta, señor Delacorte -dijo Plum-. ¿Harry Kendal.

-Harry Kendal abandonó estas instalaciones -por sus propios medios, añadiría- añadiré-añadí- aproximadamente a la una y cuarto.

-Está mintiendo -dijo Cassandra sin darse la vuelta.

Estaba mintiendo. Pero, ¿por qué?



El Sheriff estaba escribiendo en su bloc. —Una. quince —dijo.

—Es otro modo de decirlo, pero igual de bueno —dijo Max.

El Sheriff le lanzó una mirada con el ceño fruncido. —No es divertido, señor Delacorte —dijo.

—Ni debería serlo —coincidió mi hijo.

Cassandra se dio la vuelta bruscamente y caminó hacia el rincón donde Harry había estado tras beber el wiskhy.

Arrodillándose, empezó a examinar las tablas del suelo.

—¿Buscas algo, querida? —inquirió Max.

—Lo sabrás cuando lo encuentre —contestó con frialdad.

—Lo estoy deseando, mi sol —respondió Max.

Miró a Plum escribiendo en su bloc.

—¿Sabía —dijo—, que cuando uno tiene los ojos vendados, no puede ver más allá de su propia nariz?

Plum lo miró sin interés. ¿Y ahora qué?, pensé.

—Pero —continuó Max como si la información tuviera que ser absolutamente fascinante para el Sheriff—, hasta que uno necesita ver, mantiene los ojos cerrados, ¿no lo ve? En ese sentido, no necesita fingir ceguera durante ese período, porque es genuinamente ciego. N'est-ce pas?

Sentí algo como un dolor melancólico, recordando el día que le había dicho eso a mi hijo de trece años. Plum frunció el ceño ante la afirmación. —¿Qué tiene eso que ver con el tema del que estamos hablando? —preguntó.

Max sonrió bondadosamente. —Nada —dijo. (¿Tiene un plan?, me pregunté).

El Sheriff suspiró con sonoridad. —Me estoy cansando de eso, señor Delacorte — dijo.

—Hay un truco fascinante, Grover —dijo Max, levantando el índice de su mano derecha como probando el viento—. El mago, vestido de azul, monta un caballo sobre el escenario, acompañado por cierto número de ayudantes vestidos de blanco.

Sus siguientes palabras desaparecieron en mis oídos cuando, abruptamente, me encontré de vuelta en el escenario, a caballo, vestido de azul. Una mampara fue levantada durante varios segundos, para luego retirarse. Voila! Me había desvanecido en el aire, los ayudantes sujetando al caballo sobre el escenario. Aplausos, risas satisfechas.





La respuesta era, por supuesto, la simplicidad en sí misma. Mientras estaba tras la mampara, había saltado del caballo, me había quitado mi disfraz de papel y me lo había metido en un bolsillo. Debajo, iba vestido de blanco, como los ayudantes. Nadie se había dado cuenta.

-Pourquoi? -las palabras finales de Max volvieron a ser audibles para mí-. En la anterior ráfaga de movimientos, nadie se tomó la molestia de contar a los ayudantes.

El Sheriff lo estaba fulminando con la mirada ahora; con eso sumaban dos pares de miradas de odio. (Sabéis de quien provenían las otras).

-¿Entiende? -preguntó Max-. Obligando al público a ver lo que quiere que vea.

Cassandra levantó la vista de su búsqueda ensimismada en las tablas del suelo.

-¿Durante cuánto tiempo dejará que haga esto, Sheriff? -preguntó, poniéndose de pie.

-Escuche, señor Delacorte -comenzó a decir Plum.

Se interrumpió, poniéndose rígido cuando Max empezó un truco rápido con una carta, hablando mientras trabajaba.

-Hacer el palma atrás con diez cartas en la mano derecha. Doblar hacia dentro los dedos. Alcanzarlas con el Derecho Uno, presionándolo contra la carta de arriba.

-Señor Delacorte.

-Separar la carta del resto presionándola hacia abajo y hacia dentro con la yema del pulgar mientras se estiran los dedos.

-Maldita sea -dijo el Sheriff.

-Espere -dijo Max-. Dejar deslizarse la carta entre el Derecho Uno y el Derecho Dos, pasando por el Cinco, hasta que todas las cartas han sido producidas.

Empezó a hacer lo mismo con su mano izquierda. -Hacer el palma atrás con la mano izquierda -empezó.

-Delacorte -las mejillas del Sheriff se estaban poniendo rosadas.

-Todos los trucos se tienen que hacer de tres en tres, sabe -añadió mi hijo con incongruencia, la expresión en su rostro no era totalmente cuerda ahora, observé con consternación.

-Trucos con cartas. Trucos con monedas. Trucos con bolas. Todos los trucos -Las cartas guardadas aparecieron una por una en los dedos de su mano izquierda-. Romper el papel tres veces. Dar golpecitos en mesas y recipientes tres veces. Anunciar ilusiones tres veces. Esto crea una respuesta profunda, verá. Principio, mitad, final. -Sus ojos relucían de verdad-. Padre, Madre, Eterno Espíritu Santo -

¡maldita sea!

Me sobresalté interiormente cuando su voz estalló al perder el control de las cartas, que volaron hasta el suelo como pájaros cayendo. Les dio una patada en una explosión de furia.

Cassandra parecía encantada por su fallo.

-Acaba de gozar del privilegio de ver al Gran Delacorte en acción -dijo-. Emocionante, ¿no?

Max le dirigió una mirada rápida y severa, luego se volvió hacia Plum mientras éste empezaba a hablar, con voz hostil.

-¿No preferiría que continuáramos en mi oficina? -preguntó Plum.

-No -dijo Max de forma inmediata-. Prefiero estar aquí.

-Entonces vayamos al grano -le espetó Plum.

Max hizo un gesto vago. (¿Estaba de vuelta, o, por el contrario, todavía se encontraba a la deriva? No podría decirlo).

-¿Qué puedo decirle? -inquirió-. ¿Que mi mujer está chiflada? Es un hecho. No ha ocurrido ningún asesinato aquí.

-¡Mentiroso! -gritó Cassandra-. ¡Has asesinado a Harry conmigo delante!

Max parecía desconcertado. -¿Lo he hecho? -dijo-. Puede que deba volver a valorarlo. Puede que tenga amnesia.

Todavía estaba jugando el juego, entonces. De forma demente, quizás, pero con el control de sus facultades.

-Por el amor de Dios, ¡lléveselo! -le dijo Cassandra al Sheriff-. Testificaré en su contra.

-Las esposas no pueden testificar en contra de sus maridos, querida -le recordó Max-. Tengo que decir que tu comportamiento ha sido muy errático.

-Creo que será mejor que demos un paseo hasta la ciudad -dijo el Sheriff-. Si quieren coger un abrigo o algo.

Max lo miró sin expresión.

Abruptamente, una bola roja apareció en su mano derecha, y la lanzó al aire. Plum bajó los ojos de forma involuntaria mientras caía al suelo y rebotaba. Cassandra también lo hizo.

-Miren como su mirada sigue a la bola, amigos -dijo Max, dirigiéndose a un público invisible-. Movimiento inesperado, ven.

-No me importa. -empezó Plum.

Se interrumpió, levantando los ojos rápidamente cuando Max produjo una cerilla llameante en su mano izquiera. (Recordaba haberle enseñado eso).

-Otra vez -dijo Max-, su mirada captada por el movimiento, por la llama.

El Sheriff hizo una mueca y estaba a punto de hablar cuando Max se volvió repentinamente hacia la derecha, gritando mientras miraba hacia arriba. Plum miró al mismo lugar.

-Otra vez -Max sonreía-. He dirigido su línea de visión.

Su brazo salió disparado cuando señaló a través de la habitación. -¡Allí! -gritó.

El Sheriff empezó a darse la vuelta, y luego miró atrás de forma malintencionada, su rostro convertido en una máscara de rabia. -¡Maldita sea, Delacorte!

-Ven -dijo Max, dando zancadas en dirección a Cassandra-, puedo decidir, en cualquier momento, qué es lo que él mirará o no mirará.

Cassandra retrocedió alarmada mientras Max se acercaba a ella.

Inclinándose, él dio un tirón para abrir la parte frontal de la blusa de ella, revelando sus grandes pechos cubiertos por el sostén. ¡Max!, pensé asombrado.

Cassandra chilló y tiró de la blusa para cubrirse, su rostro endurecido por la furia.

Un Plum sobresaltado se quedó mirando boquiabierto.

-¿Qué tal eso para despistar, Grover? -preguntó mi hijo-. En el momento en que ha tenido la visión de los pechos de mi mujer delante, podría haber hecho caminar un elefante lila por aquí sin que usted lo hubiera visto.

Me miró. -Perdóname, Padre -dijo-. Sólo estaba exponiendo un argumento.

Cassandra estaba abotonando su blusa, con una expresión extraña en su rostro, ya no furiosa, sino gravemente pensativa.

-No has tenido tiempo, ¿no? -preguntó.

Max levantó las cejas. -¿Pardon?

-No has tenido tiempo de poner el cuerpo fuera -dijo-. Tiene que estar en la casa.

Plum la miró confuso.

Y se escuchó la voz de Harry.

-Bueno, te ha llevado bastante tiempo adivinarlo, nena -dijo.


CAPITULO 17



El Sheriff miró a su alrededor alarmado.

-¿Quién ha dicho eso? -preguntó.

Cassandra se movió con brusquedad hacia el globo y retiró el pañuelo de terciopelo rojo.

Se sacudió asustada (igual que, en algún lugar de mi cuerpo muerto, lo hice yo también) haciendo una mueca exagerada.

Plum miró el globo con asco.

Dentro estaba la cabeza de Harry Kendal, ahora seccionada por el cuello, con venas y arterias colgando, los rasgos grises y exangües, los ojos fijos.

-¿Qué demonios es eso? -preguntó Plum.

Se sobresaltó cuando la cabeza respondió.

-Hola, Sheriff -dijo-. Aquí Harry Kendal. Bueno, no exactamente aquí. Parte de mí está en otro lugar. Mi cuerpo va destino a Boston con una cabeza diferente. Plástico. Lleva contratos hechos trizas - los de Delacorte, por supuesto; todos cancelados. La cabeza tiene muy buen aspecto. De primera clase. El sombrero le sienta estupendamente. Dudo que alguien se dé cuenta.

La cabeza giró. Los ojos muertos de Harry parecieron mirar directamente a Cassandra.

-Hola, nena -dijo-. ¿Recuerdas Essex House? ¿Habitación Cinco-Veinte-Cinco? ¿Eh? ¿Eh? ¿Te di buen sexo oral o no?

La cabeza emitió una risa horrible y gorgoteante, con los labios grises echados hacia atrás de forma marcada. Oh, Max, pensé.

Entonces los ojos se cerraron, la cara de la cabeza se quedó quieta.

-Asqueroso y sádico hijo de puta -dijo Cassandra.

Casi estuve de acuerdo con ella.

Max sonrió a Plum e hizo un gesto en dirección al globo.

-Holografía -dijo-. Un invento maravilloso. Nos permite dar nueva vida a viejas ilusiones.

Me miró. -¡Si hubieras podido utilizado, Padre\ -dijo.



Mientras Cassandra y el Sheriff le miraban en silencio, sacó el control remoto del bolsillo de su chaqueta del esmoquin (nombre estúpido para el atuendo de un hombre que no fumara, se me ocurrió) y presionó un botón.

La cubierta del globo se deslizó de nuevo hacia su lugar, y Max dejó el control remoto encima de la mesa.

Plum se dio la vuelta y se dirigió hacia el vestíbulo.

-No abandonen el edificio -ordenó-. Estaré de vuelta en menos de una hora con una orden.

-¿Orden? -Max parecía perplejo.

-Para poner patas arriba su maldita casa -dijo el Sheriff.

-No hay necesidad -le dijo Max al instante-. Lo confieso. Asesiné a Harry Kendal.

Mi reacción fue mixta. Sorpresa ante su repentina e inesperada confesión. Alivio por haber terminado con eso.

Después de que hablara, sonó un trueno, no demasiado lejos.

-¿Qué tal está eso en cuanto a coordinación? -inquirió Max, complacido-. Incluso el clima colabora en mi actuación.

El Sheriff parecía asqueado.

-¿Su actuaáón? -dijo.

-No me malinterprete -respondió Max, con su expresión de complacencia ya desaparecida-. Realmente asesiné a Harry Kendal.

Plum hizo un gesto en dirección al vestíbulo.

-En ese caso, emprenderemos nuestro viaje a la ciudad -dijo.

Cassandra sonrió, pero Max parecía desconcertado.

-No, no, por favor -dijo-. Ése no es el plan. -¡Había un plan, entonces!- El plan es anunciar un asesinato a tu buen e incondicional agente de la ley y el orden - ése es usted, Grover - luego anunciar que él - usted - nunca jamás - ¿cómo es la frase? - 'me echará el lazo', porque él - usted - nunca encontrará el cuerpo.

Plum lo miró impasible.

-Dejemos esto claro -dijo-. ¿Está usted admitiendo ante mí - por su propia voluntad - que ha asesinado a Harry Kendal?

—Por mi propia voluntad —dijo Max.

—¿Y su esposa tiene razón? —El Sheriff hizo un gesto hacia Cassandra—. ¿Está el cuerpo todavía en la casa?

Los ojos de Max se encendieron.

—Grover, en esta habitación —dijo.

¿Por qué me querías aquí, Max? ¿Por qué?, me pregunté con desolación.

Cassandra y Plum estaban mirándolo asombrados.

—Sin embargo —continuó Max—, si me lleva, negaré - naturalmente - el asesinato. Y sin una confesión firmada,y sin corpus delecti , bueno.

Hizo un gesto vago con su mano derecha.

—Acaba de confesar frente a dos testigos —dijo el Sheriff.

—¿Siendo uno de ellos mi mujer? —preguntó Max—. ¿Conmigo negando la confesión? ¿Sans






4cadáver? ¿Sin la prueba terriblemente inculpante?

Meneó un dedo, como reprendiendo.

—Grover —le regañó, como un padre a su hijo.

El Sheriff se quedó en silencio. Pensando. (Lo presumo; no puedo probarlo).

—Lléveselo —dijo Cassandra—. Ha escuchado su confesión. Es suficiente.

Max la ignoró, dirigiéndose al Sheriff.

—Afirmo —dijo—, que los inútiles restos de Harry Kendal están en esta habitación y que nadie —nadie- podrá encontrarlos nunca. Incluso aunque no está más lejos que unos escasos metros.

Su sonrisa era traviesa. —Posiblemente milímetros —dijo.

A pesar de los aspectos terroríficos de todo eso, tengo que confesar que el desafío de Max me intrigaba. Después de todo, ¿no era él el producto de mi educación, un tanto torcida?

Parpadeé (creo) cuando hizo un repentino y florido gesto con su mano derecha.

—¡Lo retiro! —gritó—. ¡No asesiné a Harry Kendal! ¡Lo evaporé!





Sonrió de nuevo. -En la jerga del negocio, eso significa que lo he hecho desaparecer, Grover. -Deseé que no siguiera llamando a Plum por su nombre, y con tal falta de respeto apenas disimulada.

Max miró la chimenea.

-Quizás lo he metido en la chimenea -les confió.

La cabeza del Sheriff se ladeó ligera - e involuntariamente - hacia la chimenea.

-Sheriff -le avisó Cassandra.

-O quizás lo he cortado en varios cientos de pedazos, que están distribuidos por la habitación en cajas, jarrones, urnas, y demás.

-Delacorte. -dijo Plum.

-O puedo haberlo camuflado como uno de los sillones -interrumpió Max-. O lo he convertido en torta con una apisonadora y yace con esa forma bajo aquella alfombra grande de allí.

-Ríndete -le dijo Cassandra.

-O. -la interrumpió de forma altisonante Max- he disgregado sus átomos para que - incluso mientras hablo - flote en el aire ante nuestros ojos, un efluvio de polvo cósmico.

Se rió de forma teatral.

-¿O debería decir basura cósmica? -se corrigió.

-Está haciéndome perder el tiempo, Delacorte - gruñó el Sheriff.

Max puso una cara de abatimiento infantil (¿Todavía puede hacer eso?, Pensé, maravillado). -Lo siento -murmuró.

Plum se volvió hacia Cassandra.

-¿Cree que está diciendo la verdad? -preguntó.

-Gro-ver-Max sonó herido. Estás hundiéndote más y más, hijo, pensé.

Cassandra empezó a contestar a Plum, luego dudó, mirando a Max como si buscara una confirmación en su rostro. Luego miró alrededor de la habitación como si buscara pruebas potenciales.

-¿Qué estás pensando? -le preguntó Max.

Ella no le prestó atención, mirando al Sheriff.

-Sí, creo que está diciendo la verdad -dijo-. Creo que se ha vuelto tan loco que ha escondido el cuerpo de Harry en esta habitación para atormentarme y burlarse de usted.

-Para probar que todavía es El Gran Delacorte, incluso aunque ya nadie en el mundo sepa quien es.

Miró a Max, todavía hablando con el Sheriff. -Consiga su orden -dijo-. Ponga patas arriba la habitación.

-Oh. Vamos, Grover -dijo Max con voz como de hacer pucheros. (Todavía dominaba eso también, pensé, incrédulo)-. No haga que pase de ese modo. ¿Qué hay de divertido en destrozar una habitación? No hay desafío.

Señaló a Plum, con una mirada de provocación en su rostro.

-Pero encontrarlo usted mismo -dijo-, con su propio ingenio.

Había arrojado el guante.

-Vamos, Grover -dijo-, sea un macho. ¿Cómo de difícil puede ser encontrar un único agente miserable en una habitación de este tamaño?

El Sheriff miró a Max. Claramente parecía estar considerando su oferta.

-Siempre he desafiado a mi público para que me descubra -dijo Max. (Era verdad; para ambos)-. Le desafío a usted ahora. -En realidad parecía entusiasmado-. Está aquí, Grover -prometió-. Se lo garantizo.

El Sheriff permaneció quieto, contemplando a Max sin expresión.

-No privará a mi padre de verle resolver el desafío, ¿no? -preguntó Max-. Si me lleva, él no tendrá nada.

Mi mente estaba dividida. Max, preferiría no tener nada, decía una mitad.

¡Apor todas, hijito!, gritaba la otra mitad. Avergonzada, pero gritando.

-Sheriff, consiga la orden -dijo Cassandra. Le miraba con incredulidad.

-No está considerando en realidad.

No pudo completar la frase.

-Vale -dijo Plum-. Aunque tiene que darse cuenta de que a causa de su confesión ante mí, está ya metido en la mierda.

Max sonrió.

-Ése es un aprieto que no me resulta desconocido -dijo.

-Sheriff. -Cassandra parecía atónita.

Plum levantó su mano derecha para que parase de hablar.

-Me gusta un puzzle tanto como a cualquier otro -le dijo-. Y es un día bajo en la oficina, no ocurre nada en la ciudad. Me telefonearán si ocurre algo importante. - Miró a Max.

-Acepto su desafío -dijo.


CAPÍTULO 18



Max parecía eufórico.

-¡Genial! -gritó.

Su exaltación no era contagiosa. Es verdad, sentía una sensación de anticipación considerable de lo que estaba a punto de ocurrir. Al mismo tiempo, sin embargo, la profunda aprensión permanecía en su lugar. Después de todo, no estaba hablando de ofrecer un espectáculo, estaba hablando de asesinato.

-Voy a encontrar ese cuerpo. -Estaba diciendo Plum mientras yo rumiaba-. Y cuando lo haga. -Su voz se volvió más dura-. Velaré personalmente porque su culo sea clavado en una cruz.

Max le miró con admiración jocosa - pero tuvo que haber sentido al menos una punzada de inquietud.

Obviamente, Cassandra todavía no se creía que esto estuviese ocurriendo.

-Puedo llevármelo en cualquier momento, señora Delacorte -le dijo Plum-, y tengo que decir que no entiendo su objeción. Usted fue la que dijo que deberíamos encontrar el cuerpo primero.

Touché, Grover, pensé.

Cassandra estaba apretando los dientes. -Vale -dijo-. Juegue a este juego estúpido entonces.

-Necesitaré su ayuda -dijo Plum.

-Oh, espere un momento -objetó Max-. Eso no es justo. Ella conoce mejor que usted esta habitación.

-Correcto -dijo Plum. Su sonrisa era fina y petulante.

Cassandra miró a Max con un placer repentino y vengativo.

-Crees que saldrás de esta, ¿no? -le dijo-. Sabes muy bien que esta habitación es casi tan desconocida para mí como para él.

Apuntó a Max, sonriendo ahora. ¿O estaba mirándole lascivamente?

-Aún así, no me faltan recursos -le dijo.

-¡No le faltan recursos en absoluto! -gritó Max.

Aplaudió tres veces rápidamente como anunciando el comienzo de un torneo.



-C'est merveilleux!






5-gritó-. ¡Qué bien nos lo vamos a pasar!

De este modo, continuaba la pesadilla.

Visualiza la escena, querido lector. (Asumiendo que alguien lea esto alguna vez).

Se había establecido un rastreo.

¿Por dinero? Nada tan simple. De lejos, algo mucho más mortal y bizarro.

La localización de un cadáver.

El Sheriff Plum y Cassandra Delacorte metidos en un desafío - él con curiosidad, ella con rabia resentida.

¿El puzzle?

¿Dónde estaba el cuerpo de Harry Kendal en La Habitación Mágica?

Recuerda la descripción ahora.

La habitación era seis por nueve, con techos altos, muchas ventanas, incluyendo la ventana panorámica que mostraba una vista del lago. Ornamentación lujosa, estanterías de libros empotradas, una chimenea y paredes de piedra, el escritorio francés, de dos metros de largo por uno veinte de ancho. El bar de latón y teca, dos sillones con mesitas auxiliares, el gran y antiguo globo, el póster, el sarcófago egipcio, la armadura, el ataúd, la guillotina; recordáis todo, ¿no?

¿Dónde empezaríais a buscar un cadáver?

Juguemos a detectives a con Cassandra y Plum (ella sucia y él gordito).

Con el conocimiento previo de que no importa qué solución propongáis, casi con toda seguridad estaréis equivocados.

Buscar un hombre muerto.

La idea de mi hijo de "diversión" (Dios lo ayude).

¿Qué pensaba mientras se dirigía al escritorio y se sentaba encima, con las piernas colgando mientras Cassandra y el Sheriff empezaban su búsqueda?

Cassandra examinó primero las paredes, por supuesto; la elección obvia. Conocía la existencia de un panel secreto por lo menos. Quizás había otros que no conocía; no lo sabía.

Plum, mientras, se había acercado al sarcófago egipcio y lo abrió.





-Mi mujer ya ha mirado ahí -le dijo Max con una sonrisa.

-¿Cómo lo sabe? -le replicó Plum-. No estaba aquí.

-Por supuesto que estaba -dijo Max. Señaló la armadura.

Plum gruñó, revisando el interior del ataúd de todos modos.

-Meticuloso -dijo Max-. Me encanta. -Sonrió simpático-. Buscar en cada lugar dos veces -dijo-. Quién sabe qué se pudo pasar por alto la primera vez.

-Lo ha cerrado -dijo Plum-. Me pregunto por qué.

Max parecía impresionado; yo sabía que no lo estaba. -Buen apunte, Grover - dijo-. Incorrecto, pero bueno.

Cassandra, para entonces, había mirado tras las cortinas y en la chimenea; pasos elementales. Ahora estaba examinando los sillones y mesas auxiliares.

-¿Crees que está en las mesitas, amor? -inquirió Max, riéndose.

Ella le fulminó con la mirada. -Diviértete -dijo-. Lo encontraremos.

Max hizo una reverencia, sonriendo.

-Le voy a decir lo que voy a hacer, Grover -le dijo a Plum.

-Sheriff -le recordó Plum.

-Sí, por supuesto -dijo -. Le voy a decir lo que voy a hacer, Sheriff. Mientras busca, le describiré algunos de mis trucos de escapismo para entretenerle. Incluso le diré como funcionan.

Es una manera de medirme como persona, lo confieso, que me sentí mucho más preocupado sobre eso de lo que estaba acerca del cuerpo de Harry Kendal.

¿Revelar como funáonan?

¿Mis efectos? ¿En los que había trabajado tanto tiempo para convertirlos en perfectos?

Profanación.

-No es ninguna pérdida -estaba diciendo Max, convirtiéndolo en aún peor para mí-. Nunca los volveré a utilizar, de todos modos. (Hasta ese momento, no había sido consciente de lo enorme que era su desesperación).

-En cualquier caso, están demasiado obsoletos, ¿no, Cassandra? -dijo, con la sonrisa muriendo en sus labios-. No son actuales.

Cassandra tan solo apretó los labios. No iba a responder.

-¡La Liberación de la Bolsa de Papel! -gritó Max. (No lo hagas, hijo, pensé).

-Una bolsa de papel del tamaño de un hombre en forma de capirote gigante, con un sello de resina en su parte superior.

-Me meto dentro, lo sellan cuidadosamente y ponen una mampara delante. Imposible escapar de ahí sin rasgar el papel, ¿qué diría?

Ahuecó una mano tras su oreja derecha como anticipando una respuesta de ellos. No dijeron nada. Le miré, con el corazón encogido.

-No decís nada -continuó Max-. Aún así, os lo diré. (¡Max!)

-Todo lo que tengo que hacer es escabullirme de la bolsa por arriba con una hoja de afeitar, convenientemente escondida en mi persona.

-La saco y hago una nueva solapa con pegamento y un pincel, también convenientemente camuflados en mí. Se quita la mampara.

-. et voila! La bolsa aparece intacta, prístina.

-Nadie se da cuenta, veréis, de que la bolsa es cinco centímetros más corta. No se fijan en ese tipo de cosas.

Bueno, ese truco se ha ido al infierno, pensé enfurruñado.

El Sheriff había, mientras Max hablaba, dejado el sarcófago de la momia atrás y se había aproximado al póster para mirar detrás.

Max se rió por lo bajo ante eso.

-No está ahí -dijo. Se frotó la barbilla reflexionando-. Aunque podría haberlo laminado en la madera, supongo.

El Sheriff tocó el área del corazón de la figura del póster.

-Alguien ha arrojado un cuchillo aquí -dijo.

-Oh -respondió Max en una voz de pseudo-sobrecogimiento-, ahora puedo ver por qué es el Sheriff del condado de Medfield, Grover.

Plum se volvió hacia él con una sonrisa de lo más gélida y atípica, pensé.

-Cree que es un juego magnífico -dijo.

-Completamente magnífico -estuvo de acuerdo Max.

-Bueno, lo que no sabe -dijo el Sheriff-, es que le voy a clavar a usted bien clavado.

Max extendió los brazos a los lados, la cabeza caída hacia abajo.

-A la cruz, no lo olvide -le recordó a Plum.

Entonces levantó la cabeza, sonriendo.

-La única muerte adecuada para un santo -dijo.

-Querrás decir una serpiente -le dijo Cassandra.

Max se rió y meneó la cabeza. -Qué despreciativa -murmuró.

Puso ambas palmas encima del escritorio, a sus lados, y se reclinó con un suspiro de satisfacción. (No podía creer que realmente estuvierea satisfecho, aún así).

-Ambos estáis fríos, sabéis -dijo-. Virtualmente en el Polo Norte, si queréis que os diga la verdad.

-Realmente crees que no vamos a encontrarlo, ¿no? -preguntó Cassandra con una sonrisa fría.

-Tú no -replicó-. Tú en especial, estás bordeando la frigidez.

-Sólo contigo, amor -se burló ella.

Ese tiro dio en el blanco. Vi claramente como Max la miraba con maldad.

Entonces se giró para observar al Sheriff, que estaba en la chimenea, dando golpecitos y pasando las manos por la piedra como buscando otro panel escondido.

Max lo miró con los ojos entrecerrados.

-¿Pasándolo bien, Grover? -preguntó.

El Sheriff no contestó; continuó con lo que estaba haciendo.

-¡El truco del escape de la Caja de Hierro! -gritó Max. (Otra vez no, pensé, desesperado. ¿Cómo puede hacer esto?)

-La caja es pesada-sólida-con remaches-la tapa held sujeta por candados.

Me dio un vuelco el estómago. Realmente iba a hacerlo.

-Estoy encerrado dentro -describió-. La caja está cerrada con candados. La maravillosa vieja mampara se coloca delante durante varios minutos.

-Aparezco. Se quita la mampara. La caja está intacta, con todos los candados cerrados. Imposible, ¿qué dice?

Me vi a mí mismo en el escenario representando el truco. ¡Revelar su secreto era impensable para mí!

El Sheriff estaba al lado de la ventana panorámica ahora, mirando el lago.

-¿Qué hay ahí fuera? -preguntó.

-Es un cenador, Grover -le dijo Max.

-No me refiero a eso -dijo el Sheriff.

Cassandra se les unió rápidamente. -¿Dónde? -preguntó.

-Grover-le reprendió Max-. Se lo he dicho; está en esta habitación.

-Me ha dicho muchas cosas -dijo Plum con tono de desprecio. Señaló-. Hay algo ahí fuera. Como un montículo.

Cassandra soltó un bramido disgustada-. Es sólo un montón de piedras -le dijo al Sheriff.

-¿Estaba ahí antes? -preguntó.

-Sí -Se dio la vuelta.

-Buen intento, Grover -dijo Max-. Mi respeto por usted está aumentando por momentos.

-¿Por qué no se calla? -le espetó Plum.

-No he terminado mi descripción del Escape de la Caja de Hierro -respondió Max alegremente. (Oh, por el amor de Dios, Max, pensé).

-Los candados que he empujado hacia fuera desde el interior y tienen las tuercas sujetas no son los candados originales, veréis; los que examinan los jueces. (¡Maldito seas, Max!)

-Estos candados - ocultos en mi persona- tienen tuercas en el interior de la caja también.

-Quito estas tuercas interiores, saco los candados, emerjo, reemplazo los candados originales con el uso rápido de la cuerda -esa es la parte delicada- et voila!

Muchas gradas, hijo, pensé. Otro montón de años y esfuerzo por el desagüe.

Mientras Max estaba hablando, Plum había ido a revisar una de las estanterías de libros empotradas, pasando los dedos por las molduras decorativas para ver si ocurría algo.

Resulta que ocurrió.

Mientras el Sheriff tocaba lo que parecía ser una incrustación ondulada en la moldura, él (y yo - y Cassandra, me imagino) escuchó el sonido de un clic.

La sección de la estantería se abrió varias pulgadas. -Ah -dijo el Sheriff.
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Cassandra se apresuró mientras el Sheriff intentaba tirar para abrir la estantería. —Ahora estamos llegando a alguna parte —dijo.

¿Había terminado la búsqueda? Pensé.

Plum bufó cuando se rompió una uña. —¿Qué es esto, de todos modos? —quiso saber.

—Nada, Sheriff —dijo Max. Parecía incómodo. —¿Nada, Max? —le aguijoneó Cassandra.

Viendo como el borde de la estantería se había movido varias pulgadas, hizo un sonido de satisfacción vengativa.

—Ahora te tenemos —dijo.

—Se lo estoy diciendo, Sheriff, no es nada —insistió Max.

—¿Lo escucha? —dijo Cassandra—. No diría eso si realmente no fuera nada.

Miró a Plum.

—¿Qué estaba haciendo? —preguntó—. ¿Qué es lo que ha tocado? —Esta moldura de aquí —contestó, señalando.

Cassandra fue recorriendo con el pulgar los diseños de la moldura. Sentí que mis latidos se aceleraban. ¿Qué había ahí detrás?

Cuando Cassandra tocó la incrustación ondulada, dijo exaltada—: ¡Funciona!

Miró a Max de forma acusadora.

—Te tenemos, hijo de puta —dijo.

Ella mantuvo presionada la incrustación y con tranquilidad, con engranajes bien engrasados, la sección de la estantería empezó a girarse.

Cassandra y el Sheriff retrocedieron rápidamente, y yo me preparé (tanto como fue posible) para lo que podría ver. ¿El cadáver de Harry?

La sección de la estantería se dio vuelta del todo y paró.

No estaba el cadáver de Harry.

Libros.

En la parte de atrás había otra estantería llena de ellos.

-¿Qué demonios es esto? -preguntó el Sheriff.

Max sonrió de forma encantadora (esa sonrisa otra vez), con un pequeño encogimiento de hombros.

-Os dije que no era nada -dijo-. Me gustaría poder decir que os he engañado, pero no puedo. Sólo es un escondite donde guardo mis libros de magia más valiosos.

Así que ahí es donde están, pensé. Me había dado cuenta de que ya no estaban, pero había asumido que estaban en el piso de arriba, en la habitación de Max.

-Por el amor de Cristo -murmuró el Sheriff. Se mordió el trozo de uña roto y lo escupió disgustado.

-Buen momento, aún así, tendréis que admitirlo -dijo Max. (Lo fue, pensé).

Miró a Cassandra con desdén.

-Mejor suerte la próxima vez -dijo.

Rodeó el escritorio y se dirigió a la estantería, presionando la incrustación ondulada.

-Espera un segundo -dijo Cassandra.

¿Y ahora qué?, pensé.

Max mantuvo la incrustación presionada con su pulgar. Cassandra levantó el brazo y lo apartó de la moldura.

-He dicho que esperes un minuto -le dijo ella.

-¿Qué pasa? -preguntó el Sheriff.

-¿Por qué está tan ansioso por cerrarlo? -quiso saber.

Max emitió un sonido de cansancio.

-Déjalo, Cassandra -dijo. Presionó la incrustación y la estantería empezó a girarse de nuevo.

-Hágalo parar, Sheriff -dijo Cassandra.

-Suéltelo -ordenó Plum.

Max pareció apenado. -Por el amor de Dios, Grover -se quejó.

-He dicho que lo suelte -dijo el Sheriff.

Max levantó el pulgar de la incrustación.

-Me gustaría saber por qué está tan ansioso por cerrarlo, también -dijo Plum.

-Os lo he dicho -replicó Max, un poco hosco-. Me gusta mantener la casa ordenada.

Se revolvió, con una mirada de rabia brillando en su rostro cuando Cassandra le empujó a un lado y presionó la incrustación una vez más.

-No intente detenerla -avisó el Sheriff.

Inmóvil, Max miró como la estantería se cerraba del todo; luego, mientras Cassandra mantenía la incrustación presionada, se dio la vuelta una vez más. De nuevo, la colección de los volúmenes más valiosos de magia de Max (mis volúmenes, en realidad) quedaron a la vista.

-Ahora -dijo Cassandra.

-Déjaloya -le dijo Max. Toda la genialidad se había desvanecido de su voz, estaba mortalmente serio. ¿Es esto?, me pregunté.

Cassandra empezó a examinar la estantería.

Max se movió para detenerla.

El Sheriff Plum dio un paso adelante y lo sujetó.

Yo estaba sentado, como un bulto, mirando.

Max miraba al Sheriff. -Esto no tiene nada que ver con Harry Ken...

Su voz se quebró cuando Cassandra encontró una junta en el centro de la estantería y empezó a tirar para abrir uno de los lados.

-¡Maldición! -dijo Max.

Las dos mitades de la estantería empezaron a deslizarse sobre ruedecitas.

-¡No! -dijo Max. Intentó liberarse de Plum, pero no pudo.

Se quedó mirando las mitades de la estantería que se estaban abriendo, con expresión hostil.

No pude ver - o sentir - mi expresión, pero apuesto a que no era menos consternada.

Cassandra dio un traspiés con un grito, y el apretón de Plum en el brazo de Max se aflojó de forma refleja.

Quería gritar, pero no pude.

Lo que estábamos viendo era a Adelaide Delacorte.

Nos estaba dando la espalda, con el pelo y el vestido exactamente como en el cuadro que había sobre la chimenea.

-Dios santo -murmuró Plum.

-¡Maldita sea! -gruñó Max.

Se liberó del apretón del Sheriff y fue a cerrar las mitades de la estantería.

Demasiado tarde.

Cassandra ya había tocado el hombro derecho de Adelaide. Adelaide empezó a darse la vuelta. Lentamente. Como una muñeca a tamaño natural en una base giratoria.

Que se detuvo.

Todos nos quedamos mirando su cara.

No había cara.

Era un maniquí sin cara, que llevaba puesto el vestido y una peluca. Sentí un dolor espantoso por mi hijo.

Lo que se había dejado al descubierto era un santuario a su mujer, sus vestidos y pertenencias colocados amorosamente. Sus joyas. Sus sombreros. Sus libros.

Silencio total en LHM. Inmovilidad.

Entonces Max, con respiración contenida, dijo en voz baja (inexpresiva). -¿Estáis satisfechos ahora?

Con las manos temblorosas, empezó a cerrar la estantería de nuevo.

Cassandra le agarró del brazo y lo sacudió.

-¿Le construiste un santuario? -preguntó, furiosa-. ¿Un santuario?

Max la miró con gran sorpresa (y yo también) mientras separaba de nuevo las mitades de la estantería, tan violentamente que el maniquí empezó a caerse.

Con un grito ahogado, Max se abalanzó hacia la figura para prevenir su caída. La enderezó de nuevo.

Cassandra sonrió. No era una sonrisa cuerda.

—¿A la única mujer que has amado? —preguntó.

—¿Qué ocurre? —preguntó Plum. Habría preguntado lo mismo de haber sido capaz de hablar.

—Y ella te amaba, por supuesto —dijo Cassandra—. Te adoraba. Te veneraba.

La cara de Max parecía tallada en piedra. De nuevo, intentó cerrar las mitades de la estantería para proteger lo que claramente era un santuario para Adelaide. De nuevo, Cassandra lo detuvo.

Era imposible creer que estos dos se hubieran amado alguna vez, así de rabiosas eran las miradas que se intercambiaban. Sentí vergüenza por ser testigo de ello. Plum parecía sentir lo mismo.

—Es la hora de contar una pequeña verdad —dijo Cassandra—. Hora de poner las cosas claras.

Él empezó a hablar. Ella le interrumpió.

—Nunca la has amado, ni por un segundo —dijo.

Él se puso tenso. Yo me puse tenso (creo). Plum se puso tenso (supongo).

La sonrisa de Cassandra era implacable.

—¿Cómopodrías amarla —dijo— si te amabas tanto a ti mismo?

Parece acertado decir que Max estaba a punto de saltar sobre ella, probablemente para estrangularla.

Pero de algún modo, consiguió contenerse, con expresión repentinamente confundida. ¿Qué significa?, me pregunté.

—Oh, pensabas que la amabas —dijo Cassandra—. ¿Por qué no? Ella nunca pidió nada.

Su cara se contrajo. —Excepto un bebé —añadió.

—Para —dijo Max. Su voz era débil y vulnerable.

—Habló conmigo. Nunca lo supiste ¿no? —dijo Cassandra—. Durante aquel compromiso en Nueva York. La noche que murió.

Su temblor parecía bastante genuino.

—¿O debería decir la noche en que fue asesinada? —añadió.

—Para —ordenó Max. Parecía estar perdiendo el control.



-Oh, no -dijo Cassandra con los dientes apretados-. Ahora no. Estoy segura de que el Sheriff estará fascinado ante lo que tengo que decir. Estoy segura de que tu padre lo estaría también si no fuese una esponja viviente. (Gracias , Cassandra)

-Te estoy avisando -le dijo Max.

-Avisada estoy -dijo ella, desafiándole.

Se volvió hacia el Sheriff.

-Mi hermano y yo estábamos actuando en el mismo teatro -dijo-. Fui a conocer a la mujer de Max. Estaba embarazada. Oh, tan contenta por llevar dentro su primer hijo.

-Dios te maldiga -las manos de Max empezaron a convertirse en puños.

-Y oh, tan exhausta porque Max no la dejaba descansar -continuó Cassandra, mirando a Max como desafiándole para que intentara pararla.

-Debería haberse quedado en cama esa noche -continuó-. Tenía miedo de la posibilidad de abortar. ¿Pero le importaba eso a Max? No. No a él. De todos modos no quería al bebé.

-Dios te maldiga -le interrumpió Max de nuevo.

-No podía soportar la idea de que Adelaide amara a cualquier otra persona en el mundo que no fuera él.

-¡Para! -gritó Max; era la protesta agónica de un hombre que sabía que estaba escuchando la verdad. (Una sorpresa de verdad para mí).

-¡Sabías que no debería haber estado trabajando esa noche! -volvió a gritar Cassandra-. ¡No te importaba una mierda! ¡La hiciste trabajar, sin descanso! Calculó mal, tuvo el accidente. ¡y tú eres el que la asesinó!
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Max se abalanzó sobre Cassandra, con las manos estrujando su cuello.

Sólo el movimiento certero de Plum evitó que tuviera éxito.

-¡No querías una esposa! -le gritó furiosa Cassandra a Max-. ¡Querías una esclava! ¡Una sonriente, respetuosa, solícita y adoradora esclava! ¡Por eso Adelaide era la mujer de tus sueños! Porque, a diferencia de mí.

Se interrumpió sin aliento y se apartó de él con un temblor convulsivo.

-Suélteme -le dijo Max al Sheriff en voz baja.

-No si intenta herir a su mujer -dijo Plum.

Max replicó-: Mi mujer está muerta.

Mis globos oculares se movieron para mirar a Cassandra.

No fue sorprendente ver que estaba mirando a Max con tanta lástima como veneno.

Una vez más, me sentí inclinado a simpatizar con ella.

Lo que fuera que hubiera hecho para herir a Max -y era considerable (ciertamente había cruzado el límite con sus acusaciones) - no se merecía esta última afirmación. Buen Dios, qué lobreguez de odio y contra-odio ensuciaba aquella habitación.

Suficiente para poner enfermo a cualquiera.

Max se había liberado del apretón cada vez más flojo del Sheriff y estaba cerrando el santuario de Adelaide, devolviendo la estantería a su posición original.

Miró alrededor asustado cuando Cassandra se dirigió repentinamente hacia la chimenea.

Se paró enfrente y colocó una mano temblorosa sobre sus ojos.

-¿Por qué ha ido allí? -le preguntó el Sheriff.

No contestó.

-¿Señora Delacorte?

-No hay ningún motivo -dijo, luchando para recuperar la compostura.

Plum la miró incrédulo. Era una milagro que el hombre creyera cualquier cosa de ellos, había habido demasiadas decepciones desde que había llegado.

Se acercó a donde estaba ella.

-¿Hay algo ahí? -investigó-. ¿Un escondite o algo?

-No -murmuró ella.

-¿Por qué ha venido hasta aquí, entonces? -preguntó.

-¡No hay motivo! -Todavía estaba luchando por recuperarse-. No hay ningún motivo -dijo.

Claramente, Plum no estaba convencido. ¿Quién podría culparlo?

Pasó las manos por la superficie irregular de la pared de piedra sobre la chimenea. Observó cuidadosamente la repisa.

-Si supiera donde está el cuerpo -dijo Cassandra-, ¿cree que habría estado buscando con usted todo este tiempo?

—Francamente, no lo sé -dijo el Sheriff enfadado-. No sé si creer a alguno de ustedes en este momento.

Bravo, Grover, pensé tristemente. De lejos, éste había sido algo menos que el día más feliz de mi vida.

Plum no pudo encontrar nada. Con un sonido irritado, se dirigió al vestíbulo.

-Ya está -dijo-. No voy a perder ni un momento más aquí.

-Le enseñaré el cuerpo -dijo Cassandra.

Plum se giró para fulminarla con la mirada. -¡Acaba de decir que no sabe donde está! -gritó.

-¡¡Y no lo sel -respondió-. ¡Pero sé como encontrarlo sin perder más tiempo!

Se dirigió hacia Max, con una mirada vengativa en su rostro.

-Te dije que no me faltan recursos -le dijo.

-Apártate de mí -murmuró él.

-Será mejor que coopere, señor Delacorte -dijo Plum-. O le arrestaré ahora mismo.

La ambivalencia parpadeaba en la cara de mi hijo, indecisión; ¿debería seguir o no?

Realmente no lo consideraba en serio, como resultó.



-¿Qué quieres? -le preguntó a Cassandra. Su respuesta fue coger su muñeca derecha. Él se liberó.

Ella cogió su muñeca otra vez. De nuevo, él tiró y se soltó.

-Oblíguelo a hacerlo, Sheriff -dijo.

Plum parecía nervioso. -¿Hacer qué? -quiso saber.

-Dirigirme alrededor de la habitación mientras sujeto su muñeca.

El Sheriff frunció el ceño. -¿Por qué? ¿Qué se supone que conseguiría con eso?

Su sonrisa fue cruel. La mujer tenía una sonrisa cruel, eso era cierto. Me pregunté cuanto de lo que había dicho sobre Adelaide era verdad y cuanto inventado.

-Cuando lleguemos al lugar donde está escondido el cuerpo de Harry Kendal -le dijo al Sheriff-, el pulso de mi marido se acelerará.

Así que era eso, debería haberlo supuesto.

El ceño del Sheriff no se había relajado. -Estoy cansado de. -empezó. -Sheriff -dijo Cassandra-. Se lo estoy diciendo. Funcionará. El Sheriff suspiró. Miró a Delacorte y asintió una vez.

Con una sonrisa igualmente cruel, Max extendió su mano derecha y Cassandra le cogió la muñeca otra vez, apretando tanto como podía. Max se estremeció un poco, y luego se rió en voz baja.

-¿Dónde vamos? -inquirió.

-Sólo guíame por la habitación -dijo.

-Sí, madam -replicó.

La guió hacia el globo y se detuvo. -¿Aquí? -preguntó. -Sigue -murmuró ella. -Sí, madam -dijo él.

La guió hasta la chimenea y luego a lo largo de la pared de piedra. Hizo un gesto hacia la chimenea con la mano izquierda.

-¿Aquí? -preguntó.

Hizo un gesto irritado para que continuara moviéndose. -Sí, madam -dijo.

-No voy a aguantar mucho más esto -le dijo el Sheriff. -Espere -dijo ella.

Max la guió hacia el escritorio e hizo un gesto hacia allí.

Cassandra hizo una mueca y meneó la cabeza.

La guió hacia la armadura, se paró.

Ella meneó la cabeza.

La guió hacia la guillotina.

Meneó la cabeza.

Con un suspiro de aburrimiento, la guió al ataúd, se detuvo. Esperó, y empezó a moverse de nuevo.

Ella soltó su muñeca, con una mirada de dulce venganza en su rostro.

-Sabía que su pulso no cambiaría -le dijo al Sheriff-. Es demasiado bueno controlándolo. Aún así, olvidó su reacción muscular.

Es lista, pensé con inquietud.

Cuando terminó de hablar, el estruendo de un trueno sonó en la distancia. Brilló un relámpago.

La tormenta se estaba acercando.

-Sra. Delacorte. -dijo Plum.

Señaló el ataúd.

-Nunca lo tiene cerrado -dijo.

-Pero puede mirar dentro -le dijo Plum.

El dedo índice de Cassandra señaló la parte inferior del ataúd.

-No ahí abajo -dijo.





Max resopló con alegría contenida. Su nerviosismo ante el descubrimiento de su santuario de Adelaide parecía haber terminado; ya había vuelto a su anterior ecuanimidad.

—No puedes estar hablando en serio —dijo.

Miró a Plum.

—Podría haber ocultado el cuerpo en una docena de lugares diferentes, Grover — dijo—. ¿Pero en un ataúd delante de usted?

Dirigió una sonrisa y un guiño a Cassandra.

—Nom de Dieu, mapetite —dijo.

Su voz se volvió más severa.

—Me refiero al tamaño de tu cerebro, por supuesto —añadió.

Cassandra estaba intentando, en vano, abrir el ataúd.

—Haga que lo abra —le dijo a Plum.

Plum miró a Max como si realmente no lo viera claro pero se sintiera obligado a intentarlo de todos modos.

—¿Tiene la llave, Señor Delacorte? —le preguntó.

—Ah, es Señor Delacorte de nuevo —dijo Max—. Las cosas están mejorando.

—Si puede abrirlo, por favor —le dijo Plum.

—Sheriff —explicó Max— ese ataúd es mi lugar de descanso final. Tiene un profundo significado.

Plum no le dejó terminar.

—Si me obliga a conseguir una orden —dijo— le juro por Dios que lo abriré con un hacha.

—No-lo-hará —dijo Max, ofendido.

Aún así, dudó unos instantes más antes de sacar una llave del bolsillo derecho de su chaqueta del esmoquin y arrojársela a Plum, que, desprevenido, a duras penas la cazó en el aire.

¿Qué era esto, entonces?, me pregunté. La inquietud me tenía en vilo.

Cassandra se acercó más al ataúd.

—¿Ansiosa por ver los restos de tu amante? —preguntó Max.

La mirada que le dirigió ella era ahora tan aprensiva como maligna. No podía creer que pudiera sonar tan despreocupado si fuera realmente eso. A menos que interiormente se hubiera rendido ya.

Miraron (miré) como el Sheriff abría la cerradura de la tapa superior del ataúd y la abría.

Alargando la mano, tiró de la réplica parcial de Max y la dejó en el suelo, luego se reunió con Cassandra, que estaba mirando dentro del ataúd.

Su reacción mostraba que obviamente no estaban viendo nada.

Max se rió de nuevo. -Os lo he dicho -dijo.

Acercándose al Sheriff, arrancó la llave de entre los dedos de Plum y la metió de nuevo en su bolsillo.

Cassandra había retrocedido, con el ceño fruncido, pero el Sheriff todavía estaba mirando el interior del ataúd. Max miró dentro a su lado.

-¿Satisfecho? -preguntó.

¿Se siente tan asqueado por dentro como yo?, me pregunté. Estoy seguro de que lo estaba.

El Sheriff permaneció en silencio, mirando el interior del ataúd.

-Vale, ¿ahora puedo devolver mi réplica a su sitio? -preguntó Max.

Plum no contestó. Estaba tocando el interior del ataúd, palpando el acolchado.

-¿Grover? -Max puso la mano en el hombro del Sheriff. Plum se la sacudió.

Abruptamente, levantó la tapa inferior del ataúd, dejándola abierta. Toqueteó de nuevo el acolchado interior. ¿Qué está buscando?, me pregunté.

Max también se lo preguntaba.

-¿Qué está haciendo? -preguntó, su tono parecía un intento bastante obvio de sonar desenfadadamente curioso.

El Sheriff permaneció en silencio. Empezó a apretar con las dos manos el acolchado. Había encontrado algo, me percaté.

Viéndolo también, Cassandra volvió. -¿Qué es? -preguntó.

-¿Sheriff? -inquirió Max.

Plum permaneció quieto, apretando con más fuerza el interior del acolchado del ataúd, escudriñándolo y palpándolo.



Plum metió la mano en el bolsillo derecho de su pantalón y sacó una navaja plegable.

-¿Qué está haciendo? -preguntó Max rápidamente. Plum abrió la navaja.

-¿Qué está haciendo? -repitió Max, ahora con más urgencia.

Plum volvió a meter las manos en el interior del ataúd, con la navaja abierta en su mano derecha.

Max le sujetó el brazo. -No va a hacer esto -declaró.

-Apártese de mí -dijo Plum. Su tono era amenazante.

Max tragó saliva y retiró la mano. -Se arrepentirá de esto -dijo.

Ignorándolo, Plum empezó a cortar el acolchado de la parte de abajo del ataúd.

-Pagará por esto -le dijo Max.

Cassandra miraba en silencio mientras el Sheriff cortaba el acolchado, sacándolo a puñados.

De repente, Cassandra miró el interior del ataúd con asombro. -Oh, Dios mío -murmuró. ¿Qué es?, gritó mi mente.

El Sheriff estaba sacando algo de una cavidad en la parte inferior del ataúd.

Algo pesado.

Oh, no. Max, no, pensé.

El Sheriff sacó lo que parecía ser un saco de tela.

Cassandra (y yo también) contuvo la respiración mientras el Sheriff tiraba de la bolsa pesada hacia arriba y la sacaba del ataúd, dejándola caer en el suelo con un golpe húmedo.

Rezumaba sangre.
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Cassandra emitió un sonido asqueadote asco; en algún lugar de mis cuerdas vocales vegetales hice lo mismo.

El Sheriff tragó saliva, con la garganta seca.

Obligándose a sí mismo, se inclinó y cortó el saco con el cuchillo con ambas manos.

Apartó los bordes.

Y gritó con voz ronca - a la vez que Cassandra -cuando una gigantesca mariposa de papel voló desde el interior del saco, planeó alrededor en círculos erráticos, y luego realizó un aterrizaje forzoso en el suelo.

-Le dije que se arrepentiría -le recordó Max al Sheriff.

¿Qué fue ese sonido apagado dentro de mi pecho? ¿Podría haber sido una risa? Me sentía risueño. Por el alivio. Por (¡maldita sea mi piel de mago!) la apreciación y la delicia de un truco bien hecho.

-La basura es lo que pesa -le dijo Max-. La sangre es falsa.

Ambos lo miraron con casi la misma expresión - una de incrédula repulsión.

-También le dije que es mi ataúd -continuó alegremente-. Lo es. He puesto unos pequeños trucos dentro, eso es todo. Para entretener a los que asistan a mi funeral. ¿Por qué dejarlos que se sienten taciturnos cuando puedo hacer una actuación post mortem?

-¿Taciturnos? -respondió Cassandra, mirándolo con odio-. ¿No querrás decir exultantes?

-Solamente tú -dijo Max.

Para su sorpresa (y la mía, ¿es necesario que lo diga?) empezó a meterse en el ataúd.

-Dejadme demostraros -dijo. Cerró la tapa inferior, dejándola en su lugar.

-Le encantará, Grover -le dijo al Sheriff.

Se reclinó contra el acolchado, con la cabeza posada sobre la almohada cosida.

-Estoy en mi ataúd, ¿lo ve? -dijo-. Yaciendo con mi mejor traje y apariencia, el pelo bien peinado, la barba recortada, los dientes cepillados; ¿por qué no?

-El servicio está a punto de terminar. ¿Se imagina el cuadro? Las luces están bajas. Todas las cabezas agachadas con reverencia.

-¡Asesino! -gruñó Cassandra.

Abalanzándose sobre el ataúd, cerró de un golpe la tapa superior, dejándolo encerrado. Max gritó. El padre de Max sintió una oleada de terror.

Cassandra parecía tener dudas acerca de si debía sentir asombro o euforia. Temblaba visiblemente mientras veía los intentos de Plum de abrir el ataúd.

-¡Puta! -gritó Max. Su voz se escuchaba sorda.

-¿Dónde está la llave? -le preguntó el Sheriff gritando.

-¡En mi bolsillo, idiota! -chilló Max, furioso y aterrorizado a la vez.

Oh, Dios mío, ha acabado con él, pensé.

Plum miraba paralizado el ataúd.

Miró a Cassandra, asombrado, cuando ella emitió un sonido de placer medio enloquecido.

-¡Me voy a asfixiar aquí! -gritó Max.

-Tu aliento está empañando el cristal, querido -le dijo Cassandra, sonriendo.

-Sra. Delacorte -le dijo Plum, aterrado.

-Espero que su muerte sea lenta -dijo ella.

Lo cual culminó mi valoración de Cassandra Delacorte.

No era una positiva.

El Sheriff la miraba como si no pudiera creer lo que había escuchado.

La miré sin ninguna dificultad para creer lo que había escuchado.

Max empezó a golpear el interior de la tapa (cristal irrompible), gritando con terror rabioso.

El Sheriff miró a su alrededor, deteniendo la vista en el panel de trofeos sobre la repisa.

Corriendo hacia allí, cogió la lanza africana.

Viendo esto, Cassandra bajó rápidamente el ataúd a una posición horizontal.

-¿Qué estás haciendo? -gritó Max; sonaba transtornado.

Cuando el Sheriff empezó a acercarse con la lanza, Cassandra apartó de él la base giratoria del ataúd.

—No puede tocar su ataúd, Sheriff —le dijo sin aliento—. Ya lo ha oído.

Era una persecución maníaca, amigos míos. Una farsa representada en un manicomio.

Visualizadlo: Cassandra Delacorte paseando el ataúd alrededor de la habitación (ya no la Habitación Mágica; más bien, un manicomio demente), con una mirada de alegría manifiesta en su rostro.

Max dentro, aullando, golpeando.

Plum — con la lanza Kikuyu sujeta con firmeza en la mano derecha - gritando—: ¡Sra. Delacorte!

Y Mr. Potato, oculto, inmóvil, en su silla de ruedas, mirando como el tubérculo inútil que era.

—¡Sra. Delacorte! —gritó Plum, de nuevo.

—¡No, no, es su lugar de descanso final! —protestó ella. Estaba loca; me he dado cuenta de esto en retrospectiva.

Una mueca desesperada echaba hacia atrás sus labios mientras viraba con el ataúd alrededor de la guillotina, girando tan rápido que "hizo una pirueta", como se suele decir.

—¡Maldita sea! —gritó el Sheriff.

Aceleró y consiguió alcanzarla, obligándola a parar.

Inmediatamente, ella desistió, jadeando.

Plum intentó deslizar la punta de la lanza bajo la tapa. Los golpes de Max eran más débiles. Sollozó con terror.

—¡Sáqueme de aquí! —suplicó—. ¡Por el amor de Dios, sáqueme de aquí!

El cristal, podía verlo, estaba completamente empañado por su aliento.

—¡Maldición! —Plum estaba gesticulando enfadado. Parecía que no era capaz de forzar la tapa con la lanza.

Quise cerrar los ojos. La visión me estaba poniendo de los nervios; y mis nervios estaban medio muertos, recuerda.

Plum luchó con más ahínco. Finalmente, forzó la punta y empezó a tirar del mango.

Que se rompió enseguida.

-Oh -dijo Cassandra, su tono de voz nueve tonos por debajo de la sinceridad-. Porras.

-¡Puta! -chilló él.

Cassandra se rió y meneó la cabeza. -Qué despreciativo -dijo, apoyándose en al ataúd mientras el Sheriff Plum corría de nuevo hacia la chimenea.

-Ahora pagarás por matar a Harry -dijo-. Lo encontremos o no.

-¡¡Maldita seas! -gritó mi hijo, su voz sonaba débil.

El Sheriff extrajo la pica española del panel de trofeos y empezó a correr de vuelta, jadeando mientras respiraba.

-Va a intentarlo con la pica, Max -le dijo Cassandra a mi hijo-. Si no funciona bien, iremos a por algo de dinamita.

-Cuidado -dijo Plum.

Cassandra saltó a un lado cuando el Sheriff llegó al ataúd, blandiendo la pica y dirigiéndola a la cerradura del ataúd.

-AvaunA -gritó Max.

Mi corazón dio un vuelco (era agradable tener algo que pudiera moverse) cuando el ataúd se abrió de golpe y mi hijo se levantó, con los brazos levantados para detener el movimiento del Sheriff.

-¡No lo haga! -ordenó.

Lo miraron asombrados; mientras mi cuerpo consideraba la posibilidad de un segundo ataque.

Max hizo un gesto en dirección al ataúd.

-Es, por supuesto, un aparato -confesó-. Un mecanismo interior que hace posible la salida.

Miró a Cassandra con mirada malévola.

-Aunque esta persona no lo sabía -dijo.

Me miró. -El aparato fue construído por Needlebaum -me dijo-. Todavía es el mejor, a los ochenta y cuatro.

Su expresión se suavizó cuando vio (o sintió) mi nerviosismo. Se acercó a mí.

-Lo sé, te he hecho sufrir de nuevo -dijo-. Lo lamento, Padre, pero quería que vieras estas cosas y no apartarte de ellas. Ésta todavía es tu casa.

Posó su mano sobre mi hombro derecho y lo apretó. Querido, oh, querido, señaló mi cerebro confuso. Mis emociones pendían del extremo de un yo-yo, moviéndose arriba y abajo, dentro y fuera, volando, haciendo giros, oscilando.

Dándose la vuelta, se acercó a Cassandra y Plum. (Buen nombre para una pareja de vodevil, se me ocurrió). Le miraron fijamente, todavía - me di cuenta - recuperándose del susto de un aparición inesperada.

Se rió de sus expresiones.

-Ahora os pregunto -dijo-. ¿Tendría un ataúd de verdad en la casa de mi padre? ¿Os parezco ese tipo de persona morbosa?

Se dirigió al Sheriff.

-Como sabrá -dijo-, o puede que no, un mago siempre se encarga de tener un final alternativo para la ilusión por si en el evento algo va mal.

De nuevo, la mirada helada dirigida a Cassandra.

-Como cierta persona cerrando de golpe la tapa del ataúd de uno, dejándolo encerrado dentro con llave.

Le sonrió, con una sonrisa tan heladamente maligna como lo había sido la mirada.

-Bueno, ha merecido la pena -declaró-. Ahora sé exactamente qué hay dentro de tu cabeza.

Emitió un sonido de regocijo burlón.

-Incluso aunque no sabes donde está Harry -dijo.

El Sheriff encontró por fin su voz; el efecto del ataúd parecía haberle dejado temporalmente sin habla.

-¿Ha dejado que pensemos que se estaba asfixiando sólo para gastarnos una broma? -preguntó, horrorizado.

-¿Sólo para gastar una broma? -dijo como un eco Max-. Sang-de-boeuf, ¿qué gran logro es ése?

Su expresión se endureció de repente.

-Hablando del tema-continuó- se ha dejado engañar del todo, Sheriff. Completamente.

-Harry Kendal no está aquí. Se fue a las doce y quince. He estado jugando a un juego con vosotros. No es un juego estúpido, como lo ha descrito esta persona, pero es un juego de todos modos.

La expresión del Sheriff era tan dura como la de Max, con los labios tan apretados que apenas eran visibles.

-Si quiere llamar a un abogado, Sr. Delacorte -dijo- le recomiendo que lo haga ahora. Le tengo.

Max parecía sorprendido. -Pero le acabo de decir, -empezó.

El Sheriff le interrumpió. -Sé lo que me ha dicho -dijo.

Se acercó a la silla en la cual Harry se había sentado, y metiendo la mano en la abertura estrecha que había debajo, sacó un portafolios.

-También sé que esto está aquí -dijo.

Señaló el monograma. -Y estas H.K. no parecen las iniciales de Maximilian Delacorte.

Mi hijo estaba blanco. ¿Había pasado eso por alto?

-¿Hace cuánto sabe que estaba ahí? -preguntó.

La sonrisa de Plum fue ártica.

-También yo sé jugar a un juego, Señor Delacorte -dijo.
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Max murmuró-: Nom de Dieu.

Asintió, impresionado, y luego dijo-: Supongo que no puedo convencerle de que Harry se olvidó el portafolios, ¿no?

-No creo que pudiera hacerlo -dijo Plum con frialdad.

-Hummm -Max parecía dubitativo. Parece haber perdido el norte, pensé. -Parece que ha habido un descuido aquí -dijo-. Aunque le recuerdo que todavía no ha encontrado un cuerpo.

Afloja, Max, afloja. El pensamiento me oprimía.

Mientras transcurría este breve intercambio, Cassandra había estado mirando fijamente a Max, con una mirada desconcertada en su rostro. Claramente tenía muy poca idea de lo que estaba ocurriendo en ese momento. Yo tampoco la tenía.

El Sheriff Plum metió la mano en su bolsillo trasero y sacó un par de esposas.

Mi hijo protestó. -Oh, espere un momento, -Plum no contestó. Dirigiéndose a Max, metió el portafolios bajo su brazo izquierdo y hábilmente deslizó las esposas en su lugar, alrededor de las muñecas de Max.

-Normalmente no se las pongo a la gente -dijo-. Los hace sentir demasiado humillados.

Max reconoció la pulla y asintió una vez con apreciación muda. ¿Ya ha terminado?, me pregunté. De hecho, ¿qué se había conseguido con todo esto?

Mientras Cassandra (y yo también) miraba confusa, el Sheriff empezó a dirigir a Max hacia el vestíbulo, sosteniendo el portafolios con su mano izquierda.

-Volveré con una orden, Sra. Delacorte -le dijo.

Miró a Max con asco. -En ese momento, pondremos esta habitación patas arriba hasta que encontremos el cuerpo. Y si el cuerpo no está aquí, destrozaremos la maldita casa.

-Grover, le he dicho que estaba en esta habitación -dijo Max. ¿Se está echando atrás por fin?, pensé.

El Sheriff no contestó.

-Espere un segundo -dijo mi hijo como si se hubiera encendido una bombilla sobre su cabeza-. ¿Es el cuerpo lo que quiere?

El rostro de Plum se puso más tenso - y también lo hizo su apretón en el brazo de Max, provocando que mi hijo hiciera una mueca.

-Bueno -dijo mi hijo-, si eso es todo lo que quiere,

Hizo un movimiento giratorio repentino, y antes de que Plum supiera lo que había sucedido, estaba mirando el cañón de su propia pistola, que Max había, con gran celeridad, arrebatado de la funda del Sheriff. (A pesar de todo, tuve que admirar la todavía impresionante destreza de Max).

Plum levantó su mano derecha.

-Suéltela, Delacorte -dijo.

Max se alejó. -Ha dicho que quería el cuerpo -respondió.

-Delacorte -El Sheriff dio un paso adelante.

Se quedó congelado cuando Max sacudió la pistola, amenazándole.

-¿Qué tengo que perder, Grover? -preguntó Max. (¿Fue mi imaginación, o era locura pura y dura lo que resonaba en su voz?)- ¿Pueden ejecutarme dos veces por dos asesinatos?

Cassandra se apartó de él cuando pasó cerca - dirigiéndose de nuevo al sarcófago egipcio.

-Antes me puso nervioso, mirándolo por segunda vez -le dijo a Plum-. Daba por hecho que descubriría como funciona el truco inverso.

Presionó el lateral del sarcófago, con la voz convirtiéndose de repente en la de El Gran Delacorte dirigiéndose a un público.

-Estoy sintiendo una reunión de fuerzas, amigos míos -dijo-. ¿Podéis sentirlo?

Un trueno resonó en la distancia (¡Por Dios, realmente el clima trabaja en su actuación!, pensé). La Habitación Mágica estaba anegada con las sombras en ese momento.

El Sheriff y Cassandra lo miraron, mudos e inmóviles. (Yo también estaba M&I, por supuesto).

-Muy cerca ahora -dijo El Gran Delacrote-. ¿Podéis sentirlo? ¿Sentir la presencia? La quieta, fría presencia. ¿del muerto?

Cassandra gritó. El Sheriff chilló. Yo casi me lo hice en los pantalones.

Harry tenía el mismo aspecto que en el globo, con los rasgos grises por la muerte, y un tajo con sangre oscura y coagulada atravesando su garganta.

-¡Contempla a tu amante! -gritó El Gran Delacorte.

Max frunció el ceño.

—Y el peor agente que he tenido jamás —añadió malhumorado.

Oh, Max, pensé. Oh, hijo.

La escena estaba inmóvil; un retablo: Max inmóvil, con la pistola en la mano; Cassandra y el Sheriff mirando el sarcófago, sus gesto y cuerpos inmóviles como la piedra; yo inmóvil (lo de siempre), mis latidos rápidos, mi corazón roto ante la atrocidad de mi hijo.

Harry con la mirada fija, la garganta cortada, muerto.

—¿No quieres mirarlo más de cerca, Cassandra? —preguntó su marido.

Ella apartó el rostro con un sollozo sobresaltado.

—Míralo más de cerca, Cassandra —insistió Max.

—Deme la pistola, Delacorte —le dijo el Sheriff.

Dio un salto hacia atrás cuando Max levantó el brazo, apuntándole con la pistola.

—Míralo más de cerca, Cassandra —ordenó Max.

El Sheriff tragó saliva con esfuerzo. En un esfuerzo por comportarse de forma profesional, sugirió—: Mejor que haga lo que le diga, Sra. Delacorte.

—Buen consejo, Grover —le reconoció mi hijo—. Es usted un buen hombre de ley, ¿nadie se lo había dicho antes?

El Sheriff no contestó. (No le culpé). Se dirigió con lentitud hacia el sarcófago mientras Cassandra se aproximaba, apartando la vista.

Max retrocedió varios pasos, mirándolos con cautela. Todo lo que pude pensar fue: ¿Por qué me querías aquí, hijo? ¿Para ver esto?

El Sheriff se interrumpió, mirando de cerca la cara de Harry, haciendo una mueca ante la visión — los labios azulados; los ojos fijos y vidriosos; la incisión profunda y bordeada de sangre alrededor de su garganta.

Luego ladeó la cabeza, con una mirada de curiosidad en su rostro.

—¿Puedo. —hizo un gesto en dirección al cuerpo.

—Por supuesto —dijo Max.

El Sheriff se acercó unos pocos pasos al sarcófago y puso la palma de su mano derecha sobre la mejilla gris de Harry. ¿Qué está haciendo?, me pregunté.

Dándose cuenta del movimiento del Sheriff, Cassandra levantó la vista, emitiendo un sonido de dolor y pena ante la vista del rostro de Harry.

Se puso tensa cuando el Sheriff alcanzó la parte de arriba de la cabeza de Harry y sujetó su pelo.

-¿Qué está haciendo? -preguntó con voz débil. ¿Qué está haciendo?, pensé.

No contestó, pero empezó a tirar hacia arriba del pelo de Harry.

Cassandra parecía aterrorizada. -¿Qué está haciendo? -quiso saber de nuevo, esta vez con voz quebrada.

-Estamos a punto de sorprenderos, amigos míos -dijo Max, siendo una vez más El Gran Delacorte dirigiéndose a su público-. ¿Estáis listos? Preparaos. ¡Aquí viene!

Plum tiró más fuerte del pelo de Harry.

Con un sonido de ira indignada, Cassandra intentó detenerlo.

De repente, una máscara ajustada de goma - abrochada sin mucha presión a la nuca - se liberó de la cabeza de Harry, mostrándolo amordazado pero todavía vivo, emitiendo débiles sonidos de protesta. que el Sheriff había escuchado, asumí.

Cassandra gritó con inmenso alivio.

-Restauración, amigos míos -proclamó El Gran Delacorte.

Alargó la pistola.

-Aquí está su arma, Grover -dijo.

Plum se giró, mirando a Max con expresión de sorpresa.

Max hizo un movimiento rápido y difícil de ver con sus manos y alargó las esposas a Plum.

-Y sus pequeñas esposas, también -dijo, sonando como la Bruja del Norte.

Me miró.

-Perdón de nuevo, Padre -dijo-. Espero que esto no te haya asustado mucho.

¿Cuánto piensas que puede soportar este viejo corazón mío, hijo?, pensé. Me sentía aliviado por el hecho de que no hubiese asesinato. Resentido porque me había sobresaltado de esa manera.

Cassandra, llorando, estaba quitándole la mordaza a Harry. -Estás vivo -dijo, incrédula-. Vivo.



-Sí, ¿no es una agradable sorpresa? -dijo Max-. Aún queda mucha cama por saborear.

Ella ni siquiera le miró.

El Sheriff cogió la pistola y las esposas.

-Nunca, en los cincuenta y cuatro años que llevo vivo -dijo- he conocido a alguien tan enfermo como usted.

-Probablemente no -concordó mi hijo; y yo, desafortunadamente, también.

Max no se divertía, aún así. Simplemente era una constatación de la realidad mientras él (y yo) lo veíamos.

-Me gustaría pegarle un tiro ahora mismo -dijo Plum de un modo muy poco

sheriffesco.

-Oh, ahora ha hablado -dijo Max, asintiendo con aprobación sombría-. Ésa sería una cosa encantadora y caritativa que podría hacer. Aliviarme de mi cada vez más escasa reason d'etre






6. Por favor, hágalo. Se lo ruego.

Presionó con la punta de su dedo índice derecho el área del corazón, en su pecho.

-Justo aquí -dijo.

-No me tiente -dijo el Sheriff, sorprendiéndome de nuevo.

Harry ya no tenía la mordaza puesta. Explotó de rabia. -Si usted no lo hace, ¡yo lo haré! ¡Tan sólo deme la jodida pistola!

-Ah -dijo Max- nuestro bien hablado Harry está otra vez entre nosotros.

-¡Hijo de puta! -estalló Harry-. Asqueroso, apestoso, desalmado hijo de p...

-¡Suficiente! -rugió Max, haciendo callar a Harry, provocando que formase una mueca de terror en su rostro-. ¡Puedes estar agradecido de que no haya disparado con una bala real a tu corazón! ¡De que el whisky estuviera simplemente drogado! Habría sido una cuestión sencilla disponer de ti, ¡y tengo todas las razones del mundo para desearte la muerte! Así que, cállate. ¡No tientes a la suerte! ¡No estoy.

Se interrumpió con un gruñido de desesperación furiosa.

-Oh, ¿qué importa? -dijo-. ¿Por qué molestarse? ¿Qué motivo hay para seguir?

Miró a su alrededor con inquietud atormentada, como si buscase una salida rápida y fácil de su vida.





Abruptamente, con una mirada desesperada y enloquecida en su rostro, se lanzó en dirección a la guillotina, y arrodillándose rápidamente, introdujo la cabeza en la abertura circular, bajo la hoja que lanzaba destellos. No, pensé.

-Vale. Harry. Amigo -dijo, con un tono a la vez de odio y de angustia-. Ésta es tu oportunidad. Tu gran ocasión. De conseguir venganza, quedar en paz. Conseguir a Cassandra. Conseguirlo todo.

Las ataduras de Harry habían sido retiradas ya por Cassandra. Se dirigió a Max, temblando por la furia.

-Piensas que no podría hacerlo, ¿eh, bastardo? -gruñó con ferocidad-. Crees, si la maldita cosa fuera real, ¿que no lo haría en un segundo?

-Pero es real, Harry -dijo mi hijo. Un escalofrío en mi corazón de nuevo.

-Seguro que lo es, gilipollas -le espetó Harry.

-Harry, aléjate de ahí -dijo Cassandra. Dios mío, no es real, ¿no?, pensé con terror súbito.

-Hazlo, Harry -le acució Max-. Sigue adelante con ello - como suele decirse.

-Miserable hijo de puta -dijo Harry.

Levantó la palanca.

-¡Harry, no! -gritó Cassandra. ¡No!, gritó mi mente con ella.

Demasiado tarde. Harry estaba bajando la palanca, la ancha hoja bajaba, y Cassandra estaba gritando.

Mientras la cabeza de Max caía pesadamente en la cesta.


CAPÍTULO 23





Oh, mi buen Dios -murmuró Plum.

Harry parecía un hombre al que hubiera pateado los testículos una mula.

Se volvió a Cassandra, con dificultad para hablar.

-¿No es un truco? - murmuró con voz temblorosa.

-¡Te dije que te apartaras! -gritó ella.

Harry estaba pasmado; petrificado.

-Pensé que todo en esta habitación era un truco -gimoteó.

-Bueno, ¡estabas equivocado! -respondió.

Dejaos de tonterías, pensé con agonía. Mientras, mi hijo ha sido decapitado.

Harry se giró y fue a tumbos hacia el bar, evitando ver - como estaban haciendo todos menos yo- el cuerpo inmóvil de Max, tumbado en el caballete de la guillotina.

Cuando llegó al bar, cogió la botella de whisky y desenroscó el tapón.

Empezó a llenarse un vaso, de repente fue consciente de lo que estaba haciendo y soltó la botella, que cayó en la pileta pero no se rompió; (el sonido nos hizo estremecer a todos).

-Jesús, me estaba poniendo whisky -dijo. Los miró, un hombre roto-. Jesucristo todopoderoso. Whisky.

Las nubes se estaban aglomerando. La habitación estaba llena de sombras largas y oscuras. El retumbar de los truenos continuó. Flashes periódicos de relámpagos iluminaban el cielo, haciéndome pestañear. (Creo. pero en ese momento, no sé si realmente pestañeaba).

Harry había cogido una botella sin desprecintar de whisky y la estaba abriendo.

Mientras lo hacía, el Sheriff empezó a dirigirse hacia la guillotina, con los rasgos rígidos, preparándose a sí mismo ante la vista de la cabeza cercenada de Max (quizás con un tic, la desagradable imagen se presentaba a sí misma) en la cesta. Oh, Dios, por favor, que sea un efecto, supliqué. No una guillotina de verdad.

Harry se sirvió una copa de brandy y la elevó hasta sus labios con una mano crispada.

Cuando Cassandra gritó con voz ronca, la copa se estremeció en su mano y el brandy se le derramó sobre la camisa.

El Sheriff había retrocedido con un bufido de estupefacción.

Sentí rabia y alivio (y un estremecimiento de mis entrañas) a la vez.

Max estaba en pie.

Su cabeza, si es que es necesario decirlo, estaba intacta.

-Tenías bastante razón, 'viejo amigo' -le dijo a Harry, sonriendo un poco-. En esta habitación, todo es un truco.

Su risa suave fue escalofriante. Desapareció cuando me miró.

-Mea culpa de nuevo, Padre -dijo-. Simplemente, no pude resistirme a hacérselo de nuevo. Después de todo, recuerda lo que ha hecho. no sólo a mí, sino a ti.

No sabía si esa era una motivación adecuada para lo que le había hecho a Harry, pero no dije nada. (Como era usual).

Harry parecía estar más allá de la rabia, tan traumatizado por lo que le había pasado que era incapaz de dirigirse siquiera a mi hijo.

En lugar de eso, se dirigió a Cassandra.

-Coge tus cosas -dijo con voz crispada.

Cassandra empezó. -¿Qué?

Harry hizo una mueca, sus dientes apretados.

-Supongo que no planeas quedarte aquí con este maníaco -dijo.

Cassandra parecía tener la guardia baja (me pregunté por qué).

-Todo irá bien -dijo.

-¿Bien? -Harry se quedó mirándola, incrédulo-. ¡Este hombre está loco! Sí, creo que podía haberlo estado.

Cassandra intentó contestar a Harry, pero él la interrumpió, con voz alterada.

-¡No es posible que pretendas quedarte aquí después de lo que ha hecho! -gritó. -Estoy de acuerdo con él -intervino el Sheriff.

-Yo. -Cassandra parecía confusa. Yo no lo entendía; en aquel momento.





—Vamos, coge tus cosas —interrumpió Harry—. No puedes quedarte aquí. Eso sería ridículo.

Todos nosotros estábamos mirando a Cassandra. ¿Estaba Max tan perplejo por su reluctancia? ¿Lo estaba Plum?

—Vamos, nena —insistió Harry—. Sabes que tienes que irte.

—Realmente creo que sería lo mejor, Sra. Delacorte —le dijo el Sheriff. Sheriffesco de nuevo.

—Vale. —Se dirigió hacia el vestíbulo.

—Espera —dijo Max.

Ella se giró y le miró.

Él suspiró, rindiéndose.

—Vale —dijo—. Me rindo. Haré el espectáculo de Las Vegas exactamente como tú quieres.

De algún modo, todas las sorpresas a las que había estado expuesto en la hora previa ante se vieron disminuidas ante ésta.

Después de todo, ¿de verdad estaba vendiendo la actuación?

—Hablaremos acerca de poner al día la puesta en escena —continuó él, retorciendo este nuevo cuchillo dentro de mi corazón—. Simplemente.

Se interrumpió de repente con un sonido sospechosamente parecido a un sollozo.

Dándose la vuelta, caminó hacia la ventana panorámica desde la cual se podía ver el lago, con movimientos vacilantes, los de un viejo derrotado. Y yo odiaba ver eso.

De pie ante la ventana, se estremeció con una inspiración profunda.

—No me abandones —dijo—. Intenta entenderme.

Cerró los ojos lentamente, de forma cansada.

—Sé que no puedo deshacer esta tarde —dijo—. Pero achácalo a la debilidad de un hombre que ve su vida desintegrarse.

Se dio la vuelta, y su expresión era de súplica total.

—Por favor —dijo—. Necesito tu ayuda.

Hijo, pensé, desesperado. Casi preferiría que asesinaras, antes que verte arrastrarte así.

Cassandra también lo estaba mirando, no menos confusa que Harry o, pensé, el Sheriff. No parecía ser capaz de lidiar con esta nueva perplejidad.

Tampoco pudo dejar de sentirla.

-Vale -dijo finalmente, con voz extremadamente tranquila.

Increíble, pensé. ¿Van a estar juntos de nuevo?

Harry la miró con expresión incrédula.

-¿Te quedas? -preguntó.

-Estaré bien -respondió. (¡Locura!, pensé).

Miró al Sheriff.

-Lo tendrá vigilado, ¿no? -preguntó ella.

El Sheriff no contestó. (Podría entenderlo). Miró a Max, luego a ella de nuevo, como si intentara (con recursos obviamente limitados) desentrañar este nuevo enigma: Cassandra, preparada para quedarse con su querido marido loco después de todo lo que él le había hecho a ella y a Harry - y al Sheriff, ya de paso - en la última hora o así.

-Por el amor de Dios. -empezó Harry.

-Harry, estaré bien -le interrumpió ella.

-¿Le crees? -preguntó él-. ¿De verdad crees a este hijo de puta?

Ella no contestó a eso; probablemente no podía.

Harry emitió un sonido de total incredulidad. -Jesucristo.

Gesticuló con las dos manos, rindiéndose.

-Vale -dijo, siendo su tono afable obviamente ocultando la sensación de completo disgusto que sentía-. Bien. Al diablo con todo. ¡Quédate con él!

Viendo que Plum todavía sostenía su portafolios en su mano izquierda, se la cogió y miró alrededor.

-¿Dónde está mi sombrero? -preguntó.

Inmediatamente, emitió un sonido de rabiosa indiferencia. -Que le jodan -dijo.

Se giró hacia Cassandra para darle un beso de despedida.

Ella se dio la vuelta y caminó hacia la ventana panorámica.

-Adiós, Harry -dijo.

Y había estado tan disgustada por su desaparición y probable asesinato, pensé, confuso. ¿Qué, por el amor de Dios, está ocurriendo?

Harry se había quedado inmóvil y la estaba mirando, sin duda igualmente confuso ante su comportamiento contradictorio.

La miró durante unos instantes, y luego se dirigió al vestíbulo con brusquedad.

-Dejadme salir de este jodido manicomio -murmuró.

Moviéndose, miró a Cassandra.

-Adiós, nena. -Le dirigió una despedida fría.

-Te enviaré por correo tu sombrero -le dijo Max.

-No te molestes -respondió Harry.

El Sheriff habló, rápidamente.

-¿Va a presentar cargos, Sr. Kendal? -preguntó.

Harry se detuvo y miró alrededor. Miró a Max, y podría decir que estuvo seriamente tentado a hacerlo.

Luego hizo un gesto con un fruncimiento de ceño.

-No, dejémosle que tenga su estúpida pequeña victoria -dijo-. Es todo lo que tendrá en todo el resto de su vida de perdedor.

Miró con odio a Max.

-No eres nada para mí ya -dijo-. Ni cliente. Ni amigo. Ni siquiera un ser humano. Hasta aquí hemos llegado. Hemos terminado.

La sonrisa de Max era casi imperceptible.

-Terminamos ya hace años -dijo.

Harry le dirigió una mirada final, glacial, y luego salió.

Se quedaron inmóviles y en silencio cuando sus pasos atravesaron el vestíbulo. La puerta de entrada se abrió, y se cerró.

Harry Kendal se había ido.

Y entonces quedaron tres.

Cuatro, si (compasivamente) incluyes al Sr. Coliflor.

Harry, lo descubrimos después, caminó hasta la carretera, encontró una cabina, y llamó a un taxi.

El Sheriff se dirigió a Max.

-Antes de que me vaya -dijo-, quiero que me diga que su esposa estará bien.

-Voy a estar vigilándole de ahora en adelante. Si quisiera, podría detenerle ahora mismo por lo que ha hecho.

-Pero prefiero que esté fuera, sabiendo que le vigilo, haga lo que haga -Su expresión cambió a una de desprecio.

-Si ha sido placentero para usted burlarse de mí, sus placeres salen muy baratos - continuó.

-Soy el Sheriff de un pequeño condado de Nueva Inglaterra. Usted es un mago profesional.

—¿Realmente cree que ha sido algún logro grandioso hacer su magia conmigo?

-Si lo cree, si así es como obtiene una sensación de orgullo, no tiene orgullo de verdad, por lo que veo.

Sonrió a Max; una sonrisa burlona y apenas perceptible.

-Adiós, Gran Delacorte -dijo.

Cambió de idea.

-No, adiós no -dijo. La burla se convirtió en animosidad-. Hasta la vista -terminó.

Max no pudo más que agachar la cabeza, sin discusión para la crítica.

Me alegró que tuviera la decencia de hacer eso, de cualquier modo.

El Sheriff le lanzó a Cassandra una mirada más extensiva e inquisitiva.

Luego se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.

Sus pasos cruzaron el vestíbulo.

La puerta de entrada se abrió, y se cerró.

Y entonces quedaron dos.


CAPÍTULO 24



Digo que quedaron tres. Por supuesto había tres personas, pero puedes muy bien considerarme invisible en esta cuenta. Excepto por alguna disculpa ocasional por parte de mi hijo, era bastante invisible. Algo fortuito, supongo. Si no hubiera sido por mi presencia ignorada, nada de esto podría haber quedado registrado nunca.

¿Por dónde íbamos?

Max y Cassandra de pie inmóviles, el Sheriff acababa de salir; yo sentado inmóvil, como era usual.

Fue Cassandra quien habló primero.

-Estoy segura de que se han ido -dijo.

No es exactamente lo que habría esperado escuchar.

Max no contestó pero se dirigió al bar con un aspecto de hostilidad indisimulada en su rostro.

Caminando hacia uno de los sillones, Cassandra se hundió en él con un gruñido de cansancio y se quitó los zapatos.

Suspirando, empezó a mover los dedos de los pies.

En el bar, Max había cogido la botella tirada de whisky y empezó a tirar lo que contenía dentro del fregadero, mezclándolo con agua del grifo. Tiró la botella vacía en la papelera.

Lo miré, con curiosidad, mientras abría una alacena sobre el bar, sacaba una botella de brandy de su reserva privada, desprecintaba y sacaba el corcho, para luego servirse algo en una copa para coñac.

Se lo bebió de un trago; suspiró.

Se sirvió una segunda vez y lo bebió lentamente.

-Oh, sí -dijo, complacido.

¿Qué ocurre?, me pregunté.

No pasaría mucho tiempo antes de que lo descubriera.

Cassandra se rió.

-Pensé que me iba a dar un ataque cuando decidió darme un beso de despedida - dijo.

-Has hecho un gran esfuerzo para no irte con él -le contestó Max.

¿Qué estaba ocurriendo?

-Me ha cogido con la guardia baja, ¿qué puedo decir? -dijo Cassandra. Se rió de nuevo.

-Eso no habría tenido precio, ¿no? -preguntó. Echó la cabeza hacia atrás mientras se reía. —Espeáalmente en la cama.

Su alegría desapareció abruptamente, y miró a Max con disgusto lóbrego. Mi mente estaba revolucionada, intentando entender lo que estaba ocurriendo.

-Intentaste evitar mi marcha de una forma de lo más convincente -dijo-. Casi te creí.

Max terminó su segunda copa de brandy, sirviéndose una tercera. Caminó hacia el sillón, mirando a Cassandra con disgusto.

-Una actuación maravillosa -dijo desdeñosamente-. Absolutamente maravillosa.

¿Actuadón?

-¿Qué quieres de mí? -preguntó Cassandra.

-Nada que haya recibido, eso es cierto -respondió Max.

Señaló a la otra esquina de la habitación. -¿Qué, por el jodido infierno, se supone que significaba esa actuación de allí? -preguntó-. ¿Quién te dijo que mostrases el santuario de Adelaide de ese modo?

Sus rasgos se endurecieron por la furia.

-¿Y cómo demonios supiste que estaba allí, en primer lugar? -quiso saber.

-No lo sabía. -Su voz estaba tensa-. Sólo estaba jugando al juego - según las instrucciones.

¿De qué demonios estaban hablando? Mi cerebro estaba totalmente hecho un lío. -¡A punto de arruinar el juego, querrás decir! -Max estaba furioso. Señaló la chimenea.

-Lo bastante malo como para que ese payaso casi tropezase con la verdad por sí mismo. ¡Tenías que ir allí y despertar su sospecha una segunda vez! ¿Te entró un ataque de locura?

La expresión de ella era ahora tan dura como la de él. -Sólo de rabia -murmuró.

-Ya veo. -La miró, disgustado-. Bueno, por suerte para ti tu pequeño cabreo no pasó de ahí. De otro modo, estarías en la cárcel al caer la noche.

Mi mente aulló: ¡¿Qué ocurre?!

Max se hundió en el otro sillón; parecía exhausto. Tomó otro sorbo de brandy.

-Dios, necesitaba esto -dijo.

Suspiró con fuerza, y luego compuso una sonrisa de desprecio.

-No puedo creer que ese Sheriff idiota encontrara por fin el portafolios que había escondido de forma tan inepta -dijo-. Pensé que pasaría una semana antes de que lo hiciera.

Suspiró de nuevo, frotándose los ojos.

-Sin embargo, como dijo -continuó- no fue un gran logro burlarse de él. Casi sentí lástima por él, en realidad. Puso lo mejor de sí mismo, aunque fuera poco.

Para entonces, mi mente se había rendido completamente. ¿Eran consecuencias del ataque, o simplemente me había vuelto estúpido con la vejez?

El momentáneo buen humor de Max terminó con una mirada de rabia.

-No puedo creer -dijo- que, después de todos los cuidadosos preparativos que hemos hecho, tu actuación pudiera ser tan patéticamente incompetente. Aparentemente, el minúsculo talento que creía que tenías, de hecho, no existe.

Oh, espera un segundo, dijo mi cerebro. Apareció un resplandor en la niebla.

Verificado cuando Cassandra se levantó con brusquedad y una expresión de resentimiento.

Levantando las manos, se quitó una peluca, que reveló cabello oscuro debajo, sin duda un corte de pelo masculino.

Sacándose la blusa, debajo, se desabrochó un sujetador que se abrochaba por delante y le dio un tirón para quitárselo. El sujetador, como pude ver, estaba relleno con almohadillas.

Lo arrojó sobre la silla.

Pero, por supuesto, no puedo seguir hablando de ella.

Porque era Brian Crane quien estaba en pie ante mi hijo, con la voz ronca por la rabia cuando le espetó-: Que te den, Max.

Con eso, salió al vestíbulo, cerrando la puerta de un golpe tras él.

Entonces quedó uno.

Una multitud de preguntas abarrotaban mi mente, reclamando atención. Sin embargo, pronto se redujeron a una sola.

¿Por qué habían hecho todo eso?

¿Qué había detrás?

Fue exasperante para mí que Max no se acercara a mí y me lo explicara. Yo estaba allí porque él me quería presente, eso estaba claro. ¿Pero por qué razón? No me explicó la situación. ¿Qué propósito concebible podría haber tenido que yo estuviera presente durante toda esa charada de locura?

Aún así, Max no me lo explicó.

Ni siquiera me miró.

En lugar de eso, miró la puerta del vestíbulo, con el rostro impasible.

Dejándome inmerso en preguntas que me ahogaban, y ninguna de ellas se podía contestar.

Después de un rato, se movió lentamente y caminó con dificultad hacia la chimenea, sus movimientos los de un hombre que sentía su edad y desesperación. A pesar de la agitación por la confusión en mi mente, no pude remediar sentir una punzada de dolor por su obvia aflicción.

Se puso delante del retrato de su esposa muerta.

La iluminación de la habitación era tan escasa que encendió la luz sobre el retrato.

La suave claridad se derramó sobre el rostro exquisito de Adelaide Delacorte.

Max la miró, con expresión de sufrimiento.

-No es verdad -dijo-. Siempre te he amado, Adelaide. Siempre.

Respiró de forma temblorosa.

-No sabía que estabas demasiado enferma para trabajar aquella noche -le dijo-. Debería haberlo sabido, pero sabes como estoy siempre antes de un show, sin hacer caso a nada que no sea la actuación que estoy a punto de realizar.



Es verdad, no pude remediar pensarlo.

Max hizo una mueca cuando sonó un trueno. Su rostro se iluminó brevemente por el resplandor de un relámpago.

-Por favor -dijo- créeme. Deberías habérmelo dicho. Nunca te habría pedido que trabajaras si tuviera idea de cómo estabas de enferma. Sabes que es verdad. Maldíceme por ser un estúpido inconsciente, pero fue un accidente. Un accidente. Lo juro.

No fue capaz de reprimir un sollozo.

-Adelaide -murmuró-. Por favor. Perdóname.

Se apoyó en la chimenea durante varios minutos, perdido en la agonía de su recuerdo y su culpa.

Luego se enderezó, con los dientes apretados, y apagó la luz sobre el retrato.

Retrocedió un paso, tocó una de las piedras de la chimenea que el Sheriff había examinado visualmente, e incluso tocado.

Empezó a empujar la piedra.

Luego retiró la mano y se volvió hacia mí.

-No está bien que tengas que ver esto, Padre -dijo-. Ya te he asustado suficiente.

Empezó a empujar mi silla de ruedas hacia el vestíbulo.

Dios mío, pensé, después de todo esto, ¿vas a ocultarme el condenado final?

Me pregunto si emití un sonido de protesta, algún sonido débil que indicara la frustración furiosa que sentía.

Nunca lo sabré.

Todo lo que sé es que Max paró de empujarme y se quedó mirándome fijamente, obviamente pensando.

¡Dime lo que ocurre!, suplicó mi mente.

¿Recibió la súplica telepáticamente? Quién sabe.

Pero cambió de idea.

-No -dijo-. Te asuste o no, tienes derecho a saber lo que ocurre. Es justo, teniendo en cuenta todos los factores.





¿Fue eso una sonrisa? Fue extremadamente tenue, y aún así podría haber jurado que.

—Además —dijo— realmente quiero que veas el efecto.

Giró mi silla de ruedas hacia la ventana panorámica.

Hijo, pensé, ¿no vas a decirme por qué querías que el Sheriff Plum pensara que Brian es Cassandra?

Pues no. Me dejó sentado allí mientras volvía a la chimenea. A esa piedra en particular.

Que presionó hasta el fondo esta vez.

Sentí que me tensaba (¿o lo hice?) cuando escuché un sonido de maquinaria en la ventana que ofrecía una vista del lago.

Dios mío, pensé. Malditos sean mis ojos ciegos. He sido un estúpido viejo cegato. ¡Ahora comprendo! ¡Y antes fui El Gran Delacorte!

Houdini realizó el truco con mucho éxito. Lo llamó La Niña Campesina.

Se trababa de la desaparición imposible de una niña pequeña sentada en una mesa cerca de una ventana.

En la versión de Max del efecto, lo que parecía ser una vista del cenador al lado del lago no lo era en absoluto.

Era, de hecho, un vista reflejada, creada por espejos dobles en una construcción adicional de LHM.

Y ahora, mientras funcionaba el aparato, la vista se estaba alterando, el cenador y el lago desaparecieron de la vista.

Para ser reemplazados por un área refrigerada de un metro veinte de ancho y noventa centímetros de profundidad, con la altura de la ventana.

Dentro del área frigorífica, suspendida con una cuerda que rodeaba su pecho, estaba Cassandra Delacorte.

Con los rasgos rígidos y blancos a causa de la muerte.


CAPÍTULO 25



Fue, por supuesto, una coincidencia que, precisamente en el momento en que el cadáver de Cassandra apareció ante mi vista, el estruendo de un trueno sonó como un cañonazo en el cielo y un relámpago convirtió la desagradable visión en un retablo de blancura cegadora.

Max fue incapaz de resistirse a brindar hacia el cielo.

-¡Buena sincronización! -gritó.

Fuera, empezó a caer una lluvia torrencial, tan fuerte que fue, inmediatamente, una cortina de agua que descendía.

Max miró con odio el cadáver de su mujer.

No había un sentimiento de triunfo o de placer en su mirada.

-Así que -dijo-. Ha funcionado.

No hacía falta tener el intelecto de un alumno de Rhodes para saber lo que quería decir.

Con la ayuda del talento de Brian imitando a su hermana, habían engañado con éxito a Harry.

Y, más importante todavía, al Sheriff.

Con todos los trucos y contratrucos en marcha, Plum había pasado por algo la ilusión más importante de todas (yo también).

La persona que él había asumido que era Cassandra Delacorte no era ella en absoluto.

Max vació su copa de brandy y la posó. Sé que temblé entonces, porque él lo sintió.

-Lo siento, Padre -dijo-. No creas que no soy consciente de lo que he hecho. Sé que he cometido un asesinato. Quizás la motivación no fuese lo bastante fuerte.

Su voz se endureció.

-Creo que lo era, sin embargo -dijo.

Exhaló de forma pesada.

-Ahora empieza la fase final -me dijo.

-La conclusión del truco.

-Continuaré con la actuación. No en Las Vegas, sino en otros lugares, trabajos que arreglaré yo mismo. Las Vegas es demasiado conspicuo. Pero lugares más pequeños estarán bien.

-Donde la imitación continuada por parte de Brian de su hermana pasará desapercibida.

-La pelea con Harry fue, por supuesto, esencial.

-Si Harry estuviera merodeando, inevitablemente se daría cuenta de la farsa.

-Ahora no lo hará.

-Y -continuó- el Sheriff Plum 'vigilándome' es igualmente esencial.

-Su valor consiste en el hecho de que estará, al mismo tiempo, vigilando a la persona que cree que es Cassandra, un testigo de su existencia actual.

Y pensé que había perdido el norte, me llegó esta idea escalofriante. Qué equivocado había estado. El descubrimiento no hizo otra cosa que consternarme más.

¿Hice una mueca cuando mi hijo se rió? Quise hacerla.

-El hermano Brian va a ser un chico ocupado de aquí en adelante -dijo-. Sus días de 'chico de los recados' han terminado. -Achinó los ojos; seguramente se sentía cansado-. Un chico ocupado, pero no feliz -dijo.

Se arrodilló ante mi silla de ruedas.

-No merece ser feliz -dijo-. Tiene mucho que devolver por todos esos cheques falsificados.

Así que es eso, pensé. Eso es lo que hace que tenga cogido a Brian.

Max silbó lleno de desdén.

-Nunca fue muy brillante, ¿no? -dijo.

-¿Sabes qué tengo en mi caja fuerte, Padre? Un contrato firmado por Brian.

—Un acuerdo para ayudarme a asesinar a su hermana.

Cerré los ojos para desconectarme de todo. No podía soportar estos terribles momentos.

Max no se dio cuenta.

-Tuve que insistir, por supuesto -dijo.

Emitió un sonido de oscura diversión.

-Después de todo -continuó- ¿podría confiar en la palabra de un hombre que ayudaría a asesinar a su propia hermana?

Oh, Dios, Max, Dios. Quería llorar.

Max emitió un sonido extraño, y abrí los ojos para mirarlo.

Estaba pestañeando. Cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir.

-Debería haber comido algo hoy -dijo-. Tanto brandy en un estómago vacío no es bueno. Pero no tengo apetito de comida.

-Sólo de venganza -terminó.

En ese momento observó la mirada en mi rostro;, supongo que no carecía completamente de expresión.

-Sé que piensas que es horrible lo que he hecho. Lo es. Lo admito.

-Pero nunca has tenido este tipo de motivación en la vida.

-Este tipo de traición.

Su mano derecha se elevó como si quisiera golpear a Cassandra, a pesar de estar muerta.

-No sabes lo que me hizo -dijo.

-Me hizo pensar que era a causa de la enfermedad el que mi vista estuviera fallando, y también mi oído, la destreza de mis manos, mi habilidad para concentrarme en el escenario.

-Incluso mi capacidad de cumplir en la cama -terminó en voz baja y cargada de veneno.

Su aliento se estaba acelerando, apretaba los dientes.

-Enfermedad -dijo-. Eso es lo que me hacía creer.

-Y todo el tiempo había sido ella.

-Envenenándome lentamente.

Lo miré fijamente con terror asqueado. No es que él pudiera verlo, pero lo sentía.

¿Envenenándolo?

Max temblaba de rabia.

-Pensó que podría hacerlo de forma indefinida -dijo-. Que nunca la descubriría.

-Una gotita de arsénico en mi té de cada día. Un poquito en mi sopa, en el vino, en el aliño de la ensalada.

-La cantidad justa para mantenerme funcionando, pero lo bastante débil como para que ella pudiese tomar el control de la actuación. A pesar de mi resistencia ya se estaba convirtiendo en un asesinato.

Le gritó de repente, obligándome a hacer una mueca.

-Eso es lo que habías planeado, ¿no? -dijo-. ¡Puta estúpida! ¡Tendrías que haber tenido un farmacéutico en casa para conseguir eso! ¡Me estabas matando, así de simple!

Temblaba de nuevo. -Control -murmuró-. Control.

La piedra angular de nuestra vida personal y profesional.

¿Cuántas veces le había machacado con El Lema Delacorte para metérselo en la cabeza?

-¿Entiendes ahora por qué lo he hecho, Padre? -preguntó, con la voz ya controlada.

Lo entiendo pero no puedo disculparlo, pensé. Podrías habérselo dicho a las autoridades. El envenenamiento es un crimen castigado por la ley.

Pero era orgullo pisoteado, y el orgullo necesita venganza.

Y, siendo honesto conmigo mismo, no podría decir que si me hicieran lo mismo a mí, no hubiera asesinado también por venganza.

Al igual que Adelaide, mi Cara también era un ángel.

Si hubiera estado casado con Cassandra, sin embargo.

Fui arrancado de mi oscura fantasía por la voz de Max.

-Bueno, ya lo sabes -dijo-. Lamento, más allá de lo que pueda expresar, que puedas haber perdido el respeto por mí. Pero no lamento la eliminación de esta puta adúltera, codiciosa y asesina.

Levantándose, caminó hacia la pared y presionó la piedra.

La maquinaria zumbó, y el área frigorífica empezó a cerrarse.

Mientras lo hacía, la miró.

Poniéndose rígido por la sorpresa, dio un paso adelante, y luego se dio la vuelta abruptamente y presionó la piedra de nuevo.

La maquinaria volvió a girarse; el área frigorífica empezó a abrirse de nuevo.

Max se acercó allí y miró fijamente a Cassandra.

¿Qué había visto?

Colgaba inmóvil, su cara era una máscara rígida y blanca y gris.

Max se colocó las gafas para mirarla más de cerca.

¿Qué había visto? Mis latidos eran lentos y pesados, estaban captando el momento.

Max acercó más la cara a la de Cassandra.

Una mano helada sujetaba mi corazón pulsante.

Y Max reculó con una exclamación de asombro.

La mano derecha de Cassandra se había sacudido.

-No -dijo Max. Yo dudaba de que fuera consciente de haber hablado mientras la miraba fijamente.

La mano estaba quieta. Cassandra colgaba inmóvil.

No, pensé, mi voz mental parecida a la de mi hijo: incrédula, de negación. Sólo había sido una reacción física. Un espasmo muscular involuntario causado por el contraste de temperaturas entre la habitación y el frigorífico.

Tenía que serlo.

Max tragó saliva con la garganta seca. Se acercó más. El tiempo se detuvo.

-Si no está muerta todavía. -murmuró.

Compuso una mueca de furia.

-¡Ese idiota, Brian! ¡Si ha estropeado esto!

Fuera, la tormenta estaba arreciando, el sonido de la lluvia era como un viento poderoso. En la habitación no entraba la luz del sol, y estaba llena de sombras. Enciende la luz, dijo una voz en mi mente. Una voz que no había escuchado durante casi diecisiete años, la de un niño asustado.

Max se estaba acercando. Tenía que saber; me percaté de eso.

Más cerca y más cerca. Ahora estaba muy cerca de la cara del cadáver. Una exclamación estrangulada surgió de su garganta cuando la mano derecha de Cassandra, como una araña exangüe, se levantó, aferrándose a la solapa de su chaqueta.

Me sentí paralizado por algo más que los efectos del ataque. Me sentí paralizado por el terror.

Max fue arrastrado hacia la cara del cadáver.

Más cerca.

Más cerca.

Lentamente, la cabeza de Cassandra se levantó. ¡No!, gritó una voz en mi mente.

Con sus ojos fijos en ella, un gemido se escapó de la garganta de él. La miraba fijamente.

La mano gris tiró de él aún más. Más cerca. Ahora la cara de él estaba a pocos milímetros de la de ella.

Su aliento se detuvo (como el mío) cuando los ojos inyectados en sangre de Cassandra se abrieron.

Durante un intstante, se miraron el uno al otro (mientras yo me sentía morir por el susto).

Luego, con un grito demente, Max saltó hacia atrás, liberándose de la mano leprosa.

Perdió el equilibrio y trastabilló hacia atrás, cayendo con un grito de dolor cuando sus codos golpearon el duro suelo.

Como observador paralizado, miraba todo con terror.

Cassandra había empezado a estremecerse, con la boca moviéndose como la de un pez fuera del agua.

Max intentó levantarse, pero no pudo.

Se arrastró hacia atrás, mirándola.

Max miró, con la boca abierta, con gemidos de locura inminente pulsando en su garganta.

La tormenta seguía en aumento, con los truenos estallando en el cielo, la habitación a oscuras, esporádicamente iluminada como si unos focos llameantes alternativamente se encendieran y luego apagaran, iluminando la infame vista de Cassandra, con ojos enloquecidos, cabeceando atrás y adelante contra las cuerdas.

Max intentó levantarse de nuevo. Sus piernas no le sostenían.

De repente, gritó, horrorizado, mientras la cuerda se aflojaba de uno de los ganchos y el cuerpo de CAssandra se inclinaba hacia delante, cayéndose desde el frigorífico hasta el suelo enfrente a Max. Él se arrastró hacia atrás con un grito apagado.

Tenía que ponerse de pie o perder la cabeza. Esforzando cada músculo, se levantó, tambaleándose.

A duras penas había terminado de hacerlo mientras Cassandra, con su cara convertida en una máscara rígida y congelada, daba bandazos torpemente sobre sus pies y se le acercaba.

Gritando de nuevo, Max giró sobre sí mismo y se dirigió hacia el vestíbulo, moviéndose a duras penas, mientras le fallaba el equilibrio.

Llegó a la puerta y cayó contra ella, girando el pomo con una mano temblorosa.

La puerta no se abría.

Con un sollozo de terror irracional, se dio la vuelta para enfrentarse a ella.

Caminaba hacia él como una marioneta pobremente manipulada, con movimientos espasmódicos, su cabeza balanceándose de un lado a otro.

La tormenta estaba en su punto culminante, los truenos estallaban de forma ensordecedora, los relámpagos iluminaban la blancura congelada del rostro de Cassandra, sus ojos fijos que no pestañeaban.

Chillando de terror, Max se movió hacia la derecha para evitar su toque, casi incapaz de moverse.

No pudo avanzar más que unos metros.

Allí, cayó al suelo, gritando de dolor y miedo.

Intentó levantarse, pero no pudo.

Con los ojos vidriosos, se quedó tumbado de espaldas mientras Cassandra se le acercaba, inexpresiva y con la mirada fija.

Max tenía problemas para respirar. Emitió sonidos entrecortados con su garganta mientras miraba fijamente la figura horrenda que se inclinaba sobre él.

Con sus últimas fuerzas, consiguió arrancar un chillido de terror, luego se quedó quieto y mudo, mirando a Cassandra, más allá de cualquier respuesta.

Ella se detuvo y lo miró desde arriba.

Detonó un trueno. La habitación se iluminó con un relámpago. Luego la puerta que daba al vestíbulo se abrió, y entró Cassandra.


CAPÍTULO 26



Habéis escuchado alguna vez la frase: Su cerebro se pasó de vueltas, ¿no?

Es una descripción literal, amigos.

Mi cerebro se pasó de vueltas. El mundo había sido puesto patas arriba. No podía pensar, sólo mirar. Inexpresivo.

Mientras ella entraba, Cassandra decía (¡a Cassandra!)-: Es suficiente.

Y el cadáver miró alrededor.

-¿Ya está? -dijo-. No me has dado mucho tiempo.

-Suficiente -dijo la Cassandra viva.

-Para ti, quizás -respondió la Cassandra cadáver.

Y se quitó la peluca.

Brian con maquillaje blanco.

Max, incapaz de moverse, miró a Brian.

Mientras Cassandra explotaba contra su hermano.

-¿Qué demonios fue esa idea de dejarme inconsciente en el suelo de ese modo? - quiso saber.

Mi cerebro masculló, ¿Qué? ¿No había sido Brian maquillado como Cassandra?

Brian había explotado frente a su hermana.

-¿Qué demonios crees que podría haber hecho? -gritó-. Obviamente, puso demasiada droga en el dardo. Intenté despertarte, ¡pero no pude!

-¡Y no daba tiempo! -despotricó-. ¡Tenía que esconder a Harry en el escondite bajo el artilugio del sarcófago! ¡Poner la máscara de goma sobre su cabeza! ¡Llamar por teléfono al Sheriff! ¡Asegurarme de que estuvieses preparada! ¡Maquillarme y ponerme tu ropa de nuevo! ¡Estar listo para colgarme en ese maldito frigorífico! Tendría para toda la tarde, ¿no?

Ella no se amilanó.

-¡Pensé que Harry estaba muerto de verdad! -rugió.

-¿Por qué? -Parecía confuso-. ¡Conocías el plan de Max! ¡Te conté todos los detalles!

-Bueno, ¡no sabía eso! -respondió ella-. Pensé.

La interrumpió, girándose para mirarme-. ¿No podemos sacarlo de aquí? - preguntó.

-¡Olvídate de él! -gruñó ella-. ¡Es un repollo!

-¡Es un viejo indefenso! -gritó Brian.

-¡Error! -dijo ella-. ¡Es un maldito impedimento, y no puedo esperar a echarlo de aquí!

(Merci, Cassandra. Sigue siendo así de dulcé).

-Jesús -murmuró con rabia ella-. Tuve que pasar toda esa jodida farsa pensando todo el tiempo que Harry estaba muerto de verdad.

Su voz se elevó de nuevo.

-¡Eso me desconcertó completamente! -vociferó-. ¡Fue una pesadilla! ¡Lo hice todo mal! Si no hubiera sido por la mala visión y oído de Max.

Brian frunció el ceño.

-¿Y cuál es la jodida diferencia? -dijo-. Bien está lo que bien acaba, ¿no? -Su tono era amargo.

Cassandra lo miró tensa, luego consiguió controlar su rabia.

Con una sonrisa forzada, se acercó a él y le besó varias veces en los labios, con sus manos en las mejillas de él.

No eran besos de hermana.

Lo cual, multiplicando por dos mi desconcierto, añadió (en un momento) una dimensión completamente nueva al estado de las cosas (si puedo referirme así a mi nuera).

-Tonto -le dijo ella reprendiéndole con la voz.

Le pegó con suavidad en la mejilla.

-Ahora colócalo en el frigorífico, y luego salgamos de aquí.

Él resopló, rindiéndose.

-Sí, señora -murmuró con tristeza.

Cassandra le miró preocupada. —¿Qué ocurre?

—Nada —dijo él—. Todo está estupendamente.

—No te vas a apartar de mí ahora, ¿no? —preguntó ella. Le dedicó una mirada 'Cassandra'.

—No, no lo voy a hacer —murmuró él.

—Bueno, haz lo que te he dicho, entonces —dijo.

—Claro.

Le sonrió y le besó. Definitivamente, no era un beso de hermana.

Ni una caricia en la ingle de hermana.

—Esta noche —dijo.

Oh, qué red tan enrevesada, pensé, mientras Brian se apartaba de ella, y Cassandra se reía suavemente.

Él se arrodilló al lado de Max y empezó a levantarlo, el peso de Max era un peso muerto, sus miembros estaban completamente fláccidos.

¿Qué le habían hecho?, me pregunté.

—Ya puedo darle uso a ese champán—dijo Cassandra.

Fue hacia el bar mientras Brian, gruñendo con el esfuerzo, intentaba levantar a Max hacia una posición erguida y empezaba a medio arrastrarlo, medio dirigirlo, hacia el frigorífico.

Todavía está vivo, pensé.

Pero completamente indefenso.

En el bar, Cassandra sacudió la botella de champán en la cubitera, la sacó y rasgó la envoltura de su cuello metálico.

Luego se detuvo y miró la botella.

Emitió un sonido de diversión enloquecida.

—¿Qué? —gruñó Brian, usando hasta su último resquicio de fuerza para llevar a Max al frigorífico.

—Si nosotros hemos podido drogar su reserva privada de brandy, confiando en que lo bebería por voluntad propia — como hizo Harry con el whisky — ¿cómo podemos saber que Max no ha hecho lo mismo con esta botella de champán — colocada de forma tan conveniente en la cubitera? Podría haber usado una aguja hipodérmica, como nosotros.

Tiró la botella a la papelera.

-Buen intento, Max -dijo.

Esta mujer no confía en nadie, pensé.

Abriendo las puertas bajo el bar, sacó una nueva caja de champán y la rompió, sacando una de sus botellas. Retirando su precinto metálico, empezó a retirar el corcho.

-Es mejor beber champán con hielo de forma segura, ¿eh, Padre? -me dijo con mofa.

Si pudiera moverme, me vino a la mente, sería capaz de matar.

Escuchando el pop del corcho y el chorro breve del líquido saliendo de la botella, Brian miró alrededor.

-Hora de celebraciones -dijo con desánimo.

-Por supuesto, amor -contestó ella-. Tenemos mucho que celebrar.

-Por supuesto -dijo Brian.

-Oh, alégrate, por el amor de Dios -le dijo Cassandra, derramando champán en una copa con cubitos de hielo.

Levantando la copa, la movió durante unos instantes, y luego se la bebió de un trago; suspiró.

-No está tan bueno como si estuviera helado -dijo-, pero valdrá.

Brian había llegado al frigorífico con Max y lo estaba metiendo dentro.

Lo miré, con pena.

-¿Crees de verdad que ha envenenado el champán? -preguntó, respirando con dificultad.

-Podría haberlo hecho -contestó, sirviéndose una segunda copa-. Siempre planea de forma anticipada.

-Qué mente retorcida tienes -murmuró él.

-Retorcida, pero superviviente -le dijo, tomando un sorbo de su segunda copa.

Alzó el vaso para brindar hacia el frigorífico.


	. Sí, por -añadió






-Tenías razón, Max -dijo-. Es mi marca favorita. No la misma botella que habías planeado. Sin embargo - como bien ha dicho mi hermano Brian - bien está lo que bien acaba.

Oh, Dios. ¡Si fuera capaz de matar!, pensé, rabioso.

Ahora Max estaba situado en el mismo lugar donde había pensado que su mujer muerta estaba colgada unos minutos antes.

Sentí que la tensión crecía dentro de mí cuando sus labios se movieron con dificultad.

-¿El brandy? -preguntó con voz débil.





-Oh, ¿no me habías escuchado, querido? -dijo Cassandra con suavidad- supuesto. El brandy.



-Lo mismo que ha estado poniendo en tu comida durante trece meses Brian.

-Cállate -le dijo Cassandra.

-Una cantidad mucho mayor, sin embargo -dijo Brian.

-Cállate -le ordenó ella.

Cerré los ojos. Si simplemente pudiera desvanecerme de este horrible lugar, pensé. Un efecto — desaparecer con un fogonazo. Odiaba lo que estaba ocurriendo y lo que había ocurrido. Todo era enfermizo, desagradable. ¿Cómo podía haber llegado tan lejos?

Cuando terminó con Max, Brian hizo una reverencia ante mi hijo.

-Salud






7, Gran Delacorte -dijo-. Deberías haber confiado en mis capacidades, más de lo que lo hiciste.

-Sal de aquí y cámbiate -le dijo Cassandra.

-Sí, señora.

Girando sobre sus talones, se dirigió hacia el vestíbulo y salió.

Miré a Cassandra mientras ella tenía la vista fija en Max.

¿Éste es el fin, entonces?

El mío además del de Max, se me ocurrió. Me querría fuera de la casa. Fuera de su vida.





Preferiblemente, fuera del mundo.

¿Qué significaba un vegetal menos para ella?

Ahora habló. ¿Le importaba lo que pudiera escuchar - o quería que escuchara?

Puede que mi presencia pasara inadvertida para ella mientras le hablaba a Max.

-Deberías haber confiado más en sus capacidades -dijo.

Meneó la cabeza con incredulidad.

-¿Realmente pensabas que te ayudaría a matarme?

-¿Simplemente por unos cheques falsificados?

-¿Sintiendo lo que siente por mí?

Vació su copa y suspiró con placer, sonriendo.

Lascivamente, me quedó claro.

-Pero entonces, nunca lo supiste, ¿no? -dijo-. Nunca fuiste consciente de que no sólo 'compartía cama' con Harry, como afirmaste con tanta malicia.

Emitió un sonido de desprecio.

-No tenía intención de que lo supieras, por supuesto -le dijo.

Volviendo al bar, llenó su copa de champán de nuevo. Y empecé a sentir una especie de paz siniestra, sabiendo que Max y yo pronto estaríamos libres de toda esta destrucción.
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Otro sonido de desprecio por parte de Cassandra, éste más intenso. —Estabas tan seguro de que era Brian imitándome para burlarse del Sheriff —dijo. —También es verdad que el veneno había debilitado tu vista y tu oído. —Pero fue más que eso. Los dos lo sabemos, ¿no? —Fue tu ego.

—Tu maldito e increíble ego.

—Lo habías planeado de ese modo. Ergo, tenía que ocurrir de ese modo. —El Gran Delacorte nunca comete un error. Una risa burlona.

—Incluso aunque cometí errores una docena de veces —continuó— perdí el control por completo cuando vi ese maldito santuario a la maldita Adelaide.

Le señaló con un dedo tembloroso.

—Puedes apostar su culo agonizante a que pronto me haré cargo de eso —le dijo con fiereza.

Sacudió la cabeza, contenta de nuevo.

—No te diste cuenta —dijo—. Incluso aunque tuve que ponerme una peluca sobre otra peluca sobre mi pelo. Dios mío.

—Incluso aunque tuve que llevar un par de prótesis sobre mis propias tetas.

Me lanzó una mirada, sonriendo. —Lo siento, Papi —dijo—. No quería ofender.

Volvió a mirar a Max.

—No podía haber sido más transparente —dijo—. Pero estabas tan seguro de que se trataba de Brian, que veías a Brian, y escuchabas a Brian.

Bufó. —Idiota —murmuró.

Me miró de nuevo. —¡Tu hijo es un idiota! —gritó—. Padre. Caminó hacia el frigorífico, llevando la botella y la copa con ella.





-Lamento que tu pequeño plan no funcionara -dijo-. Pero, los planes bien dispuestos. -Sonriendo, tomó un largo sorbo de champán.

-Y ahora la fase final de mi escenario -continuó.

-Maximilian Delacorte - el Grande - emprenderá un viaje al Caribe para recuperarse de una enfermedad que estaba arruinando su carrera; hay muchos testigos de eso.

-Alquila un yate, empieza a beber mucho, y una noche cae por la borda y desaparece.

Se rió por lo bajo.

-Y Brian nada durante un rato hasta que le rescato.

Otra risita.

-No sabías que sabe imitarte a ti, también. No tan bien como a mí, pero lo suficiente como para engañar a algunos extranjeros para que testifiquen sobre el infeliz fallecimiento de Maximilian Delacorte. ¿Fue suicidio? Quizás.

Sonrió. -El pobre estaba tan deprimido por su carrera en decadencia. -dijo.

Se rió.

-También, por supuesto, podría no rescatar a Brian después de todo -dijo-. Podría dejar que se ahogara.

Es una bruja del demonio, pensé. Entendí por qué mi hijo había querido matarla.

Yo habría querido lo mismo.

-Si lo rescatara -continuó Cassandra-, tendría que seguir poniéndolo en su sitio, del mismo modo que lo estabas haciendo tú - con esos cheques falsificados, ese contrato de asesinato.

Se rió de nuevo; de nuevo, lascivamente.

-No es que se fuera a rebelar contra mí -dijo-. Lo he manipulado toda mi vida.

Sus ojos se entrecerraron de forma sensual.

-En más de un sentido -dijo.

¿Qué está pensando Max de todo esto?, me pregunté.

¿Todavía era capaz de pensar? ¿Le había privado el veneno de todas sus capacidades para entonces?

Cassandra se había tomado otra copa, y suspiró satisfecha.

-De cualquier modo, lo que importa es que tengo tus efectos -dijo-. Puedo hacer lo que me plazca con ellos. Crear una nueva actuación. Una actuación actual. Una que venda.

Se rió con suavidad. Sí, querido lector, se rió.

-Incluso puedo hacer que Harry sea mi agente -dijo.

Apretó los dientes.

-Yfollármelo cuando sienta la necesidad -añadió.

Si pudiera moverme, pensé.

Patético.

Max la miraba, con una expresión de condena (¡casi dulce!).

-No me mires así -dijo.

-Esto no tenía por qué haber ocurrido.

-Podríamos haber trabajado juntos. O, por lo menos, pensé que habríamos podido, hasta que vi ese santuario.

-No podía creer la cantidad de rabia que me hizo sentir. el dolor.

-¡Sí, dolor! Pensé que habías perdido la capacidad de herirme hace mucho tiempo. El poder de hacer que me preocupara por cualquier cosa que tuviera que ver con nosotros dos.

Sentí que mi cuerpo se tensó cuando Max contestó.

-Difícilmente. podría. pensar en lo que te preocupaba. cuando estuviste. envenenándome. durante trece meses -consiguió decir.

-Tienes razón -estuvo de acuerdo ella, intentando actuar como si el sonido de la voz de él no le sacase de sus casillas.

-Nunca me preocupé por ti -dijo-, sólo por tu éxito.

-Y ahora lo tengo.

Se llenó otra copa de champán y la elevó.

-Por mí -dijo-. La Nueva Gran Delacorte.

¡Nunca!, pensé, de forma absurda.

Cassandra vació la copa, y luego caminó hacia el escritorio, dejó la botella y la copa encima, y desplazándose hacia la pared de piedra, presionó la piedra. El mecanismo comenzó a cerrarse.

Cassandra miró a su marido agonizante.

-Te veré en el infierno -dijo.

Max sonrió. (¿Cómo podía hacerlo?)

-Es una cita -respondió.

Con las fuerzas que le quedaban, se rió mientras el frigorífico se cerraba de nuevo, y una vez más, sólo pude ver la ventana panorámica con la vista del cenador junto al hg°.

La tormenta ya estaba amainando, alejándose, la lluvia disminuyendo, los truenos y relámpagos casi no hacían acto de presencia. ¿Una coincidencia?

¿O la Naturaleza se había dado cuenta y había reducido su violencia cuando la violencia en la habitación decreció?

Cassandra me miró.

-Veré qué hacer contigo dentro de poco -me dijo-. Puede que te ponga en el frigorífico con tu hijo.

Una sonrisa deslumbrante. -Nos vemos, viejo -dijo.

Empezó a caminar hacia el vestíbulo.

Casi estaba en la puerta cuando por el rabillo del ojo vio (y yo también) un movimiento en la superficie del globo.

Paró y se giró, mirando en esa dirección.

La capa exterior del globo se estaba desenrollando, revelando el cristal que había debajo. ¿Otra vez la cabeza de Harry?, pensé. ¿Qué sentido tendría eso?

La de Max.

Sus labios se retiraron en una sonrisa amigable.

-Aunque me doy cuenta -dijo- de que la oportunidad de que veas esto es muy pequeña, al mismo tiempo, he tomado la precaución, como haría cualquier buen mago, de preparar un final alternativo.

A pesar de mi pena, sentí un atisbo de calidez. No lo había olvidado.

—Así que, he inyectado a través del corcho y precinto de la botella aparentemente precintada y puesta en la cubitera un veneno insípido, de actuación lenta pero extremadamente eficaz.

Cassandra se alarmó. Luego echó los labios hacia atrás aullando con una risa de triunfo.

—Así que lo habías envenenado de verdad, hijo de puta —dijo.

—Además —continuó la cabeza de Max— también he inyectado el mismo veneno en todas las botellas de debajo del bar — volviendo a sellar las cajas, por supuesto.

—Esto por si acaso sospechas de la botella de la cubitera y usas otra.

Cassandra se estremeció de terror. Mientras, en el corazón del anciano vegetal, estalló una ovación. ¡Bravo, hijito!

—Sé que te encanta tomarte tu champán favorito después de cualquier tipo de triunfo personal —continuó la cabeza de Max.

Hizo una pausa.

—No es que vayas a tener la oportunidad de beberlo —dijo—. Estarás colgando en el frigorífico, muerta. Aún así.

La cabeza sonrió astutamente.

—. ¿quién sabe? —dijo.

Quizás fue una coincidencia del azar o (más probablemente) el estallido del sobresalto que inundó su organismo el que causó que Cassandra sintiese el veneno por primera vez en ese justo momento.

Empezó a tambalearse, con una mano presionando su estómago.

—No —dijo.

Miró con asombro incrédulo la cabeza de Max como para que completara su afirmación.

—Si llega a pasar —dijo—, bon voyage, Cassandra. A pesar de tus maravillosas maquinaciones — sean las que sean, y estoy seguro de que han sido impresionantes — has perdido, al igual que yo.

Mientras Cassandra miraba a la cabeza, la capa exterior del globo se volvió a enrollar, y una vez más fue una imagen antigua del mundo.

Cassandra intentó acercarse al teléfono.

No pudo. Sus piernas empezaron a perder la capacidad de mantenerla en pie.



-¡Brian! -gritó-. ¡Brian!

Se tambaleó hacia el escritorio, pero no llegó a alcanzarlo, por el contrario, cayó al suelo.

Allí estaba tumbada jadeando, con las piernas rígidas, la agonía apuñalando su interior. (Es lo que parecía por la manera en que se apretaba el estómago).

Dudé si, con todo aquel dolor, podría dedicar un solo pensamiento a la victoria final de su marido.

Y dudé que yo mismo pudiera haberla asesinado. Sentía demasiada lástima por ella.

Y por su vida desperdiciada. ¿Qué más podía hacer?

Había terminado. No podría ocurrir nada más.

Y aún así ocurrió.

Los ojos de Cassandra y los míos se desplazaron hacia la silla tras el escritorio. Se estaba dando la vuelta.

Permaneció así, girando, durante unos instantes. Luego una espiral de humo blanco se elevó de la parte de atrás. Cassandra lo miraba fijamente. Yo lo miraba fijamente. ¿Cómopodría ser posible que Max estuviera vivo?

La silla se giró. Mi cerebro se entumeció.

Sentado en él, fumando un cigarrillo, estaba el Sheriff Plum.

Cassandra emitió un sonido de confusión aturdida. Para ella no tenía sentido la aparición del Sheriff. Ni para mí.

Aún así, ¡podría salvar su vida!

-Ayúdeme -pidió con voz débil.

El Sheriff se quedó mirándola fijamente.

-Supongo que no querrá volver con Harry Kendal ya -dijo- o dejar que su hermano se ahogue en el mar.

Obviamente, ella no comprendía lo que estaba diciendo. -Por favor -suplicó.

-Parece que usted y el Señor se han matado el uno al otro -dijo.

Sus ojos eran como piedras.

-Dejándole todo a Padre -dijo-. Y a quien cuide de Padre.

Se levantó de la silla y rodeó el escritorio.

Cassandra emitió un sonido de asombro.

De la cintura para arriba, vestía el atuendo del Sheriff Plum.

De cintura para abajo, el de Cassandra.

La boca de ella se abrió mientras comprendía.

Demasiado tarde.

Brian se acercó y, arrodillándose, comprobó sus latidos.

No había; ella se había ido.

Puso la mano en el suelo y la miró.

Luego sollozó.

-¿Nunca te ha importado nadie? -preguntó.

Presionó la mano izquierda sobre sus ojos y empezó a llorar con más fuerza.

No sé durante cuanto tiempo estuvo llorando. Fue un buen rato, sin embargo.

Finalmente, secándose los ojos y las mejillas, aspiró una gran y vigorizante bocanada de aire, y se levantó.

Desplazándose hacia el escritorio, levantó el teléfono y presionó el botón de la Operadora.

Mientras esperaba, empezó a quitarse su disfraz de Sheriff. -La oficina del Sheriff, por favor -dijo-. Es una emergencia. Continuó quitándose el disfraz mientras esperaba.

Finalmente, respondieron de la oficina del Sheriff. Brian preguntó por Plum y le pasaron con él.





-Sheriff Plum -dijo-. Me llamo Brian Crane. Llamo desde la casa de Maximilian y Cassandra Delacorte en Medfield Road. ¿Puede venir?

Miró afectado a su hermana muerta.

-Ha ocurrido una tragedia -dijo.
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Brian se sentó en silencio durante al menos diez minutos, quitándose ociosamente los restos del maquillaje facial del Sheriff Plum. Parecía estar absorto en sus pensamientos; nunca me había sentido más invisible.

Levantándose al final, se quitó la camisa de Sheriff, revelando debajo la blusa rosa de Cassandra, que también se quitó, revelando una camiseta sudada debajo. Se quitó la falda que llevaba puesta, los zapatos y las medias. Bajo la falda, llevaba los pantalones del Sheriff Plum.

Todavía no me miraba, su rostro estaba inexpresivo. Fueran los que fueran los pensamientos que había tenido tan enterrados, no se reflejaron, ni siquiera por un instante, en su cara.

Descalzo, se acercó a donde yacía Cassandra y la miró.

Abruptamente, su rostro lo reveló todo: dolor incrédulo, una angustia tan completa que parecía como si hubiera perdido el control.

Cayó de rodillas a su lado, sosteniendo su mano derecha, inerte. El sollozo que se rompió en su pecho sacudió todo su cuerpo.

-¿Por qué? -preguntó, a duras penas capaz de pronunciar la palabra.

Dejó caer la cabeza y lloró de nuevo; por la hermana a la que había amado tan profundamente, y aún así, por la cual no había hecho ningún esfuerzo de salvarla.

Al final levantó la cabeza y me miró, con los ojos brillantes.

-Nunca supiste lo nuestro, ¿no, Padre? -dijo.

-Sólo sabías lo que te dijo Max y lo poco que viste.

Lentamente y con cuidado, acariciaba la mano de su hermana mientras hablaba.

-Nuestro padre era un alcohólico -dijo-. Un actor de poca monta fracasado que no se suavizaba con la ebriedad sino que se volvía un vicioso en lugar de eso. Nos maltrataba a nuestra madre y a nosotros. -Apretó los dientes brevemente-. Y, en el caso de Cassandra.

No terminó, pero no tenía que hacerlo; lo entendí.

-Cuando yo tenía diez años, mi madre se ahorcó -continuó-. Cassandra tomó su lugar en mi vida, la única persona en el mundo en la que podía confiar.

-Me alejó de mi padre cuando ella tenía dieciséis años y yo trece. Para entonces había adiestrado a su mente para no seguir ninguna regla, excepto la de hacer todo lo que pudiera para salir adelante.

-No la culpaba; no la culpo ahora. Los dos estábamos hechos de la misma pasta - furiosos, vengativos, rabiosos contra un mundo que no nos había dado nada que no fuera sufrimiento.

-Así que nos convertimos en lo que has visto y oído de Max - un par de oportunistas calculadores. Max no se dio cuenta al principio. Cassandra era demasiado buena fingiendo permitirle ver lo que ella - y yo - éramos realmente.

Paró de hablar y bajó la cabeza de nuevo; pensé que había terminado.

No lo había hecho. Levantándola, recuperó la falda que se había quitado y la colocó sobre los rasgos inmóviles de Cassandra.

Luego se acercó a la ventana panorámica y miró el lago, con una leve sonrisa en sus labios. ¿Estápensando, me pregunté, que la vista que tiene ante sí es sólo un reflejo? No tenía manera de saberlo.

Finalmente, se dio la vuelta y caminó hacia el escritorio, para sentarse en el borde.

-Tenemos que esperar un poco, ¿no? -dijo.

-¿Dónde iba?

Me miró sombríamente; luego, tras unos momentos, habló de nuevo.

-Mantuvo una relación con un mago cuando tenía diecisiete. Lo utilizó para aprender su negocio y me enseñó lo que había aprendido.

-Luego lo dejó, y estuvimos los dos solos de nuevo, juntos en. en todos los sentidos -murmuró.

Su sonrisa era amarga.

-Le siguieron varias relaciones 'mejoradoras de status' más - como las llamaba - antes de conocer a Max y le echó el lazo. Trasladándose aquí tras la muerte de Adelaide. Conmigo, como siempre, siguiendo sus pasos, su perro faldero fiel. esclavo suyo para cualquier cosa que quisiese.

Suspiró profundamente.

-Las cosas cambiaron después del matrimonio -dijo-. Mi cercanía a ella se deterioró gradualmente. Estaba - sin que yo lo supiera - planeando un futuro que no me incluía a mí.

-Intenté ignorarlo. Había sido entrenado para confiar en ella totalmente, creerla en cada palabra. La quería. Padre... -Su voz se quebró, y tuvo que hacer una pausa para recuperarse.

-Pero a pesar de eso -dijo-, tuve que reconocer, al final, que estaba viviendo - en su vida, al menos - un tiempo prestado.

-Todo se precipitó cuando Max me pidió que le ayudara a eliminarla por lo que le estaba haciendo.

La sonrisa amarga de nuevo.

-Qué astuta fue -dijo-. Hasta ese momento, no tuve idea de que estaba planeando la disolución de Max como artista o, - si no funcionaba - su muerte.

-Descubrir eso fue un golpe dramático para mí, Padre -continuó-. Dejando a un lado todo lo que habíamos significado el uno para el otro, estaba planeando traicionarme.

-Vi cual era el plan; Cassandra y Harry contra Max, conmigo totalmente fuera del cuadro.

-Fue entonces cuando el perro faldero planeó su venganza.

-Fingí estar de acuerdo con Max. Incluso firmé ese estúpido contrato de asesinato con él; por supuesto, planeaba destruirlo después.

-Luego le conté a Cassandra lo que él estaba planeando: drogarla con el dardo de la cerbatana y colgarla en el frigorífico para que muriera lentamente - al igual que ella planeaba dejarle morir lentamente por envenenamiento de arsénico.

Una vez más, esa sonrisa amarga.

-Ella fingió, por supuesto, que siempre había tenido la intención de contarme lo que había estado haciendo -dijo.

Giró la cabeza y miró el cuerpo de Cassandra, con expresión indescifrable una vez más. La miró durante más de un minuto.

Luego murmuró-: Vale -y se desplazó tras el escritorio. Se sentó, tomó una hoja de papel del cajón y empezó a escribir en ella.

-Todos me malinterpretaron, Padre -dijo-. Brian, el patético chico de los recados. Nada más que un peón para mover en su tablero de ajedrez asesino.

Su expresión se endureció, su voz adoptó un tono enfadado.

-Deberían haber confiado más en mis capacidades -dijo.

—Me he burlado de los dos.

-Fingiendo ayudar a cada uno por separado, jugué mis cartas y permanecí en pie mientras ellos se las ingeniaban para matarse el uno al otro.

Se estremeció.

-No quería que ella muriese -dijo-. Max me ha sorprendido con eso. Y mi propia rabia ante lo que le escuché decir a ella mientras estaba tras el panel de la pared - que me dejaría ahogarme en el mar - me enfureció de tal modo que.

Su aliento flaqueó.

-Podría haberla salvado -dijo-. Claro que puede ser que no hubiera dado tiempo, nunca lo sabré.

-Así que - totalmente enfurecido - le hice saber lo que había hecho. Y luego la dejé morir.

Otro aliento vacilante. Tuvo que parar de escribir, por lo mucho que temblaba su mano.

Un minuto después, volvió a colocar el bolígrafo en su soporte.

-¿Por qué te he contado todo esto? -inquirió.

Emitió un sonido de oscura diversión.

-Probablemente porque serás el único público que tenga.

-El público perfecto en un aspecto; no puedes revolverte en tu asiento o marcharte. Tienes que escuchar cada palabra que diga.

-A la vez, el peor público que podría haber tenido porque no puedes reaccionar, no puedes responder de ninguna manera. ¿Aplaudir? Olvídalo. ¿Una ovación? No hay manera. La participación como público de un repollo está limitada. Perdóname por decir eso, Padre.

-Siempre me has caído bien, y te he respetado por lo que has hecho con tu vida. Pero como público. -Meneó la cabeza.

Qué poco sabía.

Hubo una reacción completa. Y una respuesta, sólo que interiormente.

No era un chico de los recados. En su lugar, era un hombre diabólicamente listo que había jugado a dos bandas contra Cassandra y mi hijo.

Ninguno de ellos concebía, véis, que él fuera capaz de un plan tan ingeniosamente siniestro contra ellos. Cegados por sus propias suposiciones confiadas, nunca se dieron cuenta de que, mientras cada uno de ellos estaba involucrado en su complicada conspiración, Brian estaba siendo mejor estratega que ellos dos.

¡Incluso se había atrevido a llamar la atención sobre sí retratando al Sheriff como un paleto de escasa inteligencia!

¿Había experimentado alguna sensación de terrible regocijo ante ese engaño?

Brian se levantó y caminó hacia el bar.

Sacando la botella de champán de la cubitera, se sirvió una copa y la bebió de un trago.

Me pregunté si mi rostro reflejó el completo asombro que sentía.

-No te preocupes, Padre -dijo-. He dejado una confesión escrita sobre el escritorio.

Se rió.

-No es que vayan a pensar que tú lo has hecho todo. Aún así.

Hizo una mueca como si el veneno empezara a hacer efecto.

Con el rostro rígido, se sirvió otra copa y la levantó hacia mí en un brindis final.

-Salud, Padre -dijo-. Y adiós.

Vació la copa y la devolvió al bar.

Acercándose a donde yacía el cuerpo de Cassandra, se acurrucó a su lado y tomó la mano de ella entre las de él. Emitió un sonido de dolor. Luego se rió, de forma escalofriante.

-El verdadero Sheriff Plum tiene mucho que hacer aquí -dijo.

Cerró los ojos.

-Buena suerte, Padre -murmuró.

Entonces, también, murió.

Terminaré el cuento de forma tan expeditiva como me sea posible.

El Sheriff Plum llegó poco después - parecía más como un Abraham Lincoln sin barba que el aspecto grueso que Brian había presentado - y tomó el control. A diferencia de la caracterización que Brian había hecho de él, era un hombre de aguda percepción.

El caso estuvo cerrado a su debido tiempo. Después, me puse al día con los meses de cobertura del caso en periódicos, revistas, tabloides y televisión.

El tribunal me permitió conservar toda la propiedad y los criados que quedaban para que cuidaran de mí.

Luego ocurrió una cosa extraña - y totalmente inesperada.

El vegetal efectuó un retorno.

La opinión médica varió, pero el consenso fue que el shock de ser testigo de los horrores de aquella tarde - y el ser totalmente incapaz de deternerlos de ninguna manera - había traumatizado a mi organismo.

Sea verdad esto o no, nunca lo sabré.

Todo lo que sé es que por algún motivo fortuito, el flujo de mi sangre arterial descubrió una ruta alternativa hacia la zona dañada de mi cerebro, teniendo como efecto una recuperación gradual pero definitiva.

No completa, por supuesto. No competiré en los próximos Juegos Olímpicos.

Aún así, estoy lo bastante bien, a los setenta y siete, como para alimentarme un poco, hacer las cosas del baño sin ayuda (es un placer, ¡dejadme decíroslo!), y escribir acerca de lo que ocurrió aquel día.

Una pequeña coda para la historia.

El capital de mi hijo no era muy grande, la mayoría estaba invertido en la casa.

Por eso, para hacerme con fondos para poder subsistir, tuve que vender la casa.

Lo hice con poca reluctancia; estaba repleta de demasiados recuerdos dolorosos. La vendí amueblada. ¿Y a quién?

Qué completa ironía.

Harry.

Siempre había codiciado el lugar, véis. No hay duda de que pensó que sería horriblemente satisfactorio ser capaz de poseerla después del modo en que Max lo había atormentado allí.

Su oferta fue la más alta entre unos pocos postores.

Así que tuve que vendérsela.

Antes de irme, sin embargo, llamé a un manitas local y volví a cablear todo el lugar para que cada vez que Harry encendiera una bombilla, pulsara un interruptor o intentara usar un aparato eléctrico, los interruptores se desmontaran. Mi única pena fue que la casa no usara todavía fusibles de rosca.

Mejor todavía (tuve que pagar al manitas una suma considerable para que mantuviera la boca cerrada), quité todos los tornillos en todas las puertas y bisagras de los armarios de la casa, e hice que se inyectaran los agujeros de los tornillos con ácido hidroclorhídrico, para luego devolver los tornillos a su lugar.

¡Me llevaré a la tumba la visión reconfortante de ese golfo amoral viendo como se le caen todas las puertas y los armarios se quedan en sus manos, uno por uno, cuando el ácido haga su trabajo!

¿Yo?

Vivo en St John. Siempre me ha gustado el lugar dado que mi mujer y yo pasamos allí numerosas vacaciones.

Una alegre mujer irlandesa llamada Endira Muldoon (viuda tres veces, con nueve hijos y diecisiete nietos esparcidos por el mundo) viene cada día a mi casita para cocinar y cuidar de mí.

Cada día me lleva a la playa - a menos que haya un huracán, por supuesto, en cuyo caso me quedo en casa.

He reunido a un grupo de niños pequeños que se reunen a mi alrededor en la arena mientras ejecuto manipulaciones menores de manos para ellos. Pelotas de colores y pañuelos, desapariciones y replicaciones, la mayor parte.

Paarecen disfrutar con ello.







5N. de la T.: Expresión en francés que quiere decir "¿no es así?

6N. De la T.: Juego de palabras con la palabra inglesa empleada para nombrar el traje que lleva Max (smoking) y la palabra inglesa para fumar (smoke).

7N. de la T.: Expresión latina que significa "cuerpo del delito".

10N. de la T.: En español en el original.


Notas



1N. de la T.: En español en el original. De aquí en adelante, todas las veces que aparece la palabra "Padre", estaban en español en la obra original.<<



2N. de la T.: Juego de palabras con el nombre de Max y la expresión inglesa "to the max" (al máximo).<<



3N. de la T.: Juego de palabras con "maiden name" (apellido de soltera) y la otra acepción de "maiden" (doncella, en un sentido de pureza o virginidad)<<



4N. de la T.: En francés, "sin".<<



5N. de la T.: Expresión francesa que quiere decir "es maravilloso"<<



6N. de la T.: Propósito.<<



7N. de la T.: En español en el original.<<
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